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especial dentro de los Mengenillidae , pudiendo diferenciarse los diver¬ 
sos grupos de Mengeoideos por medio de la siguiente clave, que tomo 
en parte, modificándola, de la de Pierce. 

1. Antenas de siete artejos, de los cuales el 3 -° y 4 -° llevan rama lateral, pres- 

cudo metatorácico ancho, transverso, alcanzando a los húmeros; escudo 
por completo posterior al prescudo; postlumbium muy corto y transver- 

. . Fam. Mengeidae Pierce. 

Gen. Mengea Grote y Triozocera Pierce. 
_ Antenas de seis artejos; prescudo metatorácico más estrecho, no alcanzan¬ 
do a los húmeros y prolongado a modo de cuello; ángulos humerales 
del escudo alcanzando al mesotórax; postlumbium casi tan largo como 
anc ho. Fam. Mengenillidae Hofeneder.... 2 

2. Antenas con los artejos 3. 0 y 4-° prolongados en una rama lateral. El 5. 0 

muy largo, tanto como los tres o cuatro anteriores reunidos, y despro¬ 
visto de rama lateral. Alas con tres venas anales completas. 

. Subfam. Iberoxeninae nov. 

Gen. Iberoxenos nov. 

— Antenas con los artejos 3. 0 , 4. 0 y 5 -° prolongados en rama lateral; el 5. 0 no 
más largo que cualquiera de los dos anteriores. Alas con sólo una o dos 

venas anales. Subfam. Mengenillinae nov. 

Gen. Mengenilla Hofeneder, Austrostylops Lea, Tetrozocera Pierce. 


Es de hacer notar que por su constitución antenal, Iberoxenos qui¬ 
zás se asemeja mas a la familia Mengeidae , por presentar tan sólo ramas 
en los artejos 3. 0 y 4-°, y un artejo 5. 0 muy largo y que carece de 
apéndice; pero en ellos, a continuación del 5. 0 , vienen dos artejos no 
muy largos, mientras que en el nuevo género existe tan sólo uno de 
gran longitud. 


Gen. Iberoxenos nov. 


Caracteres.— cf. Cabeza corta y ancha, excavada por delante y 
por detrás, formando anteriormente un repliegue transverso sobre la 
inserción de las antenas y por debajo de ellas una porción saliente. 
Ojos grandes y prominentes, con las ommatidias casi contiguas. An¬ 
tenas insertas junto al borde interno de los ojos, anchamente separadas 
entre sí; formadas por seis artejos: l.° y 2." cortos, transversos; 3. y 
4. 0 provistos de larga rama lateral; 5. 0 alargado, tan largo como los 
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cuatro anteriores reunidos, sin rama lateral; 6.° muy largo, casi doble 
que el anterior, cilindráceo. Mandíbulas bien quitinizadas y grandes, de 
forma triangular, muy aguzadas hacia el ápice. Maxilas pelosas, de dos 
artejos, el segundo muy agudo en el extremo. 

Protórax en forma de anillo, apreciándose a los lados la línea de 
unión del terguito con las piezas pleurales; estas últimas continuadas 
con la parte esternal, que aparece en forma de una banda quitinizada 
(eusternón ?), que en el centro emite hacia atrás una fina prolongación 
quitinizada. 

Mesotórax a modo de anillo; su porción tergal estrecha, sin surco 
transverso, amplia y muy profundamente escotada en su borde poste¬ 
rior; parte esternal, como en el segmento anterior, formada por una 
banda muy estrecha, quitinizada y seguida hacia atrás por una pro¬ 
longación media. 

Metatórax casi cuatro veces tan largo como el protórax y mesotó¬ 
rax reunidos. Prescudo como la mitad de la anchura del escudo (me¬ 
dido éste al nivel de los húmeros); formando a modo de cuello, ante¬ 
riormente truncado-redondeado, que en parte se introduce en el me¬ 
sotórax; aplicadas a su cara externa, se observa, a cada lado, una lami- 
nita quitinizada, que representan a las piezas prealares. Lóbulos del 
escudo separados en la línea media, sin sutura oblicua que delimite 
un paraescu 3 ete; sus ángulos humerales alcanzando al mesotórax. Es¬ 
cudete triangular, agudo-redondeado anteriormente, amplia y profun¬ 
damente escotado por detrás. Postlumbium grande, casi tan largo 
como ancho. Postescudete largo, muy convexo, poco estrechado 
hacia atrás, anchamente redondeado en el ápice. Epímero muy estre¬ 
cho, casi linear, en toda su porción correspondiente al pteropleurito, 
y grandemente ensanchado en la porción precoxal o hipoepímero. 
Filamento axilar finísimo, terminando en una pieza escutelar redon¬ 
deada, bien quitinizada y por completo independiente. Pleurotergito 
quitinizado, con su borde mas quitinoso y obscuro. Esternón con una 
pieza o lámina interna quitinizada, colocada verticalmente sobre la 
porción posterior de su línea media. 

Los élitros tienen un lóbulo anal perfectamente delimitado y aisla¬ 
do; la nerviación longitudinal se extiende por los tres cuartos básales 
del élitro, siendo gruesa en gran parte de su recorrido y fina en la 
porción terminal. 
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Alas con las ocho nerviaciones típicas (fig. i). Costal muy reduci¬ 
da, fusionada a la porción basal de la subcostal; esta fuerte y bien mar¬ 
cada, formando el borde del ala hasta algo después de su mitad. Ra¬ 
dial y mediana finas, más delgadas, pero más definidas y obscuras 


que las restantes nerviacio¬ 
nes; nacen juntas y así con¬ 
tinúan un pequeño trecho, 
separándose seguidamen¬ 
te. La radial tiene próxi¬ 
mamente la misma longi¬ 
tud que la subcostal, y co¬ 
rre paralela a ella. La me¬ 
diana llega hasta cerca del 
margen del ala, pero su 
último trozo está despren¬ 
dido del resto; esta nervia- 
ción presenta dos ramas 
aisladas, una anterior a ella 
y otra posterior, que llegan 
al borde del ala; por delan¬ 
te de la rama suelta ante¬ 
rior hay otra rama suelta 



Fig. i. —Ala derecha de Iberoxenos primitivus ni ^s corta. Cubital saliendo 


C. Bol., x 19. 


aislada desde la base y lle¬ 
gando al margen del ala, 


junto al cual se bifurca brevemente. Las tres anales perfectamente 
desarrolladas e igualmente marcadas; la primera sale aislada, las otras 
dos juntas en la base; a 1 corre la mitad de su trayecto próxima y casi 
paralela a la cubital, separándose bastante después; a 1 y a- no están 
muy separadas y son casi paralelas en más de la mitad de su trayecto; 
íz 3 está muy separada; a 2 brevemente bifurcada sobre el ápice; entre a x 
y a 2 , y a 2 y a 3 , hay un pliegue longitudinal poco marcado. 

La superficie alar está cubierta de pelitos microscópicos, coloca¬ 
dos sobre las nerviaciones, y sobre la membrana; en esta última pare¬ 
ce como si estuviesen sobre papilas apenas salientes, en grupitos de 
ocho o diez. 

Patas anteriores e intermedias formadas por una cadera larga y 
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fuerte *, fémur y tibia más delgados y menos quitinizados y tarsos muy 
largos. Primer artejo tarsal tan largo como los dos siguientes reuni¬ 
dos, éstos iguales; 4. 0 un poco más corto; 5. 0 como el 3. 0 , las dos uñas 
largas, de extremidad algo curvada y muy aguzada. Ninguno de los 
artejos del tarso (ni el 4. 0 ) lleva por debajo pulvilos ni pelos encor¬ 
vados. 

Patas posteriores con las caderas, aunque próximas, no tocándose 
por el borde interno, estrechadas hacia el ápice y en él anchamente 
truncadas en recto; trocánter con la porción apical interna muy pro¬ 
longada. El resto, como en las otras patas. 

Abdomen alargado, quedando todo él a descubierto. Terguitos 
más quitinizados en la parte central. Los siete esternitos completa¬ 
mente normales, anchos y transversos, apreciándose lateralmente las 
porciones pleurales quitinizadas. 9. 0 segmento en parte retraído dentro 
del 8.°; del terguito correspondiente no queda a descubierto sino un 
estrecho borde; este segmento se prolonga hacia abajo y atrás, forman¬ 
do una porción cóncava, de bordes levantados, que en su margen dis¬ 
tal lleva articulado el edeagus, y por encima está cubierto por el I0.° 
segmento; éste es de forma tubular, sobrepasando el ápice del 9-°> y en 
su extremo se halla la abertura anal. El edeagus queda alojado en la 
concavidad del 9. 0 segmento, con la punta dirigida hacia adelante y 
arriba, algo encorvado y muy aguzado hacia el ápice. 

Se observan a cada lado estigmas en los siete primeros segmentos 
abdominales. 

Genotipo: Iberoxenosprimitivus nov. sp. 

Distribución geográfica: Provincia de Madrid. 

Observaciones. —No se conoce la hembra de este insecto ni se 
sabe nada de su parasitismo, como ocurre con todos los Mengoideos 
hasta ahora descubiertos. Como algunos de éstos 1 2 , los dos únicos 
ejemplares que se conocen fueron capturados durante la noche, atraí. 
dos por luces. 

1 Denomino cadera a lo que Pierce llama trocánter , por creer que se trata 
de dicha pieza y no de ésta. Según mi interpretación, las patas anteriores e in¬ 
termedias, provistas de una larga cadera, carecen de trocánter; al paso que las 
posteriores lo tienen perfectamente desarrollado. 

2 Triozocera texana Pierce, Austrostylops gracilipes Lea y otros no Mengeoi- 
deos. Véase Pierce (1918, págs. 402-403). 
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Iberoxenos primitivus nov. sp. 

Tipo: cf, Montarco (Madrid), en col. Museo de Madrid. 

(-5*. Cabeza por encima con una amplia escotadura obtusa por 
delante y otra más estrecha y angulosa por detrás, quedando separa¬ 
dos los vértices de ambas escotaduras por estrechísimo puente; el bor¬ 
de anterior de la cabeza truncado en recto y ancho, forma a modo de 
visera saliente, con sus ángulos anteriores casi rectos, cubriendo la in¬ 
serción de las antenas; la parte anteroinferior, correspondiente a la 
región clipeal, está bastante avanzada en el centro y ligerísimamente 
bilobulada. 

Los ojos que están bastante separados por encima, aparecen más 
aproximados cuando se observa por debajo la cabeza; son muy con¬ 
vexos y salientes, con las ommatidias casi hemisféricas, muy apro¬ 
ximadas, separadas sólo por estrechísimas zonas cubiertas de delica¬ 
dos pelitos. 

Antenas con los dos artejos básales, así como la porción gruesa de 
los artejos 3. 0 y 4. 0 y la base misma del 5-° de superficie lisa, unida, 
cubierta de pelitos bastante densos; el resto del artejo 5. 0 , y el 6.° en 
totalidad, así como las ramas de los artejos 3-° y 4 °> presentando nu¬ 
merosísimas ventanitas o perforaciones más o menos redondeadas, casi 
en contacto unas con otras, sobre todo hacia el ápice de los artejos, y 
con muy abundantes pelitos entre ellas. El 4. 0 artejo está provisto, 
además, al nivel del arranque de su rama lateral, de un órgano indu¬ 
dablemente sensitivo (olfatorio ?), formado por una ventanita bastante 
mayor que las demás, que da entrada a una cavidad relativamente 
grande, de contorno algo ovalado, y cuyas paredes aparecen cubiertas 
de múltiples proyecciones angulosas. 

Mandíbulas de color castaño-obscuro; cruzadas en gran parte du¬ 
rante el reposo. Maxilas finas, cilindráceas, algo mas largas que las 
mandíbulas, de coloración pálido-amarillenta; el artejo segundo casi de 
doble longitud que el primero, muy agudo y algo curvado en la parte 
apical. 

Protórax con el semianillo ventral integrado a cada lado por una 
pieza pleural (mitad mas estrecha que el semianillo dorsal), en cuyo 
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extremo postero-inferior se articula la pata anterior, y su ángulo ante- 
ro-inferior se continua sin separación alguna con el esternón. La pro¬ 
longación que el esternón emite hacia atrás en su parte media es muy 
fina y se bifurca en el ápice, quedando a cada lado una porción sub¬ 
trapezoidal, transparente, apenas quitinizada. 

En la membrana intersegmentaria entre el protórax y el mesotórax 
se observa a cada lado, en la porción dorsal, una pequeña pieza trian¬ 
gular, obscura y mas quitinizada que el mesonoto, por cuyo borde an¬ 
terior queda cubierta. 

Mesotórax con el mesonoto estrecho en la parte dorsal y muy en¬ 
sanchado hacia abajo a los lados; ante el ángulo anterior de estas por¬ 
ciones laterales está articulado el élitro, y la parte posterior forma un 
ángulo agudo-redondeado prolongado hacia atrás. La porción pleural 
separada del mesonoto por una estrecha zona membranosa, pero 
ambos articulados directamente en el punto de inserción del élitro y 
junto al ángulo posterior. Las porciones pleurales tienen la misma 
disposición que las del protórax. 

Metatórax bien quitinizado, sobre todo en el prescudo, lóbulos del 
escudo, postescudete y parte esternal. Postlumbium completamente 
membranoso, transparente. Véanse los otros caracteres en la descrip¬ 
ción genérica. 

Los élitros son de longitud igual a la anchura del metatórax, sien¬ 
do estrechos en sus dos tercios básales y engrosados e inflados en la 
parte apical. El borde anterior es convexo junto a la base, formando 
un marcado saliente, y después continúa casi recto; el borde posterior 
forma en la base un lobulito anal perfectamente delimitado del resto 
del'élitro. La nerviación es fuerte y gruesa en la mitad basal del élitro, 
y muy fina después. Superficie elitral cubierta de finos pelitos, siendo 
de tono grisáceo ahumado, que aparece más obscurecido en la parte 
engrosada apical. 

Las alas muy amplias, poco mas cortas que la longitud total del 
cuerpo, y tan anchas, en su punto máximo, como los dos tercios de 
dicha longitud. 

En las patas anteriores los tarsos son de doble longitud que las 
tibias correspondientes; en las intermedias son algo mas cortos, y mas 
cortos aún proporcionalmente y algo mas anchos en el par posterior. 

Abdomen en general poco quitinizado, mas hacia el extremo pos- 
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terior que en la porción proximal; los primeros segmentos solo quiti- 
nizados y obscurecidos en la margen posterior de los terguitos y en 
una zona bastante mas ancha de los esternitos. La parte inferior del 
9. 0 segmento, el lO.° tubiforme y el edeagus son amarillos. Terguitos 
y esternitos quedan lateralmente separados por ancha zona pleural, 
casi transparente, formando en cada segmento una pieza pleural cua¬ 
dranglar, mas alta que larga, poco quitinizada y nada obscurecida, ni 

en el borde posterior. En la parte media de 
estas piezas, algo hacia el borde posterior, están 
colocados los estigmas, de los cuales se cuentan 
perfectamente siete pares; el l.°, que es el ma¬ 
yor y mas quitinizado, está situado en el fondo 
de la porción membranosa que queda, a cada 
lado, entre el postescudete y el epímero meta- 
torácicos. 

cf. Long. del cuerpo, 4,5; long. máxima 
ala, 4,15; anch. máx. ala, 3 mm. 

Localidad. —Los dos ejemplares que co¬ 
nozco proceden de localidades bastante próxi¬ 
mas a Madrid. El primero de ellos fué capturado en Villaviciosa 
de Odón (M. M. de la Escalera), y el segundo (tipo) en Montarco 
(F. M. de la Escalera). 

Observaciones. —El ejemplar de Montarco fué recogido por medio 
del aparato cazador de mariposas nocturnas ideado por F. M. de la 
Escalera, en la noche del 11 al 12 de octubre de 1925* Está conser¬ 
vado en líquido de Hoyer, y en preparación aparte las alas y antenas 
y una pata posterior. 

El Sr. M. de la Escalera (M.), la noche que recogió el primer ejem¬ 
plar, en Villaviciosa, vió varios individuos revoloteando con vertigino¬ 
sa rapidez, a modo de torbellino, alrededor de una luz, pudiendo cap¬ 
turar uno de ellos. Este ejemplar, conservado primeramente en seco, 
después en alcohol, y, por último, en líquido de Hoyer, se encuentra 
en mal estado de conservación, por lo que no es posible asegurar que 
pertenezca a la misma especie que el individuo de Montarco, que con¬ 
sidero como tipo, ya que entre ambos se aprecian algunas diferencias 
en la forma de la cabeza y proporciones de los artejos antenales, que 
pueden ser debidas a la retracción. 



nos prUnitivas, vista de 
lado. 



EOS, II, 1926. 


Lám. I. 



S. Martínez, pinx. 


Iberoxenos primitivus C. Bol. 
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Explicación de la lámina I. 


Tberoxenos primitivas C. Bol. gen. et sp. nov.: 1, macho tipo visto por encima, 
X 13; 2, el mismo de lado, x 24; 3, antena izquierda, x 40. 


Révision des Sphenoptera d’Espagne 

(Col. Buprest.) 


PAR 


A. Th¿ry 

Correspondant du Muséum National d’Histoire 
Naturelle de l*aris. 


(Láminas II y III.) 


M\l. C. Bolívar et M. de la Escalera ont bien voulu me charger 
d’étudier les Sphenoptera du Musée d’ílistoire Naturelle de Madrid 
et m’ont demandé pour la Revue EOS une révision des espéces es- 
pagnoles du genre; je les remercie de la marque de confiance dont 
ils m’honorent et j’espére que le petit travail que je publie aujourd’hui 
pourra figurer, sans étre déplacé, á la suite des travaux de premier 
ordre déjá publiés par cette Revue. 

Les matériaux que j’ai utilisés pour cette étude sont les suivants: 
Toutes les Sphenoptera des collections du Musée de Madrid, celles de 
la collection de M. de la Escalera, celles de ma propre collection, les 
types des descriptions d’Abeille de Berrín communiqués par M. Les- 
ne, assistant d’Entomologie au Muséum de París; enfin le Dr. W. Plorn 
du Deutsches Entomologisches Museum, mon vieil et fidéle ami, m’a 
confié le type unique de la Sphenoptera pilosula Jak. de la collection 
von Heyden, actuellement possédée par l’établissement qu’il dirige. 

Les dessins qui accompagnent ce Mémoire sont l’oeuvre de Mon- 
sieur M. Voegelin, dessinateur d’BIistoire Naturelle á Rabat; ils contri- 
bueront beaucoup á rehausser mon travail. 


Genre Sphenoptera Solier. 

De Marseul est le premier entomologiste avant essayé un classe- 
ment méthodique des Sphenoptera (L’ Abeille, 1865). Jakowleff, aprés 
avoir longtemps borné ses études aux seules formes paléarctiques avait 
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publié quelques bons travaux d’ensemble sur les Sphenoptera exoti- 
ques, interrompus par son déces; c’est certainement l’auteur qui les a 
le mieux connus. En 1912, Kerremans poursuivant la publication de 
sa Monographie des Buprestides consacrait le tome VI et une partie du 
tome VII aux Sphenoptera. Astreint a faire paraitre des fascicules a 
date fixe, Kerremans n’a pu produire un travail absolument parfait, 
cependant, ¡1 ne sauraít étre mésestimé car il représente un effort for¬ 
midable et l’examen d’innombrables matériaux. 

Le principal reproche á faire á cet auteur est d'avoir introduit 
dans ses tableaux des especes qu’il n’avait pas sous les yeux et en se 
servant seulement de leur description. Cette méthode me parait essen- 
tiellement mauvaise. Le nombre des especes citées dans le travail de 
Kerremans est de 607, mais on remarque que tres peu d’entre elles 
ont des synonymes, cela seul doit nous mettre en garde contre leur 
valeur. 

Depuis l’apparition de la Monographie de Kerremans, M. Oben- 
berger a décrit une centaine d’espéces et en a mis autant en circula- 
tion sous des noms de collection. 


Tableau synoptique pour la détermination des especes espagnoles 

du genre Sphenoptera. 

1. Saillie prosternale rebordée latéralement d’une strie épaisse et tres large- 

ment interrompue au sommet de la saillie. 1 2 3 

— Saillie prosternale rebordée d’une strie entiére, nette, contournant le som¬ 

met de la saillie en arriére. 4 

2. x\ngles antérieurs des sternites abdominaux sans reliefs, lisses et bril- 

lants. 3 

— Angles antérieurs des sternites abdominaux 2, 3 et 4 avec un relief lisse et 

une petite tache pubescente derriére celui-ci. Elytres bossués et iné- 
.. antiqua. 

3. Plus ou moins cunéiforme; pronotum rebordé antérieurement, ayant tou- 

jours et tres sensiblement sa plus grande largeur en avant, assez forte- 
ment ponctué sur un fond tres finement alutacé et d’aspect soyeux; tous 
les interstries élvtraux semblables, la ponctuation des stries formée de 
petits traits tres nets, et bien visibles. laticollis. 

— Elliptique, pronotum non rebordé antérieurement, ayant toujours sa plus 

grande largeur a la base, peu fortement ponctué sur un fond tres fine¬ 
ment ponctué et non soyeux; la ponctuation condensée au milieu et sur 
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les cótés dans 3 vagues sillons, mieux marqués chez les petits individus 
(gemínala); les interstries pairs brillant?, uniquement ponctués de pe¬ 
tits points excessivement fins, les impairs mats et ayant avec la ponc- 
tuation tres fine, une autre ponctuation plus forte superposée. rauca. 

4. Ovale, pronotum déprimé en dessus. - 

— Subcylindrique; tete et pronotum subglobuleux, ponctuation du pronotum 

extrémement réguliére et serrée; interstries élytraux unisérialement et 
assez fortement ponctués; dessous trés brillant, á peine visiblement pu- 
bescent. párvula. 

5. Élytres á stries bien distinctes. 6 

Klvtres trés densément ponctués, sans traces de stries et avec quelques 

vagues cotes. pilosula ssp, mallorquensis nov. 

6. Interstries élytraux absolument plans, les 3 stries juxtasuturales enfoncées 

á l’extrémité; forme en ovale allongé assez atténué postérieurement; ca¬ 
rene margínale du pronotum s’arrétant un peu au delá du milieu et lé- 
gérement courbée vers le haut. 7 

— Les interstries impairs quelquefois élevés en cotes arrondies sur toute la 

surface de l’élytre, mais toujours au moins au sommet et le 3 e ¡nterstrie 
toujours visiblement réuni au 5 e avant l’extrémité. Forme presque ellip- 
tique, á peine plus attenuée en arriére qu’en avant. Carene margínale du 
pronotum s’arrétant á trés courte distance du bord antérieur. pilosula. 

7. Front nettement sillonné; pronotum faiblement sillonné, le sillón surtout 

visible sous un certain jour. Bronzé; front cuivreux dans les deux 

sexes . notha. 

— Front non sillonné, pronotum sans traces de sillón. Coloration verte ou 

veit doré ou cuivreux, la base du front et le labre d'un vert émeraude 
éclatant, méme semble-t-il chez la $. Bedeli. 

N. B. Les deux derniéres espéces ont l’apex du dernier sternite abdomi¬ 
nal des cfcf légérement tronqué et méme un peu échancré et, dans le méme 
sexe, l’angle postéro-interne des hanches postérieures relevé en forme d’une 
petite épine, caractére que je n’ai pas constaté chez les 2 99 que j’ai pu exa¬ 
minen 


Catalogue synonvmique et systématique des espéces. 

1. Buprestis laticollis OI., Ent., t. II, gen. 32 (1790), p. 69, pl. 7, fig. 66. 

Bnprestis laticollis 01 ., Encyclop. Method. V (1790), p. 235, pl. 173, 
fig. 2; Herbts, Káf., IX (1801), p. 230, pl. 152, fig. 9. 
Sphenoptera gemellata Mannerheim, Bull. Soc. Nat. Mosc. (1837), 
p. 96. 


Eos, ir, 1926. 
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Sphenoptera gemellata Cast. & Gor., Mon. Bup., t. II, (1839), p. I 5 > 
pi. 4, fig. 20. 

gemellata Mars., L 1 Abálle, t. II, (1865), p. 357. 
gemellata Kerr., Mon. Bup., t. \ I (1912), p. 136. 
dilaticollis C. & G., /. c., p. 12, pl. 3, fig. 15 - 
dilaticollis Mars., /. c., p. 358. 

— dilaticollis Kerr., /. c., p. 128. 

— cónica C. & G., /. c., p. 16, pl. 4, fig. 21. 

— cupriventris C. & G., /. c., p. 18, pl. 4, fig. 24. 


2. Buprestis antiqua Illiger, Mag. Bis., t. II, (1803), p. 247. 

Sphenoptera antiqua Cast. & Gor., Mon. Bup., t. II, (1839)» P- () . pl- G 

fig. 6. 

— antiqua Kiesenwetter, Deut. Ins t. I\ , (1857), p. IOS. 

— antiqua Mars., L' Abeille, t. II (1865), p- 343 - 

— antiqua lakowlefi, Hor. Soc. lint. Ross., t. XXXI\ (1899)1 

p. 205. 

— antiqua Kerr., Mon. Bup., t. \ I (1912), p. 181. 

— inaequalis Steven, Bul/. Soc. Nat. Mosc ., t. I (1829), 

p. 287. 

— inaequalis Mann., Bull. Soc. Aat. Mosc., t. \ III (183/ 1, 

p- 95 - 

— litigiosa Mann., /. c., p. 94. 

— iridiventris C. & G., /. c., p. 7 > pl* -> 7 - 

— ardua C. & G., /. í., p. 17. P 1 - 4 , bg- 22. 

— ardua Mars., /. c., p. 345 - 

variolosa Kerr., Ann. Soc. Ent. Belg., t. XLII (1898), 

p. 299. 


3. Buprestis rauca Fabr., Mant., t. I (1787), p. * 77 - 

Buprestis rauca Ilerbst, Col. IX (1801), p. 277* 

_ rauca C. & G., Mon. Bup., t. II (1839), P- U, P 1 - 3 » fi S- l 7 ■ 

— rauca Mars., 11 Abálle (1865), p- 2 > 66 . 

Deudora rauca Jak., Hor. Soc. Ent. Ross., t. XXXII (1908), p. 333 *. 
(1900), p. 402. 
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Sphenoptera rauca Kerr., Mon. Bup., t. VI (1912), p. 218. 

Buprestis gemmata 01 ., Ent., t. II, Gen. 32 (1790), p. 90, pl. 12, 
fig. 129. 

— metallica Fabr., Ent. Syst., t. I (1794), p. 210. 
lineóla Herbst., /. c., p. 284. 

— striolata 111 ., Mag ., t. IV (1803), p. 94. 

— geminata 111., /. c., p. 241. 

geminata Schonh., Syn. Ins ., t. III (1817), p. 224. 

— geminata Stev., Bull. Soc. Nat. Mosc. (1830), p. 163. 
Sphenoptera geminata Mars., /. c., p. 369. 

lineata Mann., Bull. Soc. Nat. Mosc., (1837), p. 96. 

— lineata C. & G., /. c ., p. 19, pl., 5, fig. 35. 

— Bassii C. & G., /. c., p. 13, pl. 3, fig. 16. 

similis C. & G., /. c ., p. 14, pl. 3, fig. 18. 

— Bravaisi C. & G., /. c., p. 30, pl. 8, fig. 45. 

— celtibérica Gor., Rev. Zool. (1839), p. 226. 

celtibérica Gor., Mon. Supp., t. IV (1841), p. 302, pl. 51, 
fig. 296. 

carduorum Chevr., Rev. Zool. (1840), p. 14. 

— smyrnensis Gor., /. c., p. 305, pl. 51, fig. 299. 

— smyrnensis Mars., /. c ., p. 370. 

Deudora africana Jak., /. c., t. XXXIV (1900), p. 402. 


4. Buprestis párvula Fabr., Syst. Supp. (1798), p. 137. 

Buprestis párvula Fabr., Syst. Eleuth. (1801), p. 216. 

Sphenoptera párvula C. & G., Mon. Bup., t. II (1839), p. 20, pl. 5, 
fig. 27. 

— párvula Mars., L'Abeille t. II (1865), p. 381. 

Chilostetha párvula Jak., Hor. Soc. Ent. Ross., t. XXXVIII (1908), 

p. 511. 

Sphenoptera párvula Kerr., Mon. Bup., t. \ I (19 12 ), p- 282. 

Buprestis metallica Herbst, Col., t. IX (1801), p. 284. 

Sphenoptera metallica C. & G., /. c., p. 19, pl. 5, fig. 26. 

— metallica Kiesemv., Deut. Ins., t. IV (1857), p. 109. 

— metallica Mars., /. c., p. 377. 

Chilostetha metallica jak., I. c., p. 510. 
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punctatus, elytris latior. Elytra integra , substriata punctis oblongis 
impressis. Totum corpjis aeneum. 

Les antennes sont en scie, noires, cuivreuses á leur base. La tete 
est enfoncée dans te corselet: celu¡-c¡ est plus large que les élytres et 
pointillé. L’écusson est petit et plus large que long. Les élytres sont 
entiers, ils ont des stries peu marquées, formées par une suite de 
points oblongs, peu enfoncés. Le dessus du corps est 
d’une couleur cuivreuse, un peu bronzée. Le dessous 
est cuivreux brillant. 

II se trouve en Barbarie.—Du cabinet de M. Mar- 
sham. 

Aucun doute ne saurait subsister concernant 
cette espéce, c’est la seule ayant le pronotum plus 
large que les élytres, parmi celles de l’Afrique du 
Nord. De Marseul et Kerremans l’ont, á tort, réunie á S. ranea F. 

Le nom de S. gcmellata Mann. a longtemps prévalu, la raison en 
est que Mannerheim a décrit son espéce comme appartenant á la fau- 
ne de France et qu’il a fallu tres longtemps pour constater l’identité 
de l’espéce frangaise et de l’espéce africaine. 

En Europe la S. laticollis est généralement bronzée et je ne trou¬ 
ve aucune différence entre des exemplaires de ma collection qui m’ont 
autrefois été donnés par Valery Mayet comme pris á Montpellier, et 
ceux de Yillaviciosa qui m’ont été donnés, sous le nom de A. cónica , 
par le R. P. Pantel. Toutefois dans le Nord de l’Afrique, cette espéce 
a tendance á devenir plus large et á prendre une coloration d’un violet 
pourpré ( 5 . Pharao v. algirica Ab.); cette forme est commune dans 
le Sud de l’Algérie et de la Tunisie. 

Je suis d’autre part convaincu de la communauté d’origine de S. la- 
ticollis (01.) et de 5 . antiqua (111.) qui sont cependant aujourd’hui, 
deux formes nettement tranchées. J’estime done que l’entomologiste 
qui entreprendra une révision générale du genre Sphenoptera devra 
considérer ces deux formes comme deux rameaux issus d’un méme 
tronc, ce qui obligera á leur donner un méme rang dans la classifica- 
tion. Je dois done les considérer comme deux sous-espéces de l’espé- 
ce X aujourd’hui disparue, qui leur a donné naissance, bien qu’il soit 
possible de supposer que l’une des deux ait conservé la forme primiti- 
ve, sans que nous puissions savoir laquelle. 



Fig. i.—Fac-simi- 
lé du dessin du 
Buprestis laticol¬ 
lis donné p a r 
Olivier. 
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C’est ic¡ que la nomenclature trinominale montre son importance. 
Les deux formes devraient étre inscrites sur les.catalogues de la fagon 
suivante: 

S. laticollis laticollis (01.), 

5 . laticollis antiqua (111.). 

Tant que nous avons cru étre en présence d’un rameau phyléti- 
que unique, nous avons nommé l’aboutissant de ce rameau N. laticollis , 
mais le jour oü nous avons constaté que ce rameau était polvphyléti- 
que, nous avons conservé pour la premiére espéce décrite, le premier 
nom choisi en le répétant, et pour la seconde forme nous avons ajou- 
té á ce premier nom, un nom nouveau. Les noms inscrits en 2' rang 
correspondent done á des sous-espéces, sans que nous avons á nous 
inquiéter de la forme dont ils dérivent. 

Rkpartition Gkograpuique. — Type: Barbarie (Coll. Marsham).— 
Oran ( dilaticollis C. & G., cupriventris C. & G.).—France Méridionale 
(gemellata Mann). Europe Méridionale; Espagne {cónica C. & G.).— 
Sicile, Créte (teste Marseul).—Portugal (teste Kerremans). 

Tout le bassin de la Méditerranée, mais représentée par des sous- 
espéces en Orient et dans le Nord de PAfrique, oü la forme type est 
littorale tandis qu’on rencontre sur les Plauts-plateaux et dans le Sud 
la forme algirica Ab. 

Sur la cote atlantique, l’espéce remonte jusqu’á l’ile de Ré (Bon- 
naire teste Bedel). 

Espagne: Valencia, La Sagra, Rodenas, Fuente de Piedra (Grana¬ 
da) (Coll. Escalera).—Soria (Loro), Valle de Iruelas (Bolívar), (Musée 
de Madrid). Algeciras, Villaviciosa (R. P. Pantel) (Coll. Théry). 

Un exemplaire provenant de Monteagudo (Musée de Madrid) et 
déterminé par Abeille de Perrin sous le nom de dilaticollis est remar- 
quable par la coloration bleuátre du dessus. 

Biologie: S. laticollis attaque les racines des légumineuses et peut, 
dans une certaine mesure étre nuisible au sainfoin (Bedel), nuisible á 
la luzerne dans la région de Montpellier (\ alery-Mayet); vit dans la 
zone littorale de l’Algérie sur Lotus creticus (Lamey). Nuisible au 
Sulla {Hedysarum coronanum L.) en I unisie (P. Marchal). Sur Ebenus 
primata L. dans la région de Mouzaia en Algérie (Peyerimhoff). 
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2. Sphenoptera antiqua (Illiger). 

Description origínale: 

Oblonga depressa , snpra fuscoaenea, subtus chalybea , elytra inte- 
gerrima obsolete rugosa punctato-seriata] venter maculis marginalibus 
griseis. Var. thorax vitta laterali , elytra apicali grisescente. 

De Marseul, L'Abeille , t. II (1865), p. 330, distingue S. antiqua 
111. de S. ardua C. & G., de la fagon suivante: 

e) Obscur en dessus, pronotum á angles postérieurs moins saillants, avec une 
impression latérale mieux marquée. Élytres avec une strie margínale 

obsolete aprés le milieu; interstries tous égaux . antiqua. 

e) Plus brillant en dessus. Pronotum á angles postérieurs aigus, saillants, avec 
une impression latérale moins marquée. Klytres avec une strie margí¬ 
nale bien marquée jusqu’á la suture; interstries alternes plus élevés... 
. ardua. 

Fauconnet dans sa faune des coléopteres de France separe les 
deux formes en utilisant des caracteres absolument sans valeur. 

Kerremans, Mon. Bup ., t. VI (1912), réunit 5 . ardua C. & G., espe- 
ce décrite du midi de la France, á S. Pallasia Schonh. espece asiati- 
que 1 , cependant, dans son tableau synoptique il classe ardua comme 
varióte de cette espece. 

L’examen de ce tableau est intéressant: 

3. Prosternum avec une strie margínale de chaqué cóté. 4 

— Prosternum sans strie margínale; pronotum creusé de 3 sillons profonds 

et entiers; élytres entiérement rebordés sur les cótés, avec un profond 
sillón le long de la suture; 2 e et 4 e interstries saillants; les cótés des 

segments abdominaux 2, 3 et 4 avec des plaques lisses convexes. 

. 128 Pallasia. 

4. Élytres entiérement rebordés latéralement; sillón médian du pronotum 


étroit et superficiel. 5 

— Élytres rebordés jusqu’au milieu seulement. ó 

S. Élytres unís avec les interstries 2 et 4 saillants. 128b var. ardua. 

— Élytres tres inégaux, bosselés. I2 9 saxosa. 


1 Je n’ai pu comprendre pourquoi Kerremans avait repris le nom de Pal- 
tasta Schünh. (1817) au lieu de canaliculata, Pallas (1785), a 1 époque de Schün- 
herr il v avait déjá un Ruprestis camculata L., mais cette espece est devenue 
Bclionota canaliculata et le nom de Pallas doit étre rétabli. • 
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6. Surface plus convexe, sillón médian du pronotum étroit, superficiel, avec 
une fovéole antéscutellaire; rebord latéral plus épais; article des tar- 
ses postérieurs de moitié plus long que le 5 e (3*); plaques lisses gran¬ 
des et convexes sur les segments 2, 3, 4 et 5. 7 


— Surface plañe, etc. 8 

7. Surface des élytres presque unie. 131 antiqua. 

— Surface plus ou moins inégale. 131b var. inaequalis. 


L’habitat de X. Pallasia , d’apres Kerremans, comprendrait la Si- 
bérie, la Daourie, Irtych, Iénisséi. Je puis ajouter la Chine (Abbé Da¬ 
vid, Coll. Théry), mais il n’indique pas l’Europe bien que X. ardua 
C. & G. soit décrite de la France méridionale. 

II suffit cependant d’examiner le tableau de Kerremans pour cons- 
tater que X. ardua , considérée dans le texte de l’ouvrage córame iden- 
tique á Pallasia (canaliculata), est représentée dans le tableau comme 
tres distincte malgré l’indication «var». 

Le seul qui ait nettement tranché la question est JakowlefF dans 
son étude sur les especes du genre Sphenoptera Sol. appartenant au 
groupe de X. antiqua ( 111 .), Hor. Soc. Ent. Poss., t. XXXIV (1899), 
p. 199 et suiv. II est tres regrettable que Kerremans n’ait pas eu con- 
naissance de ce travail. 

Voici comment JakowlefF diñerencie les diverses formes de X. an¬ 
tiqua : 

Élytres entiérement rebordés sur les cótés. antiqua var. ardua. 

Elytres rebordés sur les cótés, seulement jusqu’au milleu: 

a) Surface des élytres preque unie. antiqua. 

b) Surface des élytres plus ou moins inégale.... antiqua var. inaequalis. 

Mais il est tres intéressant de reproduire* ici ce qu’écrivait Jakow- 
leíT au sujet de S. antiqua. 

«Cette espece est de toutes les Sphenoptera , Tune des plus varia¬ 
bles, ce qui s’explique en partie par sa dispersión géographique, tres 
vaste relativement á celle de la plupart des autres représentants du 
genre. A part les dimensions tres variables du corps (long. 8 á 17,5 
millimetres), le facies méme, la sculpture de la surface et d’autres ca¬ 
racteres encore, d’importance capitale pour la distinction de beau- 
coup d’especes, sont ici, extremement inconstants; le seul caractere 
qui ne subit jamais d’altération, se manifesté dans la nature spéciale 
de la sculpture du ventre, c’est-á-dire dans la présence de plaques 
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lisses aux angles antérieurs des segments, particularité qui n’avait été 
signalée jusqu’á présent par aucun auteur; un 2 e caractere spécial peu 
variable est fourni par l’étroit sillón median du pronotum. 

»En comparant á Y antigua, la S. ardua C. & G., dont je possede, 
entre autres, quelques spécimens re<¿us de Marseul, qui avait eu la 
faculté de les comparer aux types des auteurs, je n’ai constaté entre 
elles aucune différence qui aurait permis de séparer cette derniére 
comrae espéce distincte; les deux caracteres soi-disant spéciaux á Y ar¬ 
dua —rebord latéral des élytres entier et angles postérieurs du pro¬ 
notum plus effilés—sont tres instables, de sorte qu’on ne peut méme 
considérer la S. ardua córame variété de Y antigua. 

»J’ai eu également l’occasion, par Pobligeant intermédiaire de 
M. I. J. Schewyrew, d’examiner un exemplaire typique de 5 . inaegua- 
lis (Stv.) 1 appartenant actuellement au Musée de l’Institut F'orestier; 
et j’ai pu constater que ce n’était qu’une 5". antigua á élytres plus 
grossiérement sculptés et dont les stries sont faites de traits allongés 
alternant avec des points. Marseul dans sa Monograpkie des Bupresti- 
des , a décrit sous le nom d'inaegualis une espéce tres différente et ¿jui 
ne m’est pas connue. 

»Les trois formes ci-dessus mentionnées ne font indiscutiblement 
qu’une seule espéce caractérisée par le grand développement des pla¬ 
ques lisses ventrales et par le pronotum á sillón médian étroit, termi¬ 
né parfois par des fovéoles antéscutellaires, ce qui différencie la 5 ". an¬ 
tigua des espéces voisines.» 

J’ai á ma disposition des matériaux qui me permettent de conclure 
comme Jakowleff, et de réunir sous un méme nom les trois formes dont 
il a été question ci-dessus, mais il me reste un point á élucider, c’est 
celui de savoir si la S. saxosa Kerr. citée dans le tableau de cet auteur 
n’est pas, tout simplement la forme inaegualis de l’espéce qui nous 
occupe. 

Les exemplaires que j’ai étudiés sont les suivants, ils font tous par- 
tie de ma collection, sauf les séries communiquées par le Musée de 
Madrid et par M. de la Escalera, séries composées uniquement d’exem- 
plaires appartenant á la forme ardua telle que la définit Jakowleff. 

I o Un grand exemplaire provenant de la collection Thomson et 

1 La collection Abeille de Perrin (actuellement au Muséum de Paris) ren- 
ferme un exemplaire noté comme étant le type de Steven. 
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étiquette santigua Illiger-Gory» étiquette de la main de H. Deyrolle, 
malheureusement la patrie de cet exemplaire n’est pas indiquée. 

2 o Un autre exemplaire provenant également de la collection 
Thomson et portant une petite étiquette de la main de Marseul anti¬ 
gua et une étiquette de collection * antigua 111. (Gory) iridiventns 
Gor. Eur. mer.». II est identique au premier, rebordé partiellement 
sur les cótés, noir et á surface légérement bossuée ce qui le rapproche 
de la forme inaegualis Stev. 

3° Un bel exemplaire d’un cuivreux violacé, un peu bossué, avec 
l’écusson en ellipse réguliére et étiquetté ardua; ¡1 provient de la col¬ 
lection Aubert et porte comme indication de localité «Canal de \ ésu- 
bie» (Trance mér.). 

4 o Un grand exemplaire du Caucase (ió mm.) bronzé, avec les 
élytres presque entiérement rebordés, 1 écusson plus grand que chez le 
précédent et subtriangulaire, correspondant pour la forme a celui de 
1 'antigua tel qu’il est décrit dans le tableau de la Faune de Fauconnet. 
Communiqué á Kerremans á l’époque á laquelle il rédigeait sa Mono- 
graphie , il me l’a retourné avec une étiquette «Comparé au type par 
Kerremans, ardua ». 

5 o Un petit exemplaire irisé, entiérement rebordé et avec une 
faible carene submarginale qui n’existe pas chez les autres exemplai- 
res. II a été déterminé par JakowlefT comme antiqua , détermination 
confirmée par une lettre en date du 29 rnai (II juin) 1902 et par con- 
séquent postérieure á l’étude de cet auteur citée plus haut. 

6 o Un exemplaire de 10,5 mm. avec Técusson tres court et lar 
ge, provenant de la collection Janson, a les élytres complétement re¬ 
bordés, le disque un peu bossué au sommet et la couleur bronzée, il 
est étiqueté: « Carceli? var? inaequalis Latr. Orient.». 

Répartition géographique. —La S. autiqua occupe tout le bassin 
de la Méditerranée, mais parait tres rare dans le íSord de 1 Afrique. 
J’en ai vu et j’en posséde des exemplaires d’Algérie, et du Maroc. 
Kerremans ( Bull. Soc. Ent. Egypte , 1908 (séparata, p. 17) cite 1 ardua 
du Kordofan, mais comme dans sa Monographie des Buprestides il 
réunit cette espéce á Pallasia, son aflirmation est sujette á caution. 

Type: Portugal, Hongrie. Midi de la P ranee (S. ardua C. G.), 
Tauria ( inaequalis Stev.); Sicile {litigiosa Mann.); Aveyron ( iridiventris 
G.); Afrique oriéntale ( variolosa Kerr. teste Kerremans), I ran- 
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ce mér., Algérie, Caucase, Canal de Vésubie, Amasia, etc. (collection 
Théry); Azerzou, Maroc (coll. Théry). 

Espagne (Coll. Badén, ¡n Coll. Théry) par Erher; Puebla de D. Fa- 
drique, Granada et Gea (Coll. Escalera); Albarracín (Arias), un exem- 
plaire nommé gemellata par Kerremans, Montarco (Arias), La Sagra 
(Escalera) (Coll. Mus. Madrid). 

Biologie: Je n’ai trouvé aucun renseignement sur la biologie de 
cette espece et je crois qu’elle est complétement inconnue. 


3. Sphenoptera rauca (Fabricius). 

Description origínale: 

B. elytris bidentatis , substriatis , cor pore obscure aeneo, immaculato. 
Ent. Syst., 2,191,25*. 

Hab. in Barbaria. D. Prof. Vahl. [System. Eleuth., t. II, 1801, 
p. 192, n° 33.) 

Je n’ai indiqué dans le catalogue des Sphenoptera d’Espagne 
qu’une partie des noms de cette espece car je me reserve de l’étudier 
plus au long dans un travail sur la faune des Buprestides de 1’Afrique 
du Nord qui doit paraitre prochainement dans les Mémoires de la So- 
ciété des Sciences Naturelles du Maroc. Je ne veux parler ici que de 
S. rauca et de sa variété geminata , seules formes qui se trouvent en 
Espagne et méme en Europe. 

A propos de cette espece, je vais examiner une question qui dé- 
passe les limites de la systématique puré, c’est celle de la formation 
de certaines variétés. 

II est évident pour tous ceux qui ont eu l’occasion d’examiner un 
grand nombre d’exemplaires de Sphenoptera rauca qu’on peut les sé- 
parer en deux groupes tres nettement tranchés, inais ils ne different 
que par la taille. Dans le Sud de l’Europe ce sont généralement les 
petits exemplaires (6 á 8 9 mm.) qui prédominent, dans le Nord de 
l’Afrique on trouve principalement des exemplaires de grande taille 
(dans les environs de 12 mm.). Mais partout on trouve dans les mémes 
régions des grands et des petits en mélange, il n’y a que les propor- 
tions qui changent. Si Pon se trouvait en présence d’une seule espece, 
on devrait, semble-t-il, trouver une gamme non interrompue de formes 
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allant de la plus petite taille á la plus grande. II n’en est rien et nous 
restons en présence de deux groupes, l’un de grands, l’autre de petits 
individus. Examinés tres attentivement, ces individus n’oíTrent entre 
eux aucune difTérence spécifique, ni meme aucune différence qui per- 
mette de les considérer comme des sous-espéces. Les petits ont géné- 
ralement les sillons prothoraciques et élytraux plus accentués, mais 
ce caractere est loin d’étre constant. Examinez les penis, me dira-t-on 
et si vous les trouvez difíerents vous serez en présence de deux espé- 
ces. Eh bien ce raisonnement ne me satisfait pas; je crois les pénis 
aussi variables que tout autre partie du corps, et l’image de la cié adap* 
tée á la serrure quand ¡1 s’agit des organes génitaux des ¡nsectes me 
paraít ridicule, car on voit des insectes, non seulement d’espéces, 
mais méme de genre difierents, s’accoupler et je puis citer l’exem- 
ple d’une Timarcha gallica Frm., accouplée avec une Adimonia 
rustica Schal. 

Plus une partie d’insecte est simple, moins elle a tendance á varier, 
la sculpture des élytres de Carabus varié a l’infini et celle des Dytiscus 
ne varié pas ou presque pas. Or, on admettra que chez un insecte á 
formes générales tres simples, le pénis est toujours une partie compli- 
quée et par conséquent plus sujette á varier que les autres parties, 
done, si dans des formes semblables en tous points, je trouve des dif- 
férences légéres dans les pénis, je n’en concluerai nullement qu’elles 
appartiennent á des espéces différentes et je crois qu il est permis 
d’affirmer qu’au cas de variation du pénis atteignant les limites d un 
caractere spécifique, ce caractere sera toujours accompagné d’autres 
variations externes toujours nettement distinctes. 

J’ai constaté, en ce qui concerne les Buprestides, qu’un auteur 
avait utilisé les pénis pour séparer certaines espéces, mais ces espéces 
étaient parfaitement définies par d’autres caractéres, et il était inutile 
de recourir á ceux dont la recherche nécessite la mutilation des exem- 
plaires. 

II s’agit maintenant d’expliquer comment deux formes trés voisi- 
nes et ne différant entre elles que par un caractere aussi ¡nsignifiant 
que la taille, peuvent vivre cote á cote sans que ce caractére dispa¬ 
rarse par suite du mélange des individus qui devrait nécessairement 
produire un type moyen, fait que j’ai constaté plusieurs fois dans la 
famille des Buprestides et qui doit contribuer singuliérement á la for- 
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mation des formes nouvelles et méme dans un avenir plus éloigné á 
celle des especes nouvelles. 

Faute de pouvoir trouver une définition satisfaisante de l’espéce, 
on a dit qu’appartenaient á une méme espéce les individus qui peu- 
vent indéfiniment s’unir entre eux et donner naissance á d’autres indi¬ 
vidus identiques á eux-mémes. On devrait en conclure que tous les 
individus qui, paraissant en état de le faire, ne s’unissent pas entre eux, 
n’appartiennent pas á la méme espéce, ce qui est faux. 

Nous bornons nos études a la variation des caracteres morpholo- 
giques des animaux et négligeons les caracteres d’autre nature. Si nous 
examinons des étres plus élevés, nous constatons que non seulement 
les caracteres physiques peuvent changer d’une race á l’autre, mais 
aussi les caracteres moraux d’oü naissaient les sympathies et les anti¬ 
patices et que, du jeu de ces sentiments, dépend le maintien des races. 

Dans le Nord de l’Afrique, le chasseur qui s’aventure dans le voisi- 
nage des douars sait parfaitement que les chiens du douar attaqueront 
les siens et qu’il devra les défendre; dans les fermes, les chiens d’ori- 
gine européenne ne se lient pas d’amitié avec les chiens arabes qui 
sont toujours tenus á l’écart, alors que les chiens étrangers d’origine 
européenne sont toujours bien accueillis. Le chien arabe, proche pa- 
rent du chacal ne s’unit jamais avec lui et cependant les accouplements 
obtenus en captivité sont féconds. Or, comme les animaux et tout par- 
ticuliérement les insectes se reconnaissent uniquement par l’odorat il 
faut admettre que l’odeur spécifique de certains animaux a varié com¬ 
me d’autres caracteres ont pu varier, d’oü il résulte que les individus 
d’une méme espéce ne se reconnaissant plus ne s’unissent pas entre 
eux. II est nécessaire, semble-t-il, pour arriver a cet état de chose, 
qu’un groupe d’animaux d’une méme espéce ait été pendant une pé- 
riode assez longue isolé d’un autre groupe d’individus de la méme es¬ 
péce, leurs caractéres ayant varié légérement durant cette période 
d’isolement, le jour oü les deux groupes se retrouvent á nouveau ils 
ne se reconnaissent plus. Dans le cas qui nous occupe, les individus 
d’un des groupes ont perdu de la taille, l’odeur spécifique s’est légére¬ 
ment modifiée des deux cótés avec le temps, et aujourd’hui ces indivi¬ 
dus qui incontestablement appartiennent á une méme espéce, qui se- 
raient féconds si l’accouplement avait lieu, ne s’accouplent jamais, ce 
qui maintient les plus légéres différences acquises, sans production de 
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formes intermédiaires. Je crois que cette maniere de voir explique 
seule la présence de formes tres voisines sur le meme terrain. 

On trouve en Espagne deux formes de S. rauca: Tune grande, chez 
laquelle les sillons prothoraciques sont tres peu marqués et quelque 
fois effacés au point de ne se plus manifester que par une plus grande 
densité de la ponctuation, et une autre plus petite, dont les sillons 
prothoraciques sont bien marqués d’une fagon générale, cette forme 
que nous considérons comme une simple variété est la S. gemi- 
nata (111.). 

S. rauca et ses varietés ou sous-espéces ont une coloration bronzée 
á peu pres constante; cette espéce est toujours tres facilement recon- 
naissable et elle est nettement distincte de toutes les autres especes 
du gen re. 

Répartition g¿ographique. — 5 . rauca est encore une espéce a 
grande expansión, elle occupe tout le bassin de la Méditerranée, des- 
cend le long de la cóte occidentale de l’Afrique jusqu’á Sierra-Leone; 
du cóté oriental de l’Afrique on ne l’a pas signalée plus bas que 
l’Egypte, cependant j’ai dans ma collection une sous-espéce encore 
inédite de S. rauca qui provient des chasses de Raflray en Abys- 
sinie. 

Type: Barbarie. Corsé {gemmata 01 .). Barbarie (lineóla Herbst). 
France mér. (metallica (F.). Sicile (Bassii C. & G.). Oran (Bravaisi 
C. & G.). Portugal (celtibérica Gor. et geminata ( 111 .). Smyrne (smyr- 
nensis Gor.). Sierra-Leone (africana Jak.). Maroc, lunisie, Egypte, etc. 

Portugal: Lagos et Beja (Musée de Madrid). 

Espagne: la forme rauca a été trouvée á Madrid, Málaga, I íjola, 
Alméria par Escalera (Musée de Madrid). La forme geminata á Mála¬ 
ga, Madrid, Villaviciosa par le R. P. Pantel (Coll. Théry). Cazorla (col¬ 
lection Escalera). Albarracín par Arias, Córdoba, Galera par Escalera, 
La Granja, Algeciras par Escalera, Ruidera par C. Bolívar, Herrera 
(Manzanares), Ciudad-Real, Montarco par Arias, Credos par Ardois, 
¡avalambre, Jerez par Pons (Musée de Madrid). 

Biologie: La biologie de cette espéce est peu connue, Lame\ 
sígnale sa capture en Algérie sur Oncbrycbys; je l’ai capturée sur des 
artichauts cultivés et sur diflerents chardons. Lucas dit qu elle \ole 
autour des Chamerops humilis; elle ne se nourrit certainement pas de 
ce végétal. 
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4. Sphenoptera párvula (Fabricius). 

Description origínale: 

B. elytris integris substriatis , cuprea , thorace cylindrico. Ent. Syst. 
SUppl ., 13/,[2/ . 

Habitat in Tánger. D. Schousboe. Mus. D. de Sehestedt. 

On trouve dans le bassin de la Méditerranée plusieurs especes de 
Sphenoptera qui, d’apres leur description, sont tres voisines les unes 
des autres, ce sont: 

S. párvula (I'abr.). 

Laportei Saund. (¡ metallica C. & G.). Type Europe mér., Hon- 
grie, Marseille). 

5". substriata Kryn. Type: Crimée, teste Marseul. 

5. basalis Mor. Type: Sarepta, teste Marseul. 

S. subcylindrica Mars. Type: Sibérie oriéntale. 

Castelnau & Gory en redécrivant S. metallica considéraient que 
S. metallica Fabr. se rapportait á leur espece. 

Marseul considere S. metallica C. & G. comme étant le S. metalli¬ 
ca Fabr. et luí donne comme patrie: France mér., Iíongrie, Sibérie. 
Saunders qui possédait des exemplaires compares aux types de 
S. rauca Fabr. et de S. metallica Fabr. avait constaté leur similitude. 
II a done changé le nom de metallica donné par C. & G. á une espece 
différente, en celui de Laportei, mais sans connaítre l’espéce décrite 
par ces auteurs, il cite encore dans son catalogue S. párvula Fabr., 
5". substriata Kryn. qu’il ne connaít pas davantage, et cela en se 
basant sur l’autorité de Marseul. 

Si on étudie les descriptions de Marseul on constate qu’il n’existe 
pas de difíerences bien réelles entre les especes ci-dessus et qu’elles 
sont étroitement liées entre elles; toutes semblent etre des variétés ou 
des sous-espéces de S. párvula décrite de 1 anger et répandue dans 
tout le bassin de la Méditerranée, ce qui explique la multiplicité de 
ses formes. 

II est en premier lieu intéressant de signaler que de Marseul donné 
Sarepta comme patrie aux especes suivantes: 

S. párvula Fabr., S. substriata Kryn. et S. basalis Mor. 

II faut aussi remarquer que S. párvula décrit de 1 anger difiere 
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serait subarquée dans párvula , caractere que je n’ai pu constater, pas 
plus que celui d’un relief frontal pour séparer les deux premieres for¬ 
mes. II me semble que l’on peut cependant séparer, au molns provisoi- 
rement, S. párvula des 5. basalis et 5. subcylindrica, car dans ces 
deux espéces le front semble diíTéremment constitué et est muni d’une 
carene au-dessus de l’éplstome, alors que chez párvula le front est 
uniformément bombé jusqu’á l’épistome. En ce quí concerne 5. La- 
portei et S. substriata je ne vois pas qu’il y ait lieu de les séparer 
d’une fagon quelconque de 6". párvula. 

Matériaux ktudiés. —De Marseul avait fait du B. párvula F. une 
Acmaeodera , il a done attribué á Castelnau et Gory la S. párvu¬ 
la décrite dans leur Monographie. Kerremans a commis la méme 
erreur, il a admis une Acmaeodera párvula F. mais en méme temps 
il rétablissait Sphenoptera párvula F. en sorte que d’un Buprestis pár¬ 
vula F. sont nés une Acmaeodera et une Sphenoptera. Désirant éclair- 
cir ce point jai communiqué une Sphenoptera párvula de ma collec- 
tion (provenant de Toscane faute d’en posséder d’autres) á M. K. L. 
Ilenriksen, assistant d’Entomologie au Muséum de l’Université de 
Copenhague pour qu’il le compare au type de Fabricius, l’examen a 
été concluant, les exemplaires sont semblables. 

Ma collection renferme encore un exemplaire de la collection 
Thomson comparé par H. Deyrolle au 5. párvula C. & G. et provenant 
d’Etrurie. Un autre déterminé par de Marseul et provenant du M. Ara¬ 
rat. Un exemplaire de Bosnie déterminé par Reitter. 

5". Laportei Saund. ( = metallica C. & G.). Un exemplaire de ma 
collection provenant de la coll. Von Demuth, de Macédoine; un autre 
de la meme collection étiqueté «Asie mineure», enfin un autre étique- 
té «N’Yassa» provenance des plus douteuses. Un exemplaire de 
Brout-Vernet (Allier) déterminé par Oberthur comme metallica et 
comparé á la collection Castelnau & Gory. 

6". substriata Kryn. Un exemplaire vu par Kerremans pour sa Mo¬ 
nographie. Un exemplaire de la collection Badén provenant de la Rus- 
sie méridionale par Kraatz, et un autre de la méme collection prove¬ 
nant de Crimée. 

S. basalis Moraw. Un exemplaire de la Russie méridionale par 
Reitter, un autre de la méme région par Kraatz. Roumanie (Montan- 
don). Sarepta (Desbrochers). 


Eos, II, 1926. 
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S. subcylindrica Mars. De Marseul, dans sa Monographie (1865) 
attribue cette espece á Sahlberg, mais ¡1 s’agit lá d’un nom de collec 
tion. Ma collection renferme deux exemplaires de cette espece, le 
I er est étiqueté «Dauria Sahlberg», c’est done fort probablement un 
paratype, le 2 e provenant de la méme región semble déterminé par de 
Marseul. Tous deux proviennent de la collection \ an de Pool. 

Rkpartition géographique. —L’aire d’expansion de cette espece 
semble moins étendue que celle des précédentes, néanmoins comme 
elle est de la plus grande rareté dans certaines régions (Afrique du 
Nord) il peut se faire que l’avenir nous fasse connaitre une zone de 
dispersión plus grande que celle que nous connaissons actuellement. 

Type: Tánger. Europe, Hongrie, Marseille (Laportci Saund.). Cri- 
mée {substriata). Pyr. Or., Asie mineure, Bosnie, Ararat, Sarepta, Al¬ 
pes maritimes, etc., etc. (Coll. lhéry). 

Espagne: Escorial, Coll. Escalera; un exemplaire étiqueté párvula 
Gory, au dessous l’indication: ^Sphenoptera parvula-pumila Dej. Ex 
coll. C. Mnizech». Albarracin par Arias, un exemplaire plus grand que 
le précédent, étiqueté rotundicollis C. & G., par Kerremans, mais 
n’ayant aucun rapport avec cette espece qui appartient a un autre 
groupe. 

Villaviciosa (Escalera), je donne cette indication sans avoir vu l’in- 
dividu, celui-ci, par suite des indiscrétions de la Douane s’est égaré en 
route. L’étiquette seule est restée, elle porte l’indication substriata 
Kryn, de la main d’Abeille de Perrin, mais substriata est le nom des 
exemplaires orientaux de l’espéce qui nous occupe. M. de la Escalera 
m’écrit que cet exemplaire avait été pris par lui dans le nid de Cerce- 
ris bupresticida Duf., Hyménopt'ere destructeur de Buprestides, avec 
des exemplaires de Sphenopteragemellata. 

Biologie: On ne connait absolument ríen de la biologie de cette 

espece. 

5. Sphenoptera minutissima Desbrochéis. 


Je n’ai pu avoir communication du type de cette espece parce que 
j’ignore absolument oü il se trouve, je le croyais dans la collection Von 
I ley den, actuellement au Deutsches Entomologisclies Museum de Ber¬ 
lín, mais le Dr. W. Horn qui m’a tres obligeamment communiqué le 
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type de S. pilosula Jak. m’a dit ne pas l’y avoir trouvé. Revoyant la 
description de Desbrochers, je constate qu’il a ajouté aux descrip- 
tions des insectes récoltés par Von Ileyden en Espagne la description 
d’une Sphenoptera communiquée par Raffray. Je ne sais ce que cet in¬ 
serte a pu devenir. J’ai done été réduit á étudier la description de 
Desbrochers, je la reproduis ci-dessous: telle que de Marseul l’a tra- 
duite, cette traduction étant absolument exacte. 

Long., 3,3 mm.; larg., 1,3 mm. Oblong, peu allongé, luisant, im- 

pressionné sur le front. Antennes greles, en dents aigucs depuis le 4 e 

article, 3 e un peu plus long, de moitié plus long que le 2 e . Prothorax 

égal, de moitié plus large que long, assez profondément bisinué en de- 

vant; arigles antérieurs presque droits; dilaté arrondi sur les cótés, évi- 

demment atténué á la base, lobe médian a peine prolongé, lisse, sub- 

inégalement ponctué, peu densément mais assez fortement. Écusson 

* 

lisse, en coeur transverse. Elytres de la largeur du prothorax, deux fois 
plus longs et au déla, cótés finement rebordés, sinués au-dessous 
des épaules, puis subdilatés, atténués obliquement vers l’extrémité qui 
n’est pas distinctement dentée; stries ponctuées peu profondément: 
confusément á la base, les 3 premieres plus profondes au bout; inters- 
tries vaguement pointillés, articles des tarses peu allongés, épais. Pros- 
ternum á peine rebordé, peu pointillé ainsi que l’abdomen (Ex, 
Marseul). 

Sierra Morena: récolté par A. Raffray et envoyé pour étre décrit. 

Desbrochers: Voyage dans le Sud de l’Espagne, par le Dr. L. Von 
Heyden. 

Cette description est assez mauvaise, l’auteur ne compare son espé- 
ce á aucune autre et ne nous fournit aucun renseignement nous per- 
mettant de la classer systématiquement. 

Cette description ne me permet pas de séparer .S. minutissima de 
S. párvula. 

Les différences que j’y releve sont les suivantes: 

I o La taille 3 mm. 1/3. Je ne connais pas de 5". párvula ayant 
moins de 5 mm. 

2 o Les seuls caracteres qui ne paraissent pas s’appliquer á pár¬ 
vula sont les suivants: «peu allongé» pour la forme du corps, «peu 
allongés, épais», pour la forme des tarses, mais on conviendra qu’i! 
s’agit la surtout d’une question d’appréciation personnelle et que ces 
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termes n’ont de valeur qu’autant qu’ils accompagnent la comparaison 
á d’autres especes connues et sont faites par un spécialiste connais- 
sant la famille dont il parle. 

J’avais pensé, et d’autres entomologistes auront peut-etre la méme 
idee, que Desbrochers avait décrit, comme Sphenoptera, un ¡nsecte 
d’un autre genre et j’avais cru trouver la, 1 explication de cette taille 
tout á fait anormale. Mais en poussant les choses plus a fond, j’ai du 
reconnaitre que je faisais fausse route; les seuls genres paléarctiques 
pouvant renfermer des formes ayant moins de 4 mm - sont: Acmaeo- 
dera , Anthaxia, Meliboeus, Agrilus , Cylindromorphus et Aphanisticus. 
Acmaeodera n’a pas d’écusson et l'auteur en décrit un, Aphanisticus á 
les antennes dentées á partie du 8 e article seulement et Desbrochers 
dit que son esp'ece a les antennes dentées á partir du 4 e ; enfin Antha¬ 
xia , Meliboeus , Agrilus et Cylindromorphus ont les élytres non striés 
ce qui ne concorde pas avec la description en question. 

J’en conclus que l’espéce décrite est bien une Sphenoptera et que, 
selon toutes probabilités, il s’agit d’une forme extrémement petite de 
S. párvula F. 

6. Sphenoptera pilosula Jakowleff. 

Description origínale: 

Allongé, un peu atténué aux deux bouts, peu convexe, d un vert 
bronzé obscur, luisant en-dessous S avec un reflet cuivreux et une 
courte pubescence blanchatre en-dessous. 

Tete peu convexe, densément ponctuée, sillonnée au milieu, cou- 
verte d’une fine pubescence; front plan, inégal, faiblement ¡mpression- 
né au milieu, cuivreux en devant; épistome sinué; labre, d un vert 

doré. Antennes á 3 e article court, égal au 2 e . 

Pronotum d’un tiers plus large que long, subparalléle, depourvu 
de sillons ou impressions, densément ponctué surtout lateralement, ré- 
tréci et entiérement marginé en avant, rébordé sur les cótés jusqu aux 
3/4 avec les angles aigus á la base. Écusson cordiforme, convexe. 

Élytres á peine plus larges á la base et trois fois plus longs que le 
pronotum, atténués et obtusément tridentés au bout, entierement re- 


1 Hor. Soc. Ent. Ross., t. 21, 1887, p. 69. 
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7. Sphenoptera Bcdeli Abeille de Perrin. 

Description origínale: 

Long., S mm. Aeneus , lacvissime subvirescens, micans , subtus encaus- 
tus; valde postice at temía tus, vix 3 vel 4 striis conspicuis , ore laete viridi. 

Bronzé, tres brillant, corselet á reflets verdátres, une pubescence 
blanche et une pulvérulence marquée surtout sur la tete, les cotes du 
corselet et encore plus sur toute la poitrine et le ventre. Tete inégale, 
á ponctuation forte, irréguliere, front chevronné, partíes de la bouche 
en-dessus et en-dessous, d’un vert tres gai et métallique; antennes á 
articles allongés, 2 C et 3 e tres longs, le 2 C plus court que l’autre, le 
reste en dents de scle mais á peine aigues; épistome échancré en 
deoii-cercle: une courte strie médiane sur le front. Corselet tres légére- 
ment transversal, légerement campanuliforme, resserré au sommet, 
subétranglé avant la base, celle-ci bisinuée, rebord lateral bien marqué 
jusqu’au déla de la moitié; sommet non rebordé, non plus que la base, 
milieu du bord avancé, les angles de ce bord á peu prés droits, les 
postérieurs aussi; disque assez égal, sans fossette, ni ligne enfoncée; 
ponctuation inégale formée de points petits sur lesquels se dessinent 
des points assez gros et serrés, plus superficiels au milieu, presque ru- 
gueux sur les cótés. Écusson large, á pointe apicale aigué, ruguleux. 
Élytres trois fois de la longueur du corselet, cunéiformes, allongés, de 
la largeur de ce segment á leur base, laquelle est fortement arquée, 
impressionnée transversalement et bigibbeuse á cet endroit; cótés nul- 
lement échancrés sur l’épaule, mais a peine et graduellement diminués; 
bordés d’un fin rebord prolongé jusqu’au bout; apex subtridenté, trois 
stries suturales et des points alignés qui en forment 2 ou 3 supplé- 
mentaires, non enfoncés; interstries nets pour les 3 premiers, vagues 
puis indisticts en se rapprochant du bord externe de l’élytre; points 
des stries peu visibles et confiuents en long; assez gros et ruguleux sur 
les interstries. Dessous presque entiérement caché par la pulvérulence, 
prosternum non rebordé, convexe, fortement ponctué; ventre a points 
assez forts, non serrés; dernier segment échancré, tronqué; pattes á 
tarses allongés, á tibias ciliés en dedans et en dehors de crins noirá- 
tres; hanches postérieures brusquement et tres fortement élargies en 
dehors oü elles sont sinuées. 
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Cette description est faite sur un exemplaire que je dois á mon 
ami Bedel lequel en avait acquis trois, notés Montarco (Dusmet). L’es- 
pece doit étre voisine de nilotica Cast. mais la taille de celle-ci est de 
11 mm., son aire serait plus méridionale. Marseul parait indiquer les 
stries comme entiéres, formées, dit-il, de points assez gros, débordants; 
enfin elle devrait avoir les jambes antérieures d’un vert doré. S’il fal- 
lait réunir ma Bedeli á nilotica ce serait encore une brillante acquisi- 
tion pour nos catalogues européens. 

Bull. Soc. Linn. Prov., t. I (1909), p. 27. 

II est inutile de dire que la comparaison de S. Bedeli avec .S. nilo¬ 
tica rentre dans le domaine de la puré fantaisie. 

La description d’Abeille nécessite les remarques suivantes: je ne 
vois pas de courte strie médiane sur le front, mais il s’agit peut-étre 
de la suture írontale qui est á peine indiquée. Les angles postérieures 
sont plutót obtus que droits; le prosternum est tres finement et tres 
distinctement rebordé en avant et la saillie prosternale, dont Abeille 
ne fait pas mention, est finement et distinctement rebordée sur tout 
son pourtour en arriére: cet auteur omet de dire également que les 
tarses sont ciliés sur les bords; il dit que les hanches postérieures sont 
brusquement est tres fortement élargies en dehors oü elles sont si- 
nuées; rien de ceci n’apparait d’une fagon notable chez les exemplai- 
res que j’examine, les hanches sont au contraire dilatées au cóté inter¬ 
ne, avec l’angle postéro-interne relevé et dentiforme; Abeille ne dit 
pas que les angles antérieurs des segments 2, 3 et 4 renferment un 
petit espace lisse et brillant. 

Cette espéce varié du bronzé clair au vert bronzé, dans ce dernier 
cas elle est surtout verte en avant. 

J’ai vu en tout 7 exemplaires de S. Bedeli dont les types ils sont 
tous semblables. 

Répartitiox géourapiiique. —Tous les exemplaires actuellement 
connus proviennent de Montarco, localité située á une quinzaine de 
kilometres au SE. de Madrid. 

Types: Muséum de Paris; I exemplaire dans la collection Abeille 
et 2 dans la coll. Bedel.—Coll. de la Escalera, I exemp.—Musée de 
Madrid, 2 exemp.—Coll. Théry, I exemp. par de la Escalera. (Les 
exemplaires du Musée de Madrid ont été capturés par J. Arias, 
I. Bolívar y M. G. Mercet.) 
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8 . Sphenoptera notha Abeille de Perrin. 

Description origínale: 

Long., 7,8 mm. Magnitudo et color nt in sp. praecedenti; ore corteo - 
lore í corpore nudo , thorace minus campanuliforme , brevius in latcribus 
carinato, punctis elytrorum crassioribus rnagisque numerosis impressis , 
antennis brevioribus et crassioribus , valde distinctus. 

Taille et couleur du précédent, avec la bouche concolore. 1 out le 
corps sans poils et sans pulvérulence. léte á points grossiers et irré- 
guliers, fortement sillonnée au milieu, avec deux empátements obli- 
ques; bouche échancrée en demi-cercle; antennes assez courtes, I er ar- 
ticle bronzé, brillant, le reste de l’organe noiratre, le 3 e pres du dou- 
ble du 2 e , les autres triangulaires, courts. Corselet un peu plus large 
que long, ayant sa plus grande largeur au milieu, légerement campa¬ 
nuliforme, á carenes latérales s’étendant jusqu’au milieu, ayant ses 4 
angles légerement rentrés et droits, un peu émoussés; base prolongée 
au-dessus de l’écusson oü elle est tronquee sinuée, largement et curvi- 
linairement échancrée de la aux angles, nullement rebordée; un sillón 
superficiel médian; surface assez égale, á points fins et gros entremélés 
sur un fond luisant. Écusson assez petit, portant a peine quelques tres 
petits points. Élytres deux fois 1/2 longs comme le corselet; portant 
deux stries fortement sillonnées de gros points, présentant en outre 
des lignes de gros points nets d abord, puis de plus en plus confus en 
approchant du bord externe, oü ils deviennent rugueux et tiansver- 
ses; base tres rugueuse, rebord a peine sinué sous 1 épaule et marqué 
presque jusqu’au sommet; apex obtusément trinspineux; suture en ca¬ 
rene. Prosternum convexe, fortement et completement rebordé, forte¬ 
ment ponctué, ainsi que le mésosternum et le ventre; hanches posté- 
rieures légerement sinuées et peu élargies en dedans; pattes uniciliées 
en dedans, minees; tibias antérieurs presque droits. 

Barcelone (Espagne). \ oisin du precedent mais nettement distinct 

par les caracteres sus-indiqués. 

J’ai eu en communication le type unique de cette espéce, il porte 
une étiquette sur laquelle figure un nom tres peu lisible, j’ai cru lire 
«Cornet Agt. 1887» au-dessous une autre étiquette de ta main de 
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Reitter: «Barcelona sp. ignota ». Cet exemplaire doit provenir de la col 
lection Reitter qui avait été acquise par Abeille. 

Répartition gjíOGRaphique. —Cette espece paraít spéciale á la faune 
espagnole. 

Tyi*e: Barcelona.—San Martin de Valdeiglesias (Musée de Madrid, 
Coll. Escalera et Coll. Théry). San Rafael par C. Bolívar (Coll. Mu¬ 
sée de Madrid). 


9. Sphenoptera lapidaria Brullé. 

Une derniére question se pose, S. lapidaria se trouve-t-elle en Es- 
pagne et en France, c’est-á-dire dans la partie occidentale du bassin 
de la Méditerranée? 

Ma collection renferme un exemplaire de 6". lapidaria Brullé por- 
tant le mot «Espagne» sans autre indication. Je ne posséde aucune 
S. lapidaria capturée en France et je n’ai vu cette espece dans au¬ 
cune des collections que j’ai examinées. Cependant Fauconnet dans ses 
Tableaux analytiques ponr la détermination des coléopteres de France 
la cite de ce pays. Kerremans également, mais sans localités precises. 
Saunders Pindique seulement du Sud de l’Europe; Castelnau et Gory 
luí donnent POrient comme pays d’origine; le Catalogue de Gemmin- 
ger & Harold de 1869, la Grece; celui de Grenier (1863) ne cite pas 
cette espece; De Marseul (1865) Pindique de la France méridionale 
sans autres indications; Bedel (Faune Bass. Seine , t. IV, 1921, p. 170) 
dit en parlant du genre Sphenoptera : «ses 4 espéces frangaises sont 
exclusivement méridionales». II ne les cite pas, mais comme quatre 
especes sont ¡ndiscutablement frangaises, .S. rauca , S. laticollis 01 ., 
S. párvula F. et S. antiqua 111 . j’en conclus que Bedel éliminait S. la¬ 
pidaria Brullé. J’estime done que cette espece ne peut étre actuelle- 
ment inscrite ni dans la faune de France ni dans celle d’Espagne. J’ai 
done omis de la faire figurer dans mes tableaux. C’est une espece 
tres facilement reconnaissable et qui ne saurait étre confondue avec 
aucune de celles énumérées ci-dessus. 

Addenda. 

Le présent travail était deja imprimé quand m’est tombé sous les 
yeux le passage suivant d’une note de M. Obenberger: 
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Sphenoptera (Chrysoblemma ?)pilosula Reitter. (Entom. Blát., 1915, 
pág. 56). 

Dans le matériel récolté au Caucase par M. Vesely se trouvaient 
deux exeniplaires de cette tres intéressante espece. La forme, le struc- 
ture, la pubescence, ainsi que la forme des épir.es des élytres, sont 
tres caractéristiques. Elle appartient, peut-étre, au groupe des Chryso¬ 
blemma. Patrie: Caucase: Araxestal (Ordubad). 

Reitter (Wien. Ent. Zeit., XIV, 1895, p. 39), dans son tableau des 
Sphenoptera á élytres triépineuses, de la faune paléarctique, cite, sans 
la connaitre , la Sphenoptera pilosula Jakowleff, mais n’est pas l’auteur 
de cette espece ainsi que l’écrit Obenberger. 

La présence d’üne espece considérée jusqu’ici comme espagnole, 
en dehors du bassin de la Méditerranée, serait tres intéressante si elle 
était authentiquement constatée, mais 1’affirmation de M. Obenberger 
est certainement erronée. 


EOS, II, 1926 


LAm. II 
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Voegelin, del. 

Sphcyioptera d’Espagne. 

Fig. 1. Sph. laticollis OI.—Fig. 2. Sph. antiqua 111 .—Fig. 3. Sph. rauca Fabr.— 

Fig. 4. Sph. párvula Fabr. 
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Sphenoptera d’Espagne. 

Fig. 1. Sph. pilosula Jak.—Fig. 2. Sp/i. pilosula subsp. ma/lorquetists nov.— 
Fig. 3. Sph. bedeli Ab.—Fig. 4. Sph. notha Ab. 












Los géneros Chalcaspis How. y Eugahania nuevo 

(Hym. Chale.) 


POR 

Ricardo García Mercet 


Gen. Eugahania nov. 

Chalcaspis Mercet (haud Howard), Fauna Ibérica, Fam. Encírt., pági¬ 
na 606 (1921). 

Caracteres. — Hembra: Cabeza lenticular, con puntos gruesos, pro¬ 
fundos, alveolares, brillantes en el fondo; frente muy ancha; borde del 
occipucio agudo; esternas en triángulo obtuso, los posteriores separa¬ 
dos de las órbitas internas por un espacio algo mayor que el diámetro 
estemático; ojos grandes, ovales, lampiños; mejillas tan largas como el 
diámetro transversal de los ojos; mandíbulas fuertemente estrechadas 
hacia el ápice, con dos dientes agudos; palpos maxilares de cuatro 
artejos; los labiales de tres. Antenas insertas cerca del borde de la 
boca, formadas de escapo, pedicelo, funículo de seis artejos y maza 
triarticulada; escapo alargado, cilindroideo o ensanchado en lámina; 
pedicelo apenas más largo que el artejo siguiente; funículo suavemente 
engrosado hacia el ápice, sus artejos casi tan largos como anchos; maza 
poco más gruesa que el funículo, algo menor, igual o apenas mayor 
que los tres artejos precedentes reunidos. 

Pronoto casi tan largo como el escudo del mesonoto; éste corto, 
entero, sin trazas de surcos parapsidales; axilas grandes, contiguas por 
el ápice, que está ligeramente truncado; escudete plano, grande, trian¬ 
gular, de bordes agudos, más largo que el escudo; segmento medio 
bien desarrollado, sin quillas ni rebordes longitudinales. Alas anchas, 
ahumadas; borde anterior con una profunda escotadura en la termina¬ 
ción del nervio submarginal; célula costal ancha, rota en el ápice; ner¬ 
vio marginal corto, apenas más largo que grueso; nervio estigmático 
curvo, mayor que el marginal; nervio postmarginal mayor que el estig- 
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mático. Alas posteriores hialinas, anchas; su célula costal muy desarro¬ 
llada. Fémures y tibias posteriores comprimidos; éstas últimas con dos 
espolones. 

Abdomen ancho,, subtriangular, más corto que el tórax; primer 
segmento bastante mayor que cualquiera de los siguientes; lados del 
último retraídos hasta el borde apical del primero; oviscapto oculto. 

Macho : Se distingue de la hembra por los caracteres siguientes: 
frente más ancha; ojos pequeños; mejillas mayores que el diámetro 



fig. i .—Eugahania fumipennis (Ratz.) $ (muy aumentada.) 

longitudinal de los ojos; antenas algo más delgadas, insertas al nivel 
del borde inferior de los ojos; maza borrosamente inarticulada; alas 
intensamente ahumadas, truncado-redondeadas en el ápice. 

Genotipo: BotliTiothorax fumipennis Ratzeburg. 

Distribución geográfica. —Europa, Japón. 

Biología. —Parásito de cóccidos. 

Observaciones. —Género afin de Chalcaspis , con el que tiene de 
común la denticulación de las mandíbulas (bidentadas); la puntuación 
profunda, alveolar, del vértice y la frente; la reducida longitud del es¬ 
cudo del mesonoto y la pequeñez del nervio marginal. Sin conocer de 
visu el género Chalcaspis , y juzgando sólo por los caracteres atribui¬ 
dos al mismo por su autor al crearlo, el Bothriothorax fumipennis po- 
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día considerarse como un Chalcaspis. Sin embargo, el examen de la 
especie genotipo (Ch. pergandei), que he podido practicar gracias a la 
gentileza de los entomólogos norteamericanos Sres. Howard y Gahan, 
permite fácilmente encontrar diferencias profundas entre ella y el Bo - 
thriothorax fumipennis Ratzeburg y constituir para éste un género 
nuevo, como acabo de hacerlo. Se lo dedico, con gran complacencia, 
al profesor A. B. Gahan, del Museo de Washington. He aquí, compa¬ 
rativamente expuestos, los caracteres diferenciales entre uno y otro 
género: 


Chalcaspis Howard. 

9 * Antenas cortas, engrosadas 
hacia el ápice; maza grande, mucho 
más gruesa que los artejos prece¬ 
dentes. 

cf. Antenas como en Habrole - 
pis: maza extraordinariamente des¬ 
arrollada; funículo formado por dos 
pequeños artejos h 

Borde anterior de las alas meso- 
torácicas entero. 

Nervios postmarginal y estigmá- 
tico de casi igual longitud. 

Axilas indistintas. 

Célula costal entera, normalmen¬ 
te desarrollada. 

Pedicelo mucho más largo que el 
artejo siguiente. 


Eugahania Mercet. 

J. Antenas más largas, poco 
engrosadas hacia el ápice; maza ape¬ 
nas más gruesa que el funículo. 

Antenas similares a las de 
la hembra. 

Borde anterior de las alas meso- 
torácicas con una escotadura muy 
profunda en la terminación del ner¬ 
vio submarginal. 

Nervio postmarginal mucho más 
largo que el estigmático. 

Axilas grandes, perfectamente 
diferenciadas del escudete. 

Célula costal anchísima, rota en 
el ápice. 

Pedicelo apenas más largo que 
el artejo siguiente. 


El género Eugahania comprende las dos especies siguientes, de las 
cuales tomo como genotipo la primera. 


Eugahania fumipennis (Ratzeburg). 

Bothriothorax fumipennis Ratzeburg, Ichn. d. Forstins., vol. III, 
pág. 194 (1852). 

1 Según P. H. Timberlake, Proc. Entom. Soc. Washington, vol. XXV, pá¬ 
gina 59 (1923). No he visto el $ de Chalcaspispergandei ni de ningún otro Chal¬ 
caspis . 
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Phaenodiscus fumipennis Mayr, Verh. K. K. Zool.-bot. Ges. Wien, 
vol. XXV, pág. 758 (1875). 

Phaenodiscus fumipennis Masi, Ann. Mus. Civ. Stor. Nat. Genova, 
3. a sef., vol. VIII, pág. 291 (1919). 

Chalcaspis fumipennis Mercet, Fauna Ibérica, Fam. Encírt., pági¬ 
na 607 (1921). 

Distribución geográfica. —Alemania, Austria, España, Italia. 


Eugahania latiscapus (Ishii). 

Chalcaspis latiscapus Ishii, Imperial Plant Quarantine Service, 
Thechn. Bull., núm. 3, pág. 27 (1925). 

Distribución geográfica. —Japón: Nagasaki. 


Gen. Chalcaspis Howard. 

Chalcaspis brasiliensis nov. sp. 

Caracteres. — Hembra: Vértice y frente broncíneos; cara verde, 
con numerosos puntos metálicos muy brillantes; sienes azules; tórax 
azul muy obscuro; abdomen violáceo. Escapo pardo-amarillento en la 
mitad apical y negruzco en la basilar; pedicelo pardo-negruzco; funícu¬ 
lo pardo-cla'ro o pardo-amarillentó; maza pardo-clara en la mitad api¬ 
cal y pardo-negruzca en la base. I égulas azules. Alas ahumadas en el 
tercio basilar y casi hialinas en el resto de su extensión. Patas pardus¬ 
cas; tarsos amarillentos; metatarsos intermedios casi incoloros. 

Cabeza sublenticular, con abundantes puntos gruesos, alveolares, 
esparcidos y algunas pestañitas blancas; borde del occipucio agudo; 
vértice y frente más largos que anchos, más estrechos que los ojos; su 
anchura está representada por un espacio que equivale a la longitud 
del funículo; esternas en triángulo equilátero, los posteriores contiguos 
a las órbitas internas; ojos grandes, ligeramente pestañosos; mejillas 
cortas, apenas tan largas como la anchura de la frente. Antenas inser¬ 
tas cerca del borde de la boca; escapo algo ensanchado hacia el cen¬ 
tro, más largo que el funículo; pedicelo bastante mayor que el artejo 
siguiente; artejos del funículo todos más anchos que largos y suce- 
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sivamente más gruesos del I.° al 6.°; maza muy gruesa, más ancha que 
el funículo y tan larga como todos los artejos de éste reunidos. 

Escudo del mesonoto con algunos puntos pilíferos esparcidos; axi¬ 
las pequeñas, casi invisibles, situadas en el centro del borde ante¬ 
rior del escudete; éste grande, algo convexo, con puntuación borrosa. 
Alas casi tan largas como el cuerpo; borde anterior ligeramente si- 
nuado en el punto correspondiente al nervio marginal; pestañas mar¬ 
ginales cortísimas; línea calva ancha y entera; nervio marginal algo más 
largo que grueso; nervio estigmático curvo; nervio postmarginal un 



Fig. 2.— Chalcaspis brastliensis Mercet, $ (muy aumentada.) 


poco menor que el estigmático. Alas posteriores subtriangulares; célu¬ 
la costal muy larga; pestañas marginales cortas. Espolón de las tibias 
intermedias muy recio, casi tan largo como el metatarso; éste tan lar¬ 
go como los tres artejos siguientes reunidos; fémures y tibias poste¬ 
riores comprimidos. 

Abdomen triangular, más corto que el tórax; superficie de los seg¬ 
mentos finísimamente reticulada; lados del último anillo retraídos 
hasta el borde apical del primero. Oviscapto oculto. 

Macho: Desconocido. 

Distribución geográfica. —Brasil: Corumba. 

Biología. —Desconocida. 

Observaciones. —Especie fácil de distinguir del genotipo por los 
caracteres que se exponen, comparativamente, a continuación: 
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Ch. pergandei Howard. 


Ch. brasiliensis Mercet. 


Vértice y frente más anchos que 
largos; más anchos que los ojos. 


Vértice y frente más largos que 
anchos; más estrechos que los ojos. 


Escudo del mesonoto y escudete 
con puntuación gruesa, alveolar. 


Escudo del mesonoto y escudete 
con puntitos gruesos, más abundan¬ 
tes a los lados que en el centro. 


Esternas en triángulo obtuso. 
Alas casi hialinas. 

Patas amarillo-rojizas. 


Esternas en triángulo equilátero. 
Alas ahumadas en el tercio basilar. 
Patas parduscas. 


Los caracteres diferenciales entre el nuevo Chalcaspis y el Ch . ari- 
zonensis Girault 1 no pueden señalarse con seguridad, pues la única di¬ 
ferencia notable que este autor encuentra entre su especie y la genoti¬ 
po se refiere a la coloración de las patas y del escapo de las antenas. 
Ch . pergandei presenta los fémures, tibias y tarsos de color amarillo de 
miel y el escapo de este mismo color, mientras que en Ch. amonen - 
sis las patas son de color verde metálico, excepto los tarsos y el ápice 
de las tibias intermedias, que son rojizos, siendo de esta misma colo¬ 
ración el escapo de las antenas. 

Según P. H. Timberlake 2 , el Blepyrus phaenacocci Ashmead es 
un Chalcaspis. Ahora bien: de la descripción de BL phaenacocci 3 se 
deduce que en esta especie las antenas del sólo difieren de las de 
la 9 P or presentar los artejos del funículo más largos que gruesos. 
Pero, según el mismo I imberlake 4 , las antenas de Chalcaspis <3* son 
muy distintas de las de su 9 > pues están conformadas al modo de Ha- 
brolepis y Allocerellus , o sea constituidas por escapo, pedicelo, fu¬ 
nículo de dos o tres pequeños artejos y maza de extraordinaria longi¬ 
tud. Por lo tanto, de ser exacta la descripción del $ de Blepyrus 
phaenacocci y tener las antenas constituidas como la 9 » esta especie 
no correspondería al género Chalcaspis . Puede ocurrir también que 
se haya atribuido a Bl. phaenacocci un macho que no sea el suyo. 
En este caso, el Blepyrus a que estoy refiriéndome pudiera ser muy 
bien un Chalcaspis. 

1 Ann. Entom. Soc. Amer., pág. 280 (19 1 5 )* 

2 Proc. Hawaian Ent. Soc., vol. V , núm. 1, pág- • 7 ° (i 9 22 )* 

3 Canadian Ent., vol. XXXIV, pág. 301 (1902). 

4 Proc. Entom. Soc. Wash., vol. XXV, núm. 3, pág. 59 Ü 9 2 3 )- 
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Pcrisicrola disjuncta n. sp. 9- 

Difiere des congéneres par le pterostigma, qui est séparé du pro¬ 
stigma par un point blanc, tandis qu’il est contigu au prostigma chez 
toutes les autres espéces du genre Perisierola. Noir brillant. Extrémi- 
té du scape et les cinq articles suivants, tibias antérieurs, base des 
intermediares, et tous les tarses roux. Tete, pronotum et mesonotum 


Pig. i .—Perisierola disjuncta Kieff., 9 > 20 env - 

tres finement chagrinés et parsemés de points enfoncés superficiels. 
Tete de moitié plus longue que large, plus large que le thorax. \ eux 
glabres, distants du bord occipital de leur longueur. Joues nuiles. 
Pronotum plus long que le mesonotum. Scutellum a ligne enfoncée 
le long de son bord antérieur. Segment median marginé seulement 
sur les cótés. Aile blanchátre, briévement ciliée distalement. Nervures 
tres pales; sous-costale, prostigma et pterostigma noirs. 

I ong. 2-3 mm. Paratypes au Museum de Madrid. 

Au sujet de cette esp'ece M. André Seyrig me communique ce 

qui suit: 

« Parasitisme . Parasite de Pichella hyerana Milli'ere. l endant 
l’été ce lépidopt'ere vit, a l’état de larve, á l’intérieur des tiges d’aspho 
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dele dont ¡1 arrete plus on moins le développement. Au moís d’octo- 
bre ces tiges sont seches et la chenille se transforme d’habitude en pa- 
pillon. Lorsqu’on en récolte un certain nombre, on s’apergoit pourtant 
que les chrysalídes sont souvent remplacées par de petites pelotes de 
cocons, tantót blancs tantót brunátres, dont les Perisierola ne tardent 
pas á sortir. Un lot de IOO tiges, récoltées ainsi m’a donné: 4 2 papi- 
llons, 37 groupes de Perisierola , 20 chenilles mortes de sécheresse 
ou de moisissure, et une dépouille nymphale d’ichneumonide, qui, 
vues ses dimensions et sa longue tariere, pouvait étre d’ Exeristes robo - 
rator ou d’un insecte voisin. Ces chiñres montrent la grande impor- 
tance du proctotrupide comme parasite. 

» Développement. Lorsqu’on met dans un tube de verre une chenille 
de Dichelia , á l’état de repos prépupal, et une 9 de Perisierola , on 
voit celle-c¡, des qu’elle s’est apergue de la présence de sa victime, 
lui monter dessus et la piquer violemmet. La chenille se débat mais 
en vain. Elle a beau se contortionner dans tous les sens, la Perisierola 
ne lache pas prise. II est difficile, dans le mouvement de l’action, 
d’analyser exactement tous les gestes des combattants, mais le proc¬ 
totrupide semble piquer la chenille avec assez peu de precisión, tantót 
dans le cóté, tantót dans le ventre.—Puis la chenille se calme. On voit 
la Perisierola se promener dessus en frétillant les antennes. De temps 
en temps elle semble prendre plaisir á lui mordiller le cou, peut-etre 
pour se nourrir des sucs de la chenille. Celle-ci, en general, réagit seu- 
lement par un faible mouvement des palpes, mais de temps en temps 
a encore des sursauts assez brusques. Je n’ai pas pu assister á la 
ponte du parasite, mais dans un de mes tubes une 9 a eñectivement 
pondu, et j’ai vu se développer ses larves, au nombre d’une dixaine, 
en ectoparasites. La chenille, á ce moment la, était totalement inerte. 
Mise sur le dos, elle n’avait méme pas la forcé de se retourner. L’éclo- 
sion a eu lieu une vingtaine de jours aprés la ponte.—Un fois éclos, 
cet insecte semble passer l’hiver á l’état parfait. J’en ai gardé moi- 
méme plusieurs mois en captivité, et une fois j’en ai trouvé au mois 
de mars dans une tige séche de l’année précédent.—II a aussi proba- 
blement plusieurs générations par an, car il se développe tres vite, et 
qu’on trouve á la fois, en Sept.-Oct., de jeunes larves, des nymphes et 
des cocons déja éclos. 

:*Parthénogénese . Je n’ai vu que des femelles de cet espéce, et 
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comme Tune d’elle, obtenue d’éclosion, a pondu en captivité, on est en 
droit de penser qu’elle est thélyotoque. Pourtant, mes observations 
n’ont pas été assez rigoureuses pour affirmer qu’un ne m’a pas 
échappé. Je ne veux considérer ce fait, jusqu’á nouvel ordre, que com¬ 
me une probabilité.» 


Relaciones entre los ojos de las orugas 
y los de las mariposas 1 


POR 
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I 

Preliminares. 

El estudio de los fenómenos que tienen lugar durante las meta¬ 
morfosis de los insectos, aun limitándolo sólo a los relativos al sistema 
nervioso, es y será durante mucho tiempo fuente copiosa de intere¬ 
santes descubrimientos. Es tal la variedad y diversidad de formas y 
aspectos que esos fenómenos presentan en los diversos grupos, que 
en cualquiera de éstos se hallan disposiciones nuevas con frecuencia 
difíciles o imposibles de referir a las observadas en otros, aun estando 
relativamente próximos en la clasificación. 

Esa gran variedad constituye, a nuestro modo de ver, uno de los 
mayores obstáculos con que se tropieza cuando se trata de acometer 
semejante estudio y a ello se deberá en gran parte la escasez relativa 
de informes precisos que hasta ahora se tienen respecto de esa cues¬ 
tión. La inmensa mayoría de los autores que se han ocupado de los 
fenómenos de las metamorfosis de este importante grupo zoológico, 
ya con carácter general, ya limitándose al de determinados tejidos o 
sistemas orgánicos, convienen en afirmar que el relativo a los cambios 
experimentados por el sistema nervioso, está casi enteramente por ha¬ 
cer, a pesar de su extraordinaria importancia. Es, por consiguiente, 
campo inexplorado y, por tanto, campo propicio a prolijos descubri¬ 
mientos, como lo demuestran bien claramente nuestras recientes in¬ 
vestigaciones. 

1 Trabajo realizado en el Instituto Cajal. (Antiguo Laboratorio de Inves¬ 
tigaciones biológicas de la Universidad de Madrid). 
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Más la empresa presenta, al menos por ahora, serias dificultades y 
aún las ha presentado mucho mayores, como indicaremos, siquiera 
sea brevemente, un poco más adelante. 

Otros factores han influido también, además de la diversidad de 
formas y aspectos de tales fenómenos, en el estado de atraso en que 
se halla el estudio de esos cambios en comparación con los relativos 
a otros sistemas orgánicos. Ya en otros trabajos hemos indicado que 
la complejidad del asunto y las deficiencias de los métodos técnicos 
generalmente utilizados en las investigaciones de esta clase, han con¬ 
tribuido poderosamente y contribuirán acaso durante mucho tiempo 
a que una gran parte de los problemas que la cuestión encierra, sigan 
ocultando tenazmente su solución a las miradas de los más expertos 
investigadores. 

Más es preciso reconocer que la parte imputable a los métodos 
técnicos en ese atraso no es tan considerable como en un examen su¬ 
perficial pudiera creerse. Baste saber, para cerciorarse de ello, que, 
como hemos demostrado en los aludidos trabajos, los más trascen¬ 
dentales cambios de estructura ocurridos en los centros nerviosos de 
los insectos durante las metamorfosis, incluso los del proceso histoli- 
tico por nosotros descubierto recientemente, se observan, como los 
de histogénesis, mediante el empleo de los métodos comunes de 
coloración con igual o mayor facilidad que con los considerados 
como específicos para el estudio del sistema nervioso. Estos han 
prestado, sin embargo, muy estimables servicios sin los cuales hubie¬ 
sen permanecido ignorados durante mucho más tiempo importan¬ 
tes pormenores relativos a formas, estructuras y relaciones de los 
elementos integrantes de los centros nerviosos hasta hace poco en¬ 
teramente desconocidos y han permitido sospechar la existencia 
de disposiciones de que no se tenia la menor noticia. El empleo 
paciente y metódico de estos métodos, entre los que merecen citarse 
en primera línea el de Golgi, el del azul de metileno de Ehrlich y 
los argénticos de Cajal, prometen copiosos frutos acaso para época 
no lejana. 

Y hay todavía, como veremos después, algún factor que ha difi¬ 
cultado, acaso más que los que dejamos indicados, el estudio de los 
cambios experimentados por el sistema nervioso de los insectos du¬ 
rante las metamorfosis. 
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Más con lo expuesto no queremos decir que el asunto no hubiese 
sido abordado hasta ahora. Eminentes biólogos tales como Weismann, 
Patten, Viallanes, Anglas, Pérez, Pankrath, Hesse, Johansen, Berlese, 
Henneguy, Van Rees, Kovalsky, Mercier, etc., han publicado impor¬ 
tantes trabajos relativos a los cambios experimentados por diferentes 
tejidos, aparatos o sistemas de diversas especies de insectos, con¬ 
signando en algunos de ellos datos e informes interesantes sobre 
los que tienen lugar en el sistema nervioso de estos animales. Pero 
tales noticias son a todas luces insuficientes para dar idea exacta 
de esas transformaciones, y algunas de ellas, enteramente equivo¬ 
cadas, originaban cierta desorientación que ha contribuido a aumen¬ 
tar la dificultad en la resolución de algunos problemas muy intere¬ 
santes. 

Afortunadamente, los más explícitos, numerosos y concretos de 
esos informes y noticias a que acabamos de aludir se refieren a fenó¬ 
menos ocurridos durante la evolución de los ojds compuestos de va¬ 
rias especies de insectos y, por consiguiente, tienen extraordinario in¬ 
terés para el objeto que ahora perseguimos. 

Aun en lo que respecta a este asunto concreto, la inmensa mayo¬ 
ría de las investigaciones realizadas hasta hace pocos años, no muy 
numerosas por cierto, se han dirigido principalmente a las formacio¬ 
nes epidérmicas y sus dependencias inmediatas, consignándose, cuan¬ 
do más, algunos pormenores relativos a las conexiones de esos ele¬ 
mentos con los centros ganglionares vecinos. Más en cuanto a las va¬ 
riaciones, ya de orden morfológico, ya del histológico y genético de 
los ganglios correspondientes a esos órganos, a las que experimen¬ 
tan las grandes masas centrales o cerebroides y a las relaciones de las 
formaciones larvales con las de los individuos adultos, nada absoluta¬ 
mente había podido hacerse. 

Bastará echar una rápida ojeada sobre las excelentes monografías 
de Patten 1 y Phillips 2 sobre el desarrollo de los ojos de los hime- 

1 Patten (W.): «Development of the eye of Vespa, with observations on 
the ocelli of some insects». Jourti. of Morp/iology , Boston, 1863. 

2 Phillips (E. I.): «The structure and development of the compound eye 
of the Bee». Atner. Nat., vol. XXXVIII, 1924.—«Structure and development of 
the compound eye of the Honey Bee.» Proc. Acad. Nat. Se. Philadelphia, volu¬ 
men LVII, 1905. 
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nópteros; las de Pankrath 1 y Johansen 2 3 sobre los de los lepidópteros; 
las de Viallanes 3 y Zavrel 4 sobre los dípteros; las de Hesse 5 sobre 
varios grupos de artrópodos, etc., para convencerse de que no entró 
en sus propósitos el estudio de tales relaciones. 

Al primer golpe de vista podría parecer extraño que cuestiones 
tan interesantes no hubiesen sido estudiadas por neurólogos y natura¬ 
listas a pesar de haber sido tantos y tan esclarecidos los que se han 
ocupado de los cambios ocurridos en los aparatos y sistemas orgáni¬ 
cos, distintos del nervioso, de los insectos durante las metamorfosis. 
Pero había un factor importantísimo que se oponía obstinadamente a 
que se emprendieran trabajos en ese sentido y aun invitaba a abando¬ 
narlos poco después de haberlos emprendido. Ocurriría a los demás 
investigadores lo que nos ocurrió a nosotros mismos, que más de una 
vez retrocedimos ante el obstáculo hasta que el razonamiento frío y 
sereno vino a demoler, tras grandes esfuerzos y no pocos sobresaltos, 
la ingente barrera qué impedía penetrar en ese campo que, apenas ex¬ 
plorado, ya ha proporcionado copiosos y sazonados frutos y sin duda 
alguna los proporcionará mucho más ricos y abundantes cuando más 
hábiles investigadores se dediquen a su cultivo. 

Ese poderoso factor, que acaso pueda considerarse como integrado 
por otros varios, es el conjunto de prejuicios, relativos a esos fenóme- 

1 Pankrath (O.): «Das Auge der Raupen und Phryganidenlarven.» Zeit- 
schr. fur Wiss. Zool., Bd. XLIX, 1890. 

2 Johansen (H.): «Ueber díe Entwicklung des Imagoauges von Yanessa.» 
Zool. Anz., 15 Jahr., 1892.—«Sur le développement de l’oeil composé de Va- 
nessa.» Congrés internet, de Zool. de Moscou , 11 , p. 1893.—«Die Entwicklung 
des Imagoauges von Vanessa indica, L.» Zool. Ja/iarb., Morph. Abth., Bd. 
VI, 1893. 

3 Viallanes (H.): «Recherches sur l’histologie des Insectes et sur les phé- 
noméneshistologiques qui accompagnent le développement post-embryonnaire 
de ces animaux.» Th'ese de la Faculté des Sciences de Parts y Ann. des Se. Nat., 
Zool., 6. a serie, tomo XIV, 1882.—«Le ganglion optique de quelques larves 
de Diptéres (Musca, Eristalis, Stratiomys).» Ann. des Se. Nat., Zool., 6. a serie, 
tom. XIX, Art. 4, 1886. 

4 Zavrel (F.;: «Die Augen einiger Dípteren Larven und Puppen.» Zool. 
Anz., Bd. XXXI, 1907. 

5 Hesse (R.): «Untersuchungen über die Organe der Lichtempfindung 
bei niederen Thiere. VII, Von den Arthropoden Augen.» Zeitschr. f. wiss., 
Zool., Bd. LXX, 1901. 
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nos, admitidos como dogmas indiscutibles y que, por tanto, no se in¬ 
tentaba discutir, a pesar de la deleznabilidad de los fundamentos en 
que semejantes prejuicios se apoyaban. 

Uno de esos prejuicios, al que hemos aludido alguna otra vez en 
nuestros trabajos sobre neurología de los insectos, atribuyéndole im¬ 
portancia tan decisiva, si no más, que a los otros factores antes indi¬ 
cados en el relativo atraso de estos estudios, consistía en admitir que 
el sistema nervioso de los insectos no experimentaba cambio alguno 
trascendental durante las metamorfosis, sino que pasaba de las larvas 
a las ninfas e insectos adultos sin otras variaciones que las indispen¬ 
sables para adaptar sus elementos a las nuevas formas. 

Admitida eáta manera de pensar, como se admitía sin que nadie, 
al parecer, abrígase la menor duda, se comprenderá fácilmente la ra¬ 
zón que impidió a los autores antes citados, como a los neurólogos en 
general, buscar en los centros nerviosos variaciones de estructura y 
composición, cuya existencia resultaría enteramente inadmisible en 
virtud del citado prejuicio. Por eso sin duda no entraría, como antes 
decimos, en los propósitos de los autores antes citados (Patten, Phil¬ 
lips, Pankrath, Johansen, Viallanes, Zavrel, Hesse) el estudio de cam¬ 
bios estructurales en los centros ópticos de los insectos durante las 
metamorfosis. 

Los efectos de ese importante factor repercuten también, natural¬ 
mente, como no podía menos de suceder, en las obras de carácter ge¬ 
neral tales como las de Henneguy 1 y Berlese 2 cuando, al resumir en 
un cuadro de conjunto los conocimientos relativos a la ciencia ento¬ 
mológica, se ocupan de los procesos que tienen lugar en los insectos 
metabólicos durante las metamorfosis. 

Estos, como aquéllos, se limitan a afirmar, sin aducir argumento 
alguno para probarlo, que en las masas nerviosas centrales de las lar¬ 
vas se hallan contenidas, aproximadas las unas a las otras, como con- 
densadas, en miniatura, podríamos decir, todas las formaciones que 
han de integrar las de los insectos adultos y que no necesitan más 
que desenvolverse, extenderse, crecer, en una palabra, para adquirir 
sus nuevas formas y adaptarse a las nuevas disposiciones. 

Consecuencia lógica de ese prejuicio era la negación sistemática 

1 Henneguy (F.): «Les Insectes», París, 1904. 

2 Berlese (A.): «Gli Insetti.», t. I, Milano, 1909. 
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de la existencia de histolisis en los centros nerviosos de los insectos 
durante las metamorfosis. Y derivación inmediata de éste, otro pre¬ 
juicio igualmente equivocado; la negación de la histogénesis durante 
el mismo proceso. Manifestaciones explícitas en este sentido se hallan 
consignadas en numerosos trabajos relativos a la histolisis e histogé¬ 
nesis de los diferentes tejidos orgánicos, tales como los de Anglas *, 
Berlese 2 , Pérez 3 y otros, al referirse, siquiera sea de pasada, a los que 
ocurren en el nervioso. 

Las precedentes consideraciones, aún expuestas con la brevedad 
con que lo hemos hecho, justifican suficientemente, a nuestro enten¬ 
der, la carencia absoluta de trabajos relativos a las variaciones estruc¬ 
turales experimentadas por el sistema nervioso de los insectos al ve¬ 
rificarse las metamorfosis. Este tema se consideraba definitivamente 
terminado. Más bien podríamos decir que era campo vedado a la in¬ 
vestigación por los prejuicios antes mencionados. Porque admitiéndose 
como se admitía, de manera unánime, que los órganos nerviosos cen¬ 
trales de las ninfas e insectos perfectos, existen ya completamente 
formados en las larvas; ¿cómo pensar en que pudiesen experimentar 
los efectos de la histolisis? ¿Por qué y para qué habían de destruirse 
órganos que habían de volver a formarse con su misma estructura y 
caracteres?... Y, por otra parte, si en los ganglios de las larvas estaban 
ya contenidas todas las células de los adultos, ¿para qué había de ha¬ 
ber histogénesis?... 

Sin embargo, es preciso reconocer que alguna duda debía alber¬ 
garse en la mente de los autores, puesto que cierto número de ellos, 
si no todos, afirmaban categóricamente que el estudio de las trasfor¬ 
maciones y cambios sufridos por el sistema nervioso, especialmente 

1 Anglas (J.): «Note preliminaire sur les métamorphoses de la Guépe et de 
l’Abeille. La lyocytose». Compt. Retid. Soc. de Biologie, 27 janvier, 1900.— 
«Observations sur les métamorphoses internes de la Guépe et de l’Abeille». 
Bull. Se. France-Belg., tome XXXIV. Paris, 1901. 

2 Berlese (A.): «Osservazioni sui fenomeni che avvengono durante la nin- 
fosi degli insetti metabolici». Riv. Patol. veget ., vols. VIII (1899), XI (1900) 
y X (1901). 

3 Pérez (Ch.): «Etudes sur la métamorphose des insectes». Bull. Se. Fran¬ 
ce et Belgique, vol. 37. Paris, 1903—«Les phénoménes histolitiques de la 
métamorphoses des insectes». Comp. Retid. Soc. de Biologie tome LXV III. Pa¬ 


rís, 1910. 


RELACIONES ENTRE LOS OJOS DE LAS ORUGAS Y LOS DE LAS MARIPOSAS 


59 


por las masas centrales de los insectos, durante la metamorfosis, está 
todavía sin hacer, apesar de su extraordinaria importancia. 

Nuestras recientes investigaciones han destruido de una vez aque¬ 
llos prejucios y demolido las murallas que impedían la exploración de 
ese extenso y rico campo, abriendo en él sendas que, como indicado 
queda, ya han conducido a interesantes descubrimientos y conduci¬ 
rán pronto a otros muchos, cuando laboren en él hábiles investigado¬ 
res. El descubrimiento de la histolisis en los centros nerviosos 1 y la 
demostración indiscutible de los fenómenos absolutamente necesarios 
de la histogénesis en los mismos 2 han destruido para siempre, como 
lo reconoce el sabio Profesor Lhermitte 3 , en su referencia de uno de 
nuestros trabajos sobre la histolisis, aquélla tan ingeniosa como ex¬ 
traña concepción de los órganos, aparatos e individuos, reproducción 
en miniatura de los adultos, contenidos en las formas embrionarias y 
larvales, concepción de antiguo desechada para las superiores y para 
el desarrollo embrionario en general, pero que aún se defendía como 
en su último baluarte, en la evolución de los centros nerviosos de los 
insectos durante las metamorfosis. 

Y nos parece oportuno advertir que uno de los factores que me¬ 
jores servicios nos prestaron para romper la valla que cerraba el paso 
a la investigación de los cambios sufridos por los centros nerviosos de 
los insectos durante las metamorfosis, permitiéndonos penetrar en 
ese amplio campo hasta entonces inexplorado, fué el conocimiento de 
la suerte que corren los elementos constitutivos de los ojos de las 
orugas al realizarse el proceso de crisalidación, suerte que, como se 
verá a continuación, difiere notablemente de la que se les atribuía 
antes de la publicación de nuestras investigaciones relativas a la 

1 Sánchez y Sánchez (Domingo): «Investigaciones sobre la histolosis de los 
centros nerviosos de algunos insectos y su influencia en las metamorfosis». 
Libro en honor de D. Santiago Ramón y Cajal, t. I, págs. 421-454. Madrid, 1922.— 
«L’histolyse dans les centres nerveux des insertes*. Trav. du Laborat. de 
Rech. biol. de CUnivers. de Madrid , tome XXI, 1923.—«El descubrimiento de la 
histolisis en los centros nerviosos de los insectos». Ardí, de Neurobiologia 
tomo IV, núm. 4, 1924. 

2 Sánchez y Sánchez (Domingo): «L’histogenése dans les centres nerveux 
des insertes pendant les métamorphoses». Irav. du Laborat . de Recherches 
biolog. de l'Univers. de Afadrid, tome XXIII, 1920. 

2 L'Encéphale. XIX Année, núm. 9, págs. 608-610. Noviembre, 1924- 
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Mas si añadimos a los nuestros los suministrados por Johansen 1 
sobre Vanessa ur ticte, por Pankrath 2 sobre Gastropacha rubi y por 
Hesse 3 sobre Euprepia caja, creemos que puede hacerse una informa¬ 
ción bastante completa sobre el particular. 


II 

Indicaciones relativas al material empleado y a la técnica 

seguida. 

Para seguir paso a paso las diferentes fases evolutivas de los órga¬ 
nos visuales de las especies estudiadas durante las metamorfosis, 
hemos procurado tomar individuos en periodos distintos del desarro¬ 
llo, aun cuando bastante próximos entre si, de manera que pudiesen 
ser eliminadas por completo, o casi por completo, las probabilidades 
de que escapase a la observación ningún cambio importante o tras¬ 
cendental. 

Tomando, como nosotros lo hemos hecho, lotes de individuos 
bastante numerosos y separados por lapsos de tiempo suficientemen¬ 
te cortos en relación con la rapidez del desarrollo de cada especie, 
puede asegurarse que las preparaciones contendrán la serie completa 
de los cambios. Porque la variación individual, casi siempre bien 
acentuada, hace que en un mismo lote se hallen individuos en perío¬ 
dos distintos del desarrollo y, por tanto, lejos de apreciarse soluciones 
de continuidad en las formas o fases evolutivas, hay siempre verdade¬ 
ra superposición. 

Sin duda sería útil describir con algún detalle los procedimientos 
seguidos para cada una de las especies estudiadas en particular. Mas 
a fin de abreviar en lo posible este trabajo, indicaremos sólo los ras¬ 
gos fundamentales relativos al Pieris brassicce y a la Sencana morí que 
serán suficientes para dar idea bastante cabal del procedimiento que, 
a nuestro modo de ver, puede seguirse con provecho en cada caso 
particular. 

1 Johansen (H.), obras citadas. 

2 Pankrath (O.), Op. cit. 

3 Hesse (R.), Op. cit. 
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Las preparaciones de Pieris que hemos utilizado para la confec¬ 
ción de este trabajo, pueden considerarse distribuidas en cuatro gru¬ 
pos diferentes a saber: 

1. ° Las preparaciones de este primer grupo proceden todas de 
orugas que se hallaban en pleno período de actividad; es decir, antes 
de iniciarse los fenómenos de preparación para sufrir la última muda. 
(Fines del mes de septiembre y principios de octubre.) Generalmente 
hemos elegido individuos robustos y de tamaño relativamente gran¬ 
de, porque así resultan un poco más fácilmente manejables los ele¬ 
mentos utilizables (la cabeza solamente). 

2. ° Este segundo grupo está formado igualmente de orugas, pero 
sólo comprende aquellas que, habiendo abandonado su residencia 
habitual y, por tanto, el alimento,, se encaminaban al punto donde 
habían de instalarse para sufrir las metamorfosis; pero sin haber lle¬ 
gado a fijarse. 

3. 0 También las preparaciones de este tercer grupo proceden de 
orugas. Pero éstas estaban todas en período de preparación para tras¬ 
formarse en crisálidas, período que suele llamarse, aunque harto im¬ 
propiamente, de suspensión , porque las orugas se fijan en el punto 
donde han de sufrir la última muda por una especie de faja o cinturón 
de seda, con el cual queda luego sujeta la crisálida, además de los 
otros medios de fijación de todos conocidos, hasta que nace el insec¬ 
to perfecto. Es el período llamado también de crisalidacióv . 

Como en este período el organismo experimenta cambios tan con¬ 
siderables que originan una forma enteramente distinta de la oruga 
de donde procede, hemos procurado seguir paso a paso todas esas 
trasformaciones. Para lograrlo hemos tomado individuos que, a ser 
posible, correspondiesen a todos los momentos evolutivos, y, aunque 
en realidad puede decirse que constituyen una serie continua, puede 
distribuirse, a su vez, el total de las preparaciones en tres subgrupos 
formados de la manera siguiente: 

a) De orugas en el principio de dicho período. I odos los ejem¬ 
plares fueron sacrificados durante las primeras veinticuatro horas del 

1 Quien desee más ámplios pormenores sobre este particular, puede con¬ 
sultar nuestro trabajo «Sobre el desarrollo de los elementos nerviosos en la 
retina del Pieris brassicce L.» aparecido en los Trabajos del Laboratorio de In¬ 
vestigaciones biológicas de la Universidad de Madrid , tomo X\ I, 1918. 
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período de crisalidación, aunque en momentos distintos. Unas, mien¬ 
tras elaboran los medios de fijación (hebras de seda del cinturón, pin¬ 
celes caudales), y otras, a las ocho, doce, diez y seis, veinte y veinti¬ 
cuatro horas de la fijación. 

b ) De orugas en pleno período de suspensión, durante el segun¬ 
do día de ésta y en lotes espaciados entre sí de ocho a doce horas. 

c) De orugas que se hallaban hacia el final de dicho período y, 
por consiguiente, bastante cerca del momento de la última muda de 
la oruga y consiguiente aparición de la crisálida (final del segundo día 
y el tercero hasta la aparición de la crisálida); tomando lotes con in¬ 
tervalos de seis a diez horas. 

4. 0 Las de este grupo corresponden a crisálidas muy jóvenes, no 
excediendo, en general, de los dos primeros días siguientes al mo¬ 
mento del nacimiento. Pueden considerarse distribuidas en cuatro 
secciones como sigue: 

a) Crisálidas recién nacidas; es decir, sacrificadas en el momento 
en que las orugas, desprendiéndose de su antigua envoltura, dejan 
aparecer a aquéllas. 

b ) Crisálidas de menos de doce horas. 

c) Crisálidas de menos de veinticuatro horas. 

d ) Crisálidas comprendidas ente veinticuatro y treinta y seis ho¬ 
ras y entre treinta y seis y cuarenta y ocho. 

5. 0 Este último grupo, el más rico y variado de todos, abarca 
casi todo el desarrollo de las crisálidas, desde los primeros días de su 
vida hasta la aparición de los insectos perfectos. Como el período de 
crisalidación en esta especie dura, por término medio, desde princi¬ 
pios de octubre hasta fines de abril o principios de mayo, según el 
régimen de temperatura, conviene tomar lotes bastante numerosos 
para tener cierta seguridad de que no queda espacio apreciable entre 
las formas examinadas. Nosotros poseemos de 25 a 28 lotes de cada 
año, cogidos a intervalos de ocho a diez o doce días. Mas como los te¬ 
nemos de varios años y, por otra parte, la variación individual ofrece 
bastantes diferencias, abrigamos la confianza de contar con prepara¬ 
ciones que muestran todos los momentos del proceso. 

Esta gran variabilidad en el desarrollo de los individuos, depen¬ 
diente de varias causas, entre las que ocupan lugar preferente las con¬ 
diciones del sitio en que las crisálidas están instaladas, y su orientación 
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hace que con mucha frecuenia se hallen en un mismo lote individuos 
en fases muy distintas de su evolución. Pero hablando en términos 
generales puede decirse que existe una relación bastante constante 
entre el momento en que los ejemplares son cogidos y su estado de 
desarrollo. 

Aludiremos, pues, con mucha frecuencia en el curso de este tra¬ 
bajo, cuando tratemos de indicar el momento del desarrollo a que 
corresponden las disposiciones observadas, a la fecha en que fueron 
cogidas las crisálidas, con lo cual se quiere dar, naturalmente, idea 
aproximada del momento de su evolución en que se hallan. Mas con¬ 
viene no olvidar que tomamos como tipo de comparación las formas 
de desarrollo medio; es decir, aquellas en que son más concordantes 
los factores temporal y evolutivo. 

En el gusano de seda {Sericaria morí ), en el que por las condiciones 
especiales en que vive en nuestros climas apenas influyen las variacio¬ 
nes atmosféricas, el desarrollo es bastante uniforme y las relaciones 
entre la fase evolutiva y el momento en que los individuos son sacrifi¬ 
cados, es más constante. La variación individual, aunque perceptible, 
es mucho menos acentuada que en el Pieris, cuyos individuos perma¬ 
necen continuamente expuestos a todos los cambios meteorológicos, 
a los que dependen de la orientación del lugar en que las larvas se 
hallan instaladas y otras circunstancias que no es necesario enumerar 
aquí. Por esta razón existe siempre en aquél más íntima correlación 
entre el estado del proceso evolutivo y el momento de la observación. 

Empero el desarrollo de la Sericaria es mucho más rápido que el 
del Pieris. Apenas dura la décima parte de éste y, por consiguiente, 
si se quiere tener la seguridad de observar todas las fases de aquél, es 
preciso recoger los lotes, si no de día en día, con intervalos de dos o 
tres días, sobre todo en las fases finales; que en las primeras deben 
tomarse individuos con intervalos menores de un día, si se quiere se¬ 
guir paso a paso la marcha de los fenómenos evolutivos. 

Nuestras preparaciones de Sericaria pueden distribuirse en los 
grupos siguientes: 

1. ° Orugas normales próximas al período de elaboración del ca¬ 
pullo. 

2 . ° Orugas que estaban elaborando el capullo, cogiendo ejempla¬ 
res correspondientes al principio, al medio y al fin, entendiendo por 
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éste el momento en que la oruga queda completamente cubierta e in¬ 
visible en el capullo. 

3 .° Orugas tomadas durante el primer día de su reclusión defi¬ 
nitiva. 

4 -° Orugas durante el segundo día de la reclusión (al final del 
cual se hace la muda que deja libre a la crisálida). 

5. ° Crisálidas cogidas durante el primer día de su nacimiento 
(tercer día de reclusión en el capullo). 

6 . ° Crisálidas cogidas con dos o tres días de intervalo, haciendo 
un total de unos diez lotes en junto para cada serie. 

Conviene advertir que, cuando se haga uso de ejemplares pertene¬ 
cientes a especies no habituadas, como el gusano déla seda, a la do- 
mesticidad y se les tenga cautivos, es preciso tener mucha precaución 
para no perturbar la marcha del desarrollo, porque cualquier deficien¬ 
cia en el cultivo se traduce por anomalías en el proceso evolutivo que 
pueden conducir a errores de interpretación. 

* 

* * 

I ara el estudio de las relaciones entre los ojos de las orugas y los 
compuestos de las mariposas, y probablemente también para el de al¬ 
gunos otros grupos de insectos de metamorfosis complicadas, no hace 
falta recurrir a métodos técnicos especiales. En términos generales 
puede decirse que los llamados métodos comunes de coloración his¬ 
tológica pueden dar resultados bastante satisfactorios. 

Nosotros nos hemos servido únicamente del método del nitrato 
de plata reducido ideado por Cajal y varias fórmulas de hematoxilina, 
preferentemente las de Hensen, Boehmer, Ehrlich y Heidenhain. 

Incluimos el método de Cajal, generalmente llamado del nitrato de 
plata reducido, entre los considerados como métodos comunes, por¬ 
que, como hemos demostrado hace tiempo 1 y saben perfectamente 
cuantos lo han utilizado, además de su especificidad como méto¬ 
do neurológico, se puede emplear, frecuentemente con excelente 
resultado, para estudios de estructura y distribución topográfica de los 

1 Sanche2 y Sánchez (Domingo): «El método de Cajal en el sistema ner¬ 
vioso de los invertebrados». Asoc. Esp.para el Progr. de las Ciencias , Congreso 
de Zaragoza. Madrid, 1910. 


Eos, II, 1926 . 
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elementos histológicos. Aunque nosotros nos hemos servido preferen¬ 
temente de la fórmula segunda (fijación en alcohol de 90 o durante 
veinticuatro horas e impregnación subsiguiente en solución de nitrato 
de plata a 5 ó 6 por IOO, de cinco a seis días y reducción subsiguiente, 
previo lavado en agua destilada, en la solución reductora de ácido piro- 
gálico o hidroquinona y formol), dan también buenos resultados casi 
todas las otras fórmulas. Como en el caso presente sólo se trata de com¬ 
probar la persistencia de ciertas agrupaciones estructurales y seguir¬ 
las en su emigración, no influyen mucho las modalidades del método. 

La parte más considerable de nuestras preparaciones teñidas con 
hematoxilina lo fueron con las fórmulas de Hensen y de Boehmer; pero 
también hemos empleado otras, tales como las de Ehrlich, Ileidenhain 
y algunas más, con éxito, no sólo aceptable, sino bastante satisfactorio. 

La coloración de una gran parte de nuestras preparaciones a la he¬ 
matoxilina fué hecha en cortes ejecutados previa inclusión en celoidi- 
na y siempre perfectamente seriados. Pero en otras muchas, la colo¬ 
ración se realizó en masa, y este procedimiento, que es sin duda más 
cómodo y rápido que aquél, nos ha proporcionado preparaciones tan 
buenas o mejores que las ejecutadas tiñendo en cortes. Para objetos 
tan delicados y de estructura tan complicada como son las cabezas de 
los insectos y sus larvas, la coloración en masa resuelve algunas difi¬ 
cultades sin originar daño alguno. 

La permanencia de las piezas en la solución colorante puede ser 
muy variable, de seis a doce horas, y algunas veces más, sobre todo 
si se emplean soluciones convenientes diluidas, vigilando la coloración 
para que no resulte excesiva. Mas en el caso de que esto último suce¬ 
diera, se puede remediar fácilmente el inconveniente haciendo uso del 
alcohol clorhídrico hasta quitar el exceso de color, tratando luego los 
cortes, como de ordinario, por un álcali (el amoníaco, por ejemploi 
para reforzar el color azul. 

III 

Breve reseña de la estructura de los ojos de las orugas. 

Para poder seguir la marcha del proceso de sustitución de los ojos 
de las orugas por los de los insectos perfectos, juzgamos indispensa¬ 
ble hacer una reseña, aunque sea muy breve, de la conformación, es- 
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tructura y relaciones principales de aquéllos, sin lo cual creemos que 
sería muy difícil, si no imposible, la fiel interpretación de los hechos. 

La conformación general y la estructura de les ojos en las larvas 
de los insectos metabólicos (de metamorfosis complicadas) es asunto 
bien conocido para que nos detengamos ahora en hacer un estudio, 
minucioso y detallado, de esos órganos en las especies de que en este 
trabajo vamos a ocuparnos. 

Si alguien deseara conocer pormenores precisos sobre este intere¬ 
sante asunto, así como sobre las relaciones de estos órganos larvarios 
con los ojos compuestos de los individuos adultos, puede consultar 
con fruto las obras magistrales de Landois, Butschli, Grenacher, Via- 
Uanes, Patten, Pankrath, Johansen, Escherich, Phillips, Henneguy, Za- 
vrel, Berlese, etc., en las que hallará numerosos e interesantes datos 
relativos a diferentes especies de diversos órdenes de insectos. 

A pesar de la variación tan considerable que, por lo común, exis¬ 
te entre las formas pertenecientes a los distintos grupos, hállanse, sin 
embargo, entre unas y otras ciertas analogías, que permiten descu¬ 
brir un conjunto de rasgos generales comunes a todas ellas. 

Pero cuando se trata de seguir el proceso evolutivo de aquellos 
órganos en un grupo determinado, como nos lo proponemos ahora, 
esos rasgos de conjunto resultan, a veces, insuficientes para poder re¬ 
ferir, con alguna precisión, a los distintos territorios, las disposicio¬ 
nes observadas en cada uno de ellos y sus relaciones recíprocas. 

Además existen, al parecer, diferencias tan considerables entre las 
diferentes especies, aun las pertenecientes a grupos bastantes afines, 
a juzgar por las descripciones hechas por los distintos autores, que de 
no estar advertidos oportunamente, acaso hubiera peligro de incurrir 
en errores trascendentales. 

Por estas razones estimamos absolutamente necesario exponer 
aquí, aunque sólo sea a grandes rasgos, algunas consideraciones rela¬ 
tivas a la conformación general de los ojos de las orugas, tomando 
como tipo las de Pieris brassicce, a las cuales referiremos las demás, 
para poder determinar con precisión las relaciones que tengan los di¬ 
ferentes elementos constitutivos de esos órganos con los ojos com¬ 
puestos de los insectos perfectos. 

A semejanza de lo que ocurre en gran parte de los lepidópteros, 
si no en todos, los ojos sencillos o elementales integrantes del apara. 
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to o sistema visual en las orugas de Pieris , hállanse situados, como de 
todos es sabido, a los lados de la cabeza, esparcidos en un area rela¬ 
tivamente amplia, que ocupa las regiones inferiores de aquella, cuyo 
límite inferior corre muy cerca y un poco por encima de la inserción 
de las mandíbulas. Cuadra bien, por consiguiente, a cada una de esas 
agrupaciones de ojuelos o elementos oculares larvales la denominación 
de ojos diseminados con que Berlese ha designado a los órganos de 
esa clase l . 

En lo que a los rasgos generales se refiere, nuestras observaciones 
confirman las de Landois 2 , Pankrath 3 , Hesse 4 , etc., por cuya razón 
prescindiremos de cuanto se refiere al número, forma, distribución, 
tamaño relativo, etc. Pero nos parece indispensable hacer algunas in¬ 
dicaciones sobre ciertos otros puntos concretos, sin las cuales sería 
difícil interpretar algunos hechos que más adelante hemos de con¬ 
signar. 

La porción periférica de cada ojo sencillo está constituida por una 
especie de estuche cilindrico un poco prominente sobre las superficies 
circundantes, con el borde libre festoneado. 

Este estuche o pedículo cilindrico o cilindro-cónico, especie de pi¬ 
lar o columnilla en que se implantan los elementos visuales periféri¬ 
cos, está formado por la cutícula quitinosa fuertemente ennegrecida 
(fig. I, A) y le cierra exteriormente, a manera de opérculo, una gruesa 
membrana clara y transparente, que en unión de aquel protege los 
elementos internos, frágiles y delicados, contra los agentes exteriores. 

Esa membrana transparente, opercular, desempeña, además, oficio 
de medio diáfano refringente, el primero que ha de atravesar la luz 
al penetrar en el ojo. Es una verdadera córnea (fig. a) y como 
tal ha sido considerada siempre por los autores. Es, pues, uno de 


1 Berlese (A.): «Gli insetti. Loro organizzazione, svilupo, abitudini e rap- 
porti coll’Uomo.» Milano, 1909. 

2 Landois (H.): «Die Raupenaugen (Oculi compositi mihi)» Zeitschrf Wiss. 
Zool ., Bd. 16, 1866. 

3 Pankrath (O.): «Das Auge der Raupen und Phryganidenlarven.» Zeitschr. 
f. Wiss. Zool., Bd. 49, 1890. 

4 Hesse (R.): «Untersuchungen über die Organe der Lichtempfindung bei 
niederen Thieren. 7. Von den Arthropoden-Augen.» Zeitschr. f. Wiss. Zool., 
Bd. 70, 1901. 
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los elementos integrantes del aparato visual y como tal la descri¬ 
biremos. 

En esta breve reseña seguiremos la nomenclatura adoptada en la 
generalidad de los trabajos en que se estudian estos órganos y descri- 



Fig. 1.—Porción de un corte de cabeza de oruga de Pieris brassica pasando 
por el eje de un ojo. A, C, C', capas de la cutícula quitinosa; B, epidermis de 
las regiones circundantes del ojo; a, córnea; b, d, /, porciones de una de las 
células del cuerpo envolvente; n, núcleo de la misma; c, casquete que cubre al 
cristalino; e, e', cristalino; p, g, h, grupos de células retinulares; i, i', pelo. 


biremos sucesivamente la córnea , el cuerpo envolvente o de revestimien¬ 
to (Umhülluttgskorper de Pankrath), el cristalino, la retínula y por úl¬ 
timo el neivio óptico. 


i. Córnea. 

A diferencia de lo que ocurre en la mayor parte de los insectos y 
sus larvas, las córneas no aparecen, bajo la forma de masas lenticula¬ 
res biconvexas en las orugas de Pieris bassicce más que excepcional¬ 
mente. En la generalidad de los casos presentan los caracteres de ver¬ 
daderos meniscos convergentes, convexos por fuera y cóncavos por 
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dentro. Algunas veces, sin embargo, ofrecen el aspecto de lentes pla¬ 
no-convexas con la convexidad externa, y solo por excepción, como 
acabamos de indicar, son biconvexas. Mas en este caso la convexidad 
de la cara interna es ordinariamente muy pequeña. 

En la Sericaria se observan disposiciones semejantes a las de Pie- 
ris , aun cuando no dejan de ofrecer diferencias apreciables. En la in¬ 
mensa mayoría de los ojos de los gusanos de la seda son también me¬ 
niscos convergentes; pero la concavidad de la cara profunda parece 
menos pronunciada, las formas plano convexas suelen ser algo más 
abundantes y acaso por esa misma tendencia aparecen con mayor fre¬ 
cuencia las formas biconvexas. 

A juzgar por los datos suministrados por nuestras observaciones y 
los consignados por los autores que de este asunto se han ocupado, la 
forma de las córneas en las orugas de los lepidópteros debe ser bas¬ 
tante variable, no sólo en las diferentes especies, sino en una misma y 
aun en los distintos ojos de un solo individuo. Pankrath 1 halló en las 
orugas de Gastropacha rubí, como nosotros en Pieris y Sericaria , 
córneas biconvexas, plano convexas y cóncavo-convexas, aun cuando 
con predominio muy grande, al parecer, de las primeras. Hesse -, en 
cambio, parece haber observado únicamente córneas biconvexas, ge¬ 
neralmente muy acentuadas, tanto en Euprepia (Arctia) caja como en 
Smerinthus ocellatus; y ésta parece ser, de ordinario, la forma domi¬ 
nante, aun cuando la convexidad de la cara profunda sea más o menos 
acentuada, como lo hace notar Berlese 3 . 

En cambio, la convexidad de la cara externa de la córnea parece ser 
un carácter constante, si bien el agrado de convexidad es muy variable. 

Preciso es advertir, sin embargo, que en nuestras preparaciones de 
Pieris, tanto en las realizadas con las diferentes fórmulas de la hema- 
toxilina, ya con fijación en formol, ya en alcohol, como con el nitrato 
de plata reducido, la córnea presenta con mucha frecuencia, en los 
cortes longitudinales, una depresión central (fig. I, a), de la que par¬ 
ten surcos radiales, que produce la sensación de que estuviese forma¬ 
da por la soldadura de varias porciones semejantes a husos esféricos 
concurrentes en el centro. 

1 Pankrath (O.): «Loe. cit.» 

2 Hesse (R.): «Loe. cit.» 

3 Berlese (A.): «Loe. cit.» 
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Esta disposición, que no parece debida a la acción de los reactivos, 
debe depender de que en el Pieris se traduce al exterior la verdade¬ 
ra constitución del disco corneal que, como luego veremos, está forma¬ 
do de tres porciones diferentes segregadas por otras tantas células 
subyacentes, cuyas líneas de unión forman verdaderos surcos, los 
cuales van a reunirse en el centro de la 
córnea, donde la depresión llega a su 
máximo. 

Sí, como parece, esa depresión de la 
superficie externa de la córnea no fuera, 
como acabamos de indicar, una deforma¬ 
ción producida por la acción de los reac¬ 
tivos, constituiría un defecto muy impor¬ 
tante para la visión. Los rayos luminosos 
se desviarán, al atravesar ese medio, tanto 
más cuanto más cerca caigan del centro 
del aparato refringente, precisamente los 
que parece que habrían de producir el 
mayor efecto útil. 

Vista la córnea de frente (fig. 2), esto 
es, en la dirección del eje del ojo, pre¬ 
senta forma circular y en ella se descu¬ 
bren, frecuentemente con bastante claridad, tres líneas radiales, unas 
veces un poco claras, otras algo más obscuras que el resto de la super¬ 
ficie corneal, las cuales parten del centro y se desvian bajo ángulos de 
unos 120 grados. Esas líneas denuncian claramente la división del 
disco corneal en tres sectores circulares próximamente iguales (figu¬ 



Fig. 2.—Un ojo de oruga de 
Pieris brassicce visto de frente; 
a, rodete formado por la cu¬ 
tícula quitinosa que rodea el 
ojo; b, c, d, los tres sectores 
circulares que forman la cór¬ 
nea, entre los que se ven las 
líneas de unión. 


ra 2, c, d). 

Esta disposición fue bien observada por Pankrath y Hesse en otros 
lepidópteros, particularmente en los bombícidos, y probablemente 
constituye carácter general cuando menos de las orugas, si no es que 
corresponde también a las larvas de otros órdenes de insectos. 

La córnea corresponde, como sucede en todas las orugas, a la capa 
interna o profunda de las dos que componen la cutícula quitinosa ce¬ 
fálica, la cual, como de todos es sabido, está formada de dos zonas di¬ 
ferentes: una superficial, intensamente ennegrecida (fig. I, A), y la otra 
profunda, transparente (fig. I, C). t 
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En los individuos vivos la córnea acaso sea enteramente transpa¬ 
rente; pero después de sufrir la acción de los medios fijadores (alcohol, 
formol, bicromato, sublimado, etc.), mirada de frente, se muestra sem¬ 
brada de numerosas y delicadas granulaciones que apenas se tiñen 
bajo la acción de las substancias colorantes. En las secciones longitu¬ 
dinales se observan casi siempre en ella finísimas estrías concéntricas, 
como si estuviese formada por numerosas capas muy delgadas super¬ 
puestas. Algunas veces, sin embargo, esa especie de estratificación no 
es visible, y en ese caso parece enteramente homogénea, desprovista 
de.toda estructura.. 


2. Cuerpo envolvente o de revestimiento. 

Esta formación, denominada Umhiillungskórper por Pankrath y 
Mantel o Manto (Mantel) por Hesse, está constituida, como observa¬ 
ran aquellos autores y han comprobado después Henneguy, Berlese y 
cuantos de este asunto se han ocupado, por tres células colosales que, 
a manera de casquetes fusiformes reunidós por sus bordes y excava¬ 
dos interiormente a manera de duelas de tonel, limitan una cavidad 
en la cual se alojan los demás elementos componentes del ojo. Por 
este motivo ha recibido esa formación, con buen acierto, según hace 
notar oportunamente Pankrath, el nombre de cuerpo envolvente (Um- 
hullungskórper), que hemos traducido simplemente al castellano, pero 
que pudiera designarse en nuestro idioma formación perióptica., acaso 
con más propiedad y precisión. 

En cortea longitudinales y transversales del ojo es fácil determinar 
las dimensiones, forma, caracteres y relaciones de esas células gigan¬ 
tescas. 

En secciones pararelas al eje del órgano (fig. i) aparecen bajo for¬ 
ma de robustas mazas, con la parte gruesa situada superficialmente y 
la delgada o mango prolongada hacia adentro, y tanto más adelgazada 
cuanto más profundamente penetra. 

La cabeza o parte gruesa de la maza puede, a su vez, considerarse 
formada de dos porciones diferentes: una externa y la otra interna, 
pudiendo denominarse esta última porción media, por su situación. 

Estudiaremos, por consiguiente, en cada una de estas grandes cé- 
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lulas, tres partes distintas: una externa o superficial , otra media y la 
otra interna o profunda. 

La porción periférica (fig. i, d), de dichas células corresponde, en 
su mayor parte, al pedículo o columnilla cuticular en que se aloja esa 
parte del ojo y está completamente rodeada exteriormente por la cu¬ 
tícula quitinosa. En las superficies de sección aparece finamente es¬ 
triada en el sentido de la longitud estando formada la estriación por 
líneas de menudos granos. 

La superficie externa, en íntimo contacto con la interna de la cór¬ 
nea, es convexa, plana o cóncava según sea la cara interna de la lente 
corneal cóncava, plana o convexa. 

Lateralmente confina, como acabamos de indicar, con la cutícula 
quitinosa de la columnilla ocular. A su nivel se adelgaza de tal mane¬ 
ra la capa transparente de dicha cutícula, que se reduce a una delga¬ 
dísima lámina interpuesta entre el estuche negro exterior y el cuerpo 
celular. 

Interiormente, las porciones correspondientes de las tres células 
gigantes, se ponen en contacto recíproco, no dejando- entre sí ningún 
espacio vacío, sino que se tocan por superficies planas, radiantes a 
partir del eje del ojo, bajo ángulos de unos 120°, como las líneas ra¬ 
diantes de la córnea, con las que se corresponden. 

Profundamente y a cierta distancia de la córnea, esta porción de 
las mazas se excava en las tres células originando así una cavidad cu- 
puliforme destinada a recibir el cristalino, cavidad que se continúa por 
dentro con el espacio en que se hallan contenidos todos los elementos 
receptores del ojo, o sean las células retinulares. 

La porción media de las grandes células (fig. I, d), la más gruesa 
de todas, contiene el núcleo (fig. I, n), de colosales dimensiones tam¬ 
bién, en relación con la enorme talla de las células. En esta pajrte la 
estriación longitudinal, que tan claramente se manifiesta en la porción 
externa de la maza, se borra insensiblemente y las granulaciones obs¬ 
curas se ven diseminadas en la masa protoplásmica, acumulándose en 
mayor cantidad en las regiones más distantes del eje del ojo, donde a 
veces forman grupos más densos que simulan formaciones pseudo- 
nucleares. 

Esta porción es convexa por fuera y, reuniéndose las correspon¬ 
dientes de las tres células, constituyen un conjunto en forma de tone- 
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lete, que está rodeado enteramente por el epidermis de los territorios 
circundantes, generador de la cutícula quitinosa periocular, que es se¬ 
mejante en toda la cabeza de la oruga. Exteriormente se une a la por¬ 
ción periférica de la maza y por su borde profundo a la interna o man¬ 
go de la misma. 

Por dentro, estas porciones están excavadas, continuando la oque¬ 
dad de la porción externa. Esta cavidad, destinada a contener en su 
porción periférica el cristalino, se ensancha más profundamente para 
albergar las células reticulares, según se ve claramente en la figura I. 

El grueso núcleo de estas células (fig. I, n) áparece teñido por la 
hematoxilina con mediana intensidad; pero se destaca perfectamente 
en el interior del cuerpo celular, que se conserva bastante claro, un 
poco grisáceo. 

Como las células a que pertenecen, esos núcleos adoptan la forma 
de gruesas láminas excavadas en forma de duelas. Su borde externo 
es grueso y redondeado, y poco a poco va disminuyendo en espesor, 
de manera que interiormente termina en un borde relativamente 
delgado. 

En cortes transversales, es decir, perpendiculares al eje del ojo, se 
completa fácilmente la determinación de la forma, caracteres y rela¬ 
ciones recíprocas de estas células gigantescas. 

Vense claramente en ellos (figs. 3> 4 y 5> a > d) los cuerpos celu¬ 
lares unidos unos a otros por sus bordes, como otras tantas porciont s 
de un cilindro hueco de paredes muy gruesas. Frecuentemente las 
líneas de soldadura de unas células con otras son poco perceptibles, 
aunque casi siempre apreciables y muchas veces claramente visibles. 

Los núcleos muestran conformación semejante a la de las células; 
sus bordes son redondeados y sus superficies interna y externa casi 
concéntricas, como las de aquéllas. Pero si las secciones son oblicuas, 
se pone claramente de manifiesto la diferencia de espesor del núcleo, 
notándose tanto más el adelgazamiento del polo profundo cuanto ma¬ 
yor sea la oblicuidad del plano de sección (fig. 4. o y fig. 5. «» o\ 
hasta alcanzar un máximo, que corresponde a las secciones longitudi¬ 
nales o sean las paralelas al eje del ojo (fig. i). 

La porción profunda o mango de la maza de las células de revesti¬ 
miento (fig. I,/), continúa la forma laminar de duela, pero va adelga¬ 
zándose a medida que camina hacia las regiones más profundas del ojo, 
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células comprimidas entre aquellos elementos, correspondientes, sin 
duda alguna, a las «tres pequeñas células transparentes provistas de 
pepueño núcleo», observadas por ese sabio en las preparaciones de¬ 
pigmentadas de Gastropacha rubí , situadas entre los segmentos del 
cristalino, a las que considera, con justo motivo, a mi entender, como 
generadoras por secreción de cada uno de los segmentos de éste. 

En nuestras preparaciones de orugas de Pieris y Sericaria, acaso 
por no haber sido desprovistas del pigmento, que es casi siempre es¬ 
caso o nulo en esta región, no se distin¬ 
gue nada que pueda inducir a pensar en 
la existencia de dichas células. No se 
advierte núcleo ni contorno celular. El 
casquete o menisco de referencia se 
muestra como formado por una substan¬ 
cia homogénea, sin estructura aparente. 

Por otra parte, esa disposición se 
observa con los mismos caracteres en 
todos los cortes longitudinales de los ojos 
de orugas Pieris , Sericaria y otros lepi¬ 
dópteros, y se conserva, como luego ve¬ 
remos, con análogos caracteres y relacio¬ 
nes, en el largo camino que los principa¬ 
les elementos del ojo sencillo recorren en 
su emigración hacia los centros nerviosos, 
durante la metamorfosis que transforma 
las orugas en crisálidas. Y aún conserva 
aspecto y caracteres muy semejantes durante un largo período de 
la vida de éstas. Pero en estados avanzados del desarrollo ninfa), 
cuando se acentúan los fenómenos histolíticos o de disgregación de 
los elementos constitutivos de los ojos larvales, se destacan con en¬ 
tera claridad las tres células, con sus membranas y núcleos perfecta¬ 
mente perceptibles, aun cuando presentan signos ciertos de su ca¬ 
ducidad. 

Visto el cristalino en cortes perpendiculares al eje del ojo (fig. 3 , c ), 
nótase, no siempre con claridad, que, a semejanza de la córnea, está 
constituido por tres porciones de forma de sectores circulares, separa¬ 
dos por otras tantas líneas que parten del centro y radian formando 



Fig. 3.—Corte transversal de 
un ojo de oruga de Pieris 
brassica pasando por el cris¬ 
talino; a, b, d, las tres células 
de cuerpo envolvente; m, o, ti, 
núcleos respectivos de los 
mismos; c, cristalino formado 
de tres segmentos; p, forma¬ 
ción retinular. 
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entre sí, como las de la córnea, ángulos de unos 120° al dirigirse a la 
periferia. 

Esas líneas, análogamente a lo que dijimos de las de la córnea, se 
presentan unas veces más claras, otras más obscuras que las masas 
cristalinas, y aún ocurre con suma frecuencia, que no se dejen recono¬ 
cer sino con mucha dificultad y recurriendo a artificios de iluminación 
del campo del microscopio. A veces nos ha sido de todo punto impo¬ 
sible reconocerlas. 

En secciones longitudinales se observan también algunas veces 
esas líneas o superficies de separación de los cuerpos o segmentos 
formados del cristalino; pero su situación y caracteres varían mucho, 
naturalmente, según la dirección del plano de la sección. En el corte 
representado en la figura I, aparece, entre e y e\ una de ellas en tono 
más claro que el resto de la formación. 

En nuestras preparaciones, como en las de Pankrath, que no fue¬ 
ron depigmentadas, la parte interna o profunda del cristalino está or¬ 
dinariamente oculta por el pigmento que existe en extraordinaria 
abundancia en las regiones periféricas de la retínula. Algunas veces, 
sin embargo, en ciertos cortes en que el pigmento es relativamente 
escaso a este nivel, hemos logrado descubrir todo el contorno de di¬ 
cho cuerpo, el cual ofrece forma globosa, casi perfectamente esférica, 
como el observado por Pankrath en la Gastropacha rubi. 

Mas esta forma, aunque parece ser frecuente en los lepidópteros, 
no es única. Así, la observada por llesse en Archa caja es aplastada 
de dentro a fuera, deprimida, con la superficie profunda fuertemente 
convexa y la externa casi plana o ligeramente cóncava. 

Las relaciones del cristalino con la córnea y.con las células gigantes 
del cuerpo de revestimiento también parecen ser bastante variables. 

A juzgar por los datos consignados por Hesse respecto de la Eu- 
prepia (.Arctia) caja , toda la superficie externa del cristalino, o cuan¬ 
do menos una gran parte de ella, está aplicada a la superficie interna 
de la lente corneal, sin que entre una y otra se interponga espacio ni 
substancia alguna. Mas, según Pankrath, el cristalino nunca confina 
directamente con la córnea, sino que está separado de ella por subs¬ 
tancia intercalar de las células de la formación perióptica (Umhüllungs- 
kórper); pero el espacio que media entre ellos, aunque, al paiecer, 
bastante pequeño siempre, era muy variable, considerando el autor 
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esa variabilidad como una consecuencia probable de la diferente in¬ 
fluencia del alcohol empleado para la induración del material. 

En el Pieris brassicce, como hemos indicado y se ve claramente 
en la figura I, se interpone siempre entre la córnea y el cristalino una 
porción muy considerable del cuerpo envolvente, casi de tanto espe¬ 
sor como el cristalino mismo, y aun, a veces, acaso más. Por consi¬ 
guiente, esta masa debe influir no poco en la penetración de la luz 
hasta la retínula y, consecutivamente, en los fenómenos de la visión. 

Y se interpone además, tanto en el Pieris como en la Sericana , 
Lasiocampa y probablemente en otras especies, el menisco formado 
por las células generadoras del cuerpo cristalino. Parecía lógico pen¬ 
sar que esta última formación, que necesariamente habrá de existir 
constantemente, adoptase por todas partes situación y relaciones se¬ 
mejantes. Mas acaso en ciertas especies, tal vez en muchas, esté des¬ 
plazada hacia las regiones laterales, puesto que los autores antes cita¬ 
dos no la observaron en las especies objeto de sus investigaciones. 

En las preparaciones teñidas con diversas fórmulas de hematoxili- 
na, tanto en material fijado en formol como en el que lo ha sido di¬ 
rectamente en alcohol, los segmentos constitutivos del cristalino apa¬ 
recen formados de una masa uniforme, finamente granulosa, de color 
blanquecino o muy ligeramente azulado, sin estructura aparente. En 
su interior no se descubre, como hace notar Pankrath en las especies 
que estudia, ni núcleo ni otro cuerpo semejante, lo que demuestra que 
tales cuerpos no son células, sino productos de secreción de éstas, 
comparables a los elaborados por las células de Semper en los ojos 
compuestos de los insectos perfectos. 

Las homologas de éstas, es decir, las generadoras de las masas 
cristalinas son, sin duda alguna, segregadas, como hemos indicado an¬ 
tes y lo había hecho Pankrath, por las pequeñas células constitutivas 
def casquete o menisco interpuesto entre el cristalino y las grandes 
células del cuerpo envolvente. 

En las orugas de Pieris , como en las de Sericaria, hemos hallado 
siempre los tres segmentos del cristalino perfectamente unidos entre 
sí, constituyendo un globo único en el que con frecuencia es difícil dis¬ 
tinguir las superficies de contacto por donde se unen. Jamás hemos 
visto, en los estados larvales, a dichos segmentos separados los unos 
de los otros de manera que cada cual aparezca relativamente indepen- 
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diente de los demás, bajo forma de una masa redondeada, como ob¬ 
servó Prankrath en la Gastropaclia rubi. 

Mas al final del desarrollo ninfal, cuando se acerca el nacimiento 
del insecto perfecto, cuando el proceso degenerativo de los elementos 
constitutivos de los ojos de las orugas está ya bastante adelantado, el 
cemento que unía las masas cristalinas se reblandece, las tres porcio¬ 
nes se separan, adoptando formas globosas, como diremos más ade¬ 
lante. Pero durante una gran parte de la vida de las crisálidas el crista¬ 
lino se conserva con la misma forma, aspecto y caracteres que en las 
orugas, así como el menisco tantas veces mencionado. Este, sin em¬ 
bargo, desaparece antes de la separación de los segmentos del cris¬ 
talino. 


4 . Retínula. 

La porción de la gran cavidad formada en el interior del cuerpo 
envolvente no ocupada por el cristalino contiene los elementos de la 
retínula (fig. I, /, p\ g, h)- 

Hállase ésta constituida por un complejo celular, en el cual, aun¬ 
que con alguna dificultad por la abundancia de pigmento, se pueden 
reconocer los dos grupos fundamentales de células descritas por Lan- 
dois, Pankrath, Hesse, Berlese y demás autores que de este asunto se 
han ocupado. 

Esos dos grupos de células han sido designados, en atención a su 
situación, con los calificativos de externo e interno , respectivamente. 

El grupo externo envuelve completamente al interno y está forma¬ 
do por tres gruesas células. 

A semejanza de las del cuerpo envolvente o formación perióptica, 
éstas se tocan por su parte superficial en una extensión relativamente 
amplia y se separan luego, adoptando, como aquéllas, forma laminar 
excavada, a manera de duelas, y adelgazándose a medida que caminan 
hacia las regiones profundas. Origínase, por su agrupación, una cavi¬ 
dad prismática irregularmente triangular, en la que se alojan las cé¬ 
lulas del grupo interno. 

Por su extremidad periférica el grupo externo presenta una super¬ 
ficie más o menos cóncava, según las especies, en la que se apoya el 
cristalino. Lateralmente esas células retinulares se ponen en contacto 
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íntimo con la superficie interna de las células gigantes del cuerpo de 
revestimiento, que las cubren por completo, rodeándolas como un es¬ 
tuche y caminando con ellas hasta el origen del nervio óptico. 

En las regiones superficiales, alrededor del eje del ojo y en la pro¬ 
ximidad del cristalino, estas células están tan extraordinariamente car¬ 
gadas de pigmento que en preparaciones no privadas de él es casi en¬ 
teramente imposible reconocer ni los contornos celulares ni detalle al¬ 
guno de estructura, a no ser en cortes muy delgados, y aun en éstos 
la empresa resulta con frecuencia difícil. 

I.n cambio, en el resto del cuerpo celular el pigmento es más es¬ 
caso y se acumula de preferencia en la periferia, junto a las membra¬ 
nas celulares, donde forma como una especie de forro o banda revela¬ 
dora del contorno celular, el cual, a no ser por esta circunstancia, ape¬ 
nas podría reconocerse (véase la figura i). 

Fuera de estas regiones, y, sobre todo, en las más profundas y en 
las centrales de su propio cuerpo, sólo existen algunos escasos granos 
pigmentarios irregularmente diseminados. 

En los alrededores del cristalino obsérvase casi constantemente un 
acumulo muy denso de pigmento en forma de cono, cuya base, que 
es externa, está excavada y recibe la parte profunda de aquel cuerpo. 

En cortes longitudinales se ve la sección de ese cono (fig. i , p) 
bajo la forma de una estrella de tres puntas, una de las cuales, la pro¬ 
funda, parece insinuarse entre las células retinulares para ir a unirse a 
la masa pigmentaria, muy compacta también, de la región profun- 
da (fig. l, p ). Esas dos masas más compactas de pigmento están se¬ 
paradas una de otra por un estrecho espacio cónico, en que aquél es 
más escaso, aun cuando no deja de ser abundante. En la figura I se 
ve ese espacio claro, semejante a un embudo, separando las dos gran¬ 
des condensaciones pigmentarias p y p '. 

En los cortes transversales descúbrense algunos pormenores inte¬ 
resantes de esta disposición. Nótase a veces, en efecto, en secciones 
que pasan por el vértice del aludido cono o algo más superficialmente 
(figura 4 ), una pequeñísima porción circular bastante clara, correspon¬ 
diente al eje, en que el pigmento es relativamente escaso. Por fuera de 
este circulito claro hay un pequeño anillo completamente negro por la 
abundancia de granos de pigmento, que corresponde, como es fácil 
comprender, al vértice del cono pigmentario o punta profunda de la 

Eos, II, 1926. 
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estrella antes mencionada. Rodeando a ese se observa otro anillo cía- 
ro, menos rico en pigmento, que corresponde al embudo o espacio 
claro de que antes se hizo mención. Finalmente, rodeando a este se 
halla el resto de la superficie de sección de la retínula, la cual apare¬ 
ce extremadamente pigmentada, 
excepto en algunos • territorios 
correspondientes a las regiones 
centrales de las células retinu- 
lares. 

Una comparación, aunque 
sea superficial, de las figuras I 
y 4 permite darse cuenta fácil¬ 
mente de la significación de esos 
detalles y de su situación recí¬ 
proca. 

La mayor parte de los deta¬ 
lles correspondientes a las sec¬ 
ciones transversales fueron ob¬ 
servados también por Pankrath 
en preparaciones no depigmen¬ 
tadas de Gastropacha rubi , aun cuando no parecen corresponder exac¬ 
tamente a los descritos por nosotros. Mas la falta de coincidencia pue¬ 
de depender simplemente de que las secciones estudiadas no pasen 
por los mismos planos o también quizá de diferencias especificas entie 
uno y otro insectos. 

Si las secciones transversales alcanzan al grupo retinular profundo 
(figura 5 ) desaparecen las zonas centrales claras, pobres en pigmento, 
dejándose ver, en cambio, a veces con relativa claridad, los limites en- 
tre los grupos retinulares externo e interno. 

Pankrath y Hesse observaron, en la región periférica de las células 
retinulares del grupo superficial, en la porción subyacente al cristalino, 
un grupo de figuras claviformes o bacilares de gran poder refringente, 
colocadas en distintos planos aproximadamente concéntricos con la su¬ 
perficie interna de aquel cuerpo. Esas figuras se hallan dispuestas, a 
manera de pliegues radiantes, alrededor del eje del ojo. 

Esta formación, que había sido observada ya muchos años antes 
por Landois, por más que interpretase de muy distinta manera su si- 



Fig. 4 .—Corte transversal de un ojo de 
oruga de Picris brassiC(B L.. pasando por 
dentro del cristalino. 
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tuación y significación, ha sido designada con el nombre de corona de 
bastoncitos por aquellos autores, quienes parecen atribuir a sus elemen¬ 
tos el papel de órganos fotosensibles, análogos, si no homólogos, a los 
rabdomas de los ojos compuestos de los artrópodos. 

El número de bastoncitos de la corona, su agrupación, formas y 
relaciones, parecen ser bastante variables, no sólo en las diferentes es¬ 
pecies, sino en una misma, y aún en 
los distintos ojos de un mismo in¬ 
dividuo. 

En nuestras preparaciones, aca¬ 
so por no haber sido depigmenta¬ 
das, no hemos logrado distinguir, 
ni aun en los cortes finos, nada que 
pudiera estimarse como representa¬ 
ción genuina de esa curiosa dispo¬ 
sición. Por este motivo nos limita¬ 
mos a reproducir algunos de los 
datos consignados por los autores 
aludidos, absteniéndonos de emitir, 
al menos por ahora, juicio alguno 
personal sobre su significación mor¬ 
fológica, como sobre el papel probable que desempeñen en la función 
visual. 

El grupo interno de células retinulares se distingue frecuentemente 
con alguna claridad, aun en las preparaciones no depigmentadas, en los 
cortes transversales de los ojos de las orugas de Pieris. Su sección 
ofrece de ordinario en esos cortes forma irregularmente triangular 
(fig. 5, p), con los ángulos más o menos redondeados. Aparece envuel¬ 
to por completo, o casi por completo, por las tres células formadoras 
del grupo externo (fig. 5, r, s, t). 

A pesar de la extraordinaria abundancia de pigmento que rellena 
las porciones periféricas de sus células, especialmente en las proximi¬ 
dades del eje del ojo, puede apreciarse a veces, aunque de manera 
algo vaga, el límite entre ambos grupos celulares. En ocasiones llega a 
reconocerse, sobre todo si los cortes son un poco profundos, la pre¬ 
sencia de las cuatro células constitutivas de este grupo, más bien por 
la distribución del pigmento, menos abundante hacia las regiones cen- 



Fig. 5.—Corte transversal de un ojo 
de oruga de Pieris brassica L., al¬ 
canzando las dos formaciones reti¬ 
nulares. 
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trales de los cuerpos celulares que por los contornos de éstos, los cua¬ 
les apenas pueden distinguirse. 

En las secciones longitudinales disciérnense también, y general¬ 
mente con más facilidad que en los transversales, los grupos externo e 
interno de células retinulares; pero en éstos, como en aquéllos, resulta 
empresa difícil distinguir unos de otros los cuerpos de las células tor- 
madoras del último. Unicamente la diversa distribución de los granos 
de pigmento, que frecuentemente aparecen agrupados en capa más o 
menos tenue en la periferia de las células, parece revelar en estas sec¬ 
ciones la posición de los contornos o membranas celulares. Pero pro¬ 
fundamente, en la región en que el pigmento es muy escaso o falta por 
completo, apenas hay manera de reconocer los contornos celulares, 
o sólo se consigue mediante artificios de iluminación, y aun esto con 
alguna dificultad. En la figura I, que reproduce con bastante fidelidad 
los detalles de un corte longitudinal de un ojo de oruga, se ve en h el 
grupo interno de las células retinulares, en el que no es fácil distinguir 
membranas ni límites entre unas y otras células. 

Pankrath en la Gastropacha rubí , y Hesse en la Euprepia caja , ob¬ 
servaron en la región periférica de las células del grupo retinular in¬ 
terno, en un paraje situado cerca del eje del ojo, una formación en 
cierto modo análoga a la corona de bastoncitos descrita en la porción 
del grupo externo suprayacente a aquéllas. 

Estos bastoncitos o pliegues presentan también, según los indica¬ 
dos autores, distribución, forma y caracteres muy distintos, sin duda 
por razón de la diferencia de las especies estudiadas por uno y otro. 
Aun en una misma especie, parecen ofrecer también, como los exter¬ 
nos, bastante diversidad. 

En nuestras preparaciones tampoco hemos podido apreciar la exis¬ 
tencia de semejante disposición, indudablemente a causa de no haber 
hecho la depigmentación previa del material utilizado. 

Landois, que observó la presencia de esos bastoncitos o pliegues, 
aun cuando incurriera en error, bien disculpable por cierto, respecto 
de su situación, los creyó de naturaleza muscular y les atribuyó la fun¬ 
ción de un verdadero iris capaz de influir por su contracción sobre la 
forma del cristalino y modificar así sus condiciones como medio re- 
fringente. 

Mas Pankrath y Hesse han determinado su naturaleza y situación 
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precisa y Ies atribuyen un papel muy diferente, considerándolos como 
la parte receptora de las células retinulares. 

Sin rechazar esta manera de ver de los dos ¡lustres autores, nos 
parece que no debe considerarse esa formación como homóloga de los 
rabdomas de las retínulas en los ojos compuestos de los insectos per¬ 
fectos. 

La circunstancia de ser en esa región mucho más abundantes que 
en cualquiera otra los gránulos pigmentarios, hasta el punto de que 
parece imposible que a su través pueda pasar la luz, nos inclina a pen¬ 
sar que el acto visual se realice mediante la cooperación de cierta acción 
fotoquímica en la que los granos de pigmento, orientados de cierto 
modo, gracias a aquella disposición de las células retinulares, tomen 
una parte importante. Mas esta hipótesis exige más profundo estudio. 

Aparte de los granos pigmentarios, que por su color negro intenso 
forman notable contraste con el resto del contenido celular, éste ofre¬ 
ce, en los corpúsculos retinulares, un aspecto enteramente uniforme 
y homogéneo, no pudiéndose distinguir, en la generalidad de los casos, 
ni núcleo ni ningún elemento forme. El protoplasma debe ser, durante 
la vida, completamente hialino y transparente. Aun en nuestras pre¬ 
paraciones, después de haber sufrido la acción de diversos reactivos 
(fijadores, colorantes, etc.), aparece en los cortes bien iluminados 
con una uniformidad y blancura semejantes a las del papel (figu¬ 
ras I, 3 y 4)* 

No podríamos, por consiguiente, afirmar nosotros, sino con la de¬ 
bida reserva, que el núcleo ocupe en las células retinulares del Pieris 
la misma posición que la observada por Pankrath y Hesse en las espe¬ 
cies de lepidópteros que ellos estudiaron. Mas teniendo en cuenta 
ciertas diferencias de refrangibilidad que a veces se observan, y por al¬ 
gunos otros indicios hallados en nuestras preparaciones, nos inclinamos 
a pensar que en la especie a que ahora nos referimos principalmente, 
los núcleos de dichas células ocupan posición análoga a la descrita por 
aquellos autores. 


5. Nervio óptico. 

Como se ha podido ver por la breve reseña que precede, los ele¬ 
mentos constitutivos de cada uno de los ojos sencillos que acabamos 
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de mencionar se agrupan en una masa fusiforme, o más exactamente 
claviforme, con la maza en la parte externa y por dentro el mango, 
que va adelgazándose a medida que camina hacia el interior. 



Fie. 6.—Corte frontal de la cabeza de una oruga de P. brasstccc en pleno pe¬ 
ríodo de actividad, pasando por el nervio óptico. (Prisma de dib. de Leitz, 
obi. 5. long. del tubo 170 mm., reduc. a 2/3). A, B, C, O, R, S, formaciones dis¬ 
tintas del ganglio supraesofágico; D, M, N,V, porciones diferentes e nervio 
óptico; E, E', tendones de los músculos adductores de la mandíbula, masas 
musculares; G, H, I, J, secciones de varios ojos sencillos de la «ruga (ninguna 
a'canzó la córnea y porciones periféricas del ojo), A cutícula‘ d 

cabeza de la oruga; L, pliegue inferior perimandibular, T, glándula, I , pelos 

rnti rulares. 


Esas formaciones oculares individuales o sencillas, especies de ma¬ 
zas, se asemejan bastante, en los cortes longitudinales, a los petalos de 
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ciertas flores, y se dirigen todas hacia un punto común, donde se re- 
unen, insertándose, como aquéllos en su receptáculo, sobre el extremo 
de un cordón que hace las veces de tallo. 

A partir del punto de convergencia (fig. 6, V) los elementos cons¬ 
titutivos de cada ojo sencillo no forman cordones independientes, al 
menos en su aspecto exterior, que constituyeran otros tantos nervios 
ópticos especiales, sino que, como observó también Pankrath en la 
Gastropacha rubi, se reúnen todos en un poderoso haz, formando así 
un nervio único (fig. 6 , V, M , N , D). 

Este, en su largo curso hacia los centros cerebrales, dirígese pri¬ 
mero casi horizontalmente hacia adentro (fig. 6, Afj, pasa entre los ten¬ 
dones de los músculos adductores de la mandíbula (fig. 6, E, b\ F), 
encórvase luego hacia arriba, siguiendo un camino algo oblicuo aden¬ 
tro y arriba (fig. 6, N), y se pierde, por fin, en la región media de la 
superficie lateral o externa de la gran masa nerviosa supraesofágica 
protocerebral (fig. 6, D). 

Las células formadoras de los cuerpos envolventes (Umhüllungs- 
kórper) de los diferentes ojos sencillos parecen terminar al nivel del 
receptáculo o punto de reunión de dichos ojos en el principio del ner¬ 
vio óptico; mas acaso se continúen hacia el interior para formar, con 
otros elementos conectivos, especies de vainas o estuches portadores 
de las expansiones profundas de las células retinulares. En cuanto al 
nervio óptico mismo, está rodeado de una envoltura fibrosa, en la que 
se reconoce sin dificultad la presencia de varios núcleos (fig. 6). 

Algunos autores (Landois, Johansen) mencionan, en el punto del 
nervio óptico en que concurren los cabos profundos de los ojos sen¬ 
cillos, un ganglio nervioso, que designaron con el nombre de ganglio 
óptico. 

Nuestras observaciones, conformes en éste como en otros muchos 
puntos con las de Pankrath, nos permiten afirmar que ni en las orugas 
de Pieris ni en las de Sericaria y Lasiocampa existe semejante gan¬ 
glio, como no existe tampoco, según las observaciones del ilustrado 
discípulo de Grenacher, en la Gastropacha rubi ni en ninguna de las 
demás especies por él estudiadas. Las fibras procedentes de las célu¬ 
las retinulares, verdaderas fibras ópticas o fibras visuales, tienen sus 
células centrales de conexión en el ganglio cerebroide. 
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IV 

Los ojos de las orugas durante el período preparatorio 

para la crisalidación. 

La determinación de la parte que toman los ojos de las formas 
larvales en la constitución de los ojos compuestos de los insectos per¬ 
fectos correspondientes es una cuestión tan interesante como difícil de 
resolver. 

No será necesario advertir que al plantear esta cuestión nos refe¬ 
rimos sólo a los insectos holometabólicos o de metamorfosis comple¬ 
tas, porque en los que las tienen sencillas es bien notorio que las va¬ 
riaciones que experimentan los órganos visuales durante el desarrollo 
se reducen en general, aunque no de modo absoluto, al crecimiento y 
extensión de los que las larvas poseían desde su nacimiento. 

Se ha dicho ya que uno de los factores que más dificultan la solu¬ 
ción de aquel problema es la gran diferencia que ofrecen entre sí los 
distintos grupos de insectos, tanto en lo que se refiere a la estructura 
de los centros nerviosos afectos a esos órganos como en lo relativo a 
su desenvolvimiento. 

Y no se crea que esas diferencias sólo existen entre insectos de 
grupos distantes en la clasificación natural. No, por cierto; dentro de 
los mismos grupos y hasta entre especies relativamente afines nótanse 
con frecuencia diferencias tan considerables que, como antes hemos 
indicado, es preciso proceder con cautela para no exponerse a incurrir 
en error cuando se trata de establecer cualquier conclusión de carác¬ 
ter general. Aun en los mismos individuos los cambios que experi¬ 
mentan esos aparatos durante las metamorfosis son tan considerables, 
que casi no son susceptibles de comparación. 

Es fácil demostrar, en efecto, que entre los centros ópticos de una 
larva de lepidóptero y el insecto perfecto correspondiente existen tales 
diferencias, que la tarea de determinar la correspondencia homológica 
y las relaciones mutuas entre unos y otros ha constituido siempre em¬ 
presa extraordinariamente difícil, y aun nos atrevemos a afirmar que 
los resultados de semejante comparación han sido siempre incomple¬ 
tos y muy deficientes. 
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Y no es extraño que así sucediera, porque hay en los individuos 
adultos formaciones enteras, masas ganglionares que alcanzan gran 
desarrollo, que no existían o eran sólo rudimentarias en las orugas. Y, 



Fig. 7.—Corte de la región ocular de una oruga de P. brassica en el primer día 
de la crisalidación. (Prisma de dib. Leitz, obj. 4, long. del tubo 160 mm., reduci¬ 
do 1/5). A, B t hipodermis retrayéndose; C, cutícula; D, E } dos ojos de la oruga; 
surco perimandibular; G , principio del nervio óptico; Ai, masas musculares. 
• 

por el contrario, debía haber en éstas centros nerviosos adscritos a 
funciones que no existen en aquéllos, y que, por consiguiente, debie¬ 
ron desaparecer durante las metamorfosis. 

Mas como se admitía que en los centros nerviosos de las larvas 
estaban ya contenidos todos los órganos de los insectos perfectos, que 
no había histolisis ni histogénesis, y que, por tanto, nada en dichos 
centros se destruía ni se formaba de nuevo durante las metamorfosis, 
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la interpretación de las variaciones de forma, estructura y función su¬ 
fridas por aquellos órganos era, como no podía menos de suceder, 
empresa extraordinariamente difícil y resultaba siempre confusa, defi¬ 
ciente y con frecuencia equivocada. 

Esa falta de precisión observada cuando se trata de interpretar los 
fenómenos acaecidos durante las metamorfosis, que seguramente exis¬ 
tirá con análogos caracteres en todos los órganos y aparatos que su¬ 
fren grandes cambios durante el proceso evolutivo, es muy notable en 
lo que se refiere a la sustitución de los ojos de las larvas por los com¬ 
puestos de los insectos perfectos. 

Bastará una rápida ojeada sobre los trabajos ya citados de 1 atten 
y Phillips, de Viallanes y Zavrel, de Johansen y Zawarzin \ etc., que 
estudiaron la evolución de los ojos compuestos en himenópteros, díp¬ 
teros, lepidópteros y odonatos, para poner de manifiesto lo que aca¬ 
bamos de expresar. 

En los insectos homomorfos los ojos de las larvas llegan a ser los 
del insecto perfecto. Como regla general, puede decirse que, aumen¬ 
tando en extensión al mismo tiempo que se multiplican los elementos 
constitutivos del aparato visual y se yuxtaponen a sus vecinos, el ojo 
larvario primitivo va progresivamente creciendo y desarrollándose 
hasta convertirse en el ojo definitivo del adulto. 

Pero en los insectos heteromorfos existen diferencias muy impor¬ 
tantes, según los grupos de que se trate. En los himenópteros y díp¬ 
teros parece demostrado en los trabajos de Patten, Phillips, \ lailanes 
y Zavrel, que una gran parte, cuando menos, de los elementos forma- 
dores del ojo de las larvas se conserva en las ninfas y pasa a los 
adultos. 

Nuestras investigaciones relativas a este asunto, llevadas a cabo 
sobre larvas y ninfas de abejas y otros insectos, confirman, en cuanto 
a sus rasgos generales, las observaciones de aquellos autores. 

Mas respecto de los lepidópteros, los escasos trabajos publicados 
hasta ahora, de que nosotros tengamos noticia, expresan de muy di¬ 
verso modo las relaciones existentes entre los elementos visuales de 
las orugas y los de las crisálidas e insectos adultos respectóos. 

i Zawarzin (A.): «Histologische Studien Uber Insekten. IV. Die optische 
Gan<d¡ender Aeschna-Larven.» Zeitschr. /. Wiss., Zool ., Bd. 108, 1914- 
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Esa diversidad de criterio obedecerá sin duda, al menos en parte, 
a diferencias de organización de las especies estudiadas. Mas en algu¬ 
nos casos dependerá del diferente aspecto que los elementos presen¬ 
tan, según la técnica empleada para ponerlos de manifiesto, y a veces 
quizá también de la distinta interpretación dada a los fenómenos ob¬ 
servados por cada autor. 

Estima Pankrath 1 como un hecho característico chocante que el 
ojo de la larva no llegue a ser el de la ninfa o imago, sino que durante 
el proceso de crisalidación aquél se retrae hacia el interior y desapa¬ 
rece, dejando sitio a un nuevo órgano. Mas a continuación añade que 
si de ese hecho se quisiera sacar la conclusión de que los ojos de las 
larvas no tienen ninguna relación con los del insecto perfecto, se incu¬ 
rriría en error. A su entender, no es admisible que el aparato visual 
de la larva sea enteramente distinto del de la ninfa o imago. Pero los 
argumentos que aduce para fundamentar su opinión nos parecen de 
escaso o ningún valor positivo, tal vez porque poseemos datos e in¬ 
formes que él ignoraba. 

Al tratar esa cuestión limítase a sintetizar las analogías existentes 
entre los ojos sencillos de las prugas y los compuestos de los insectos 
perfectos, indicando que unos y otros constan de los mismos elemen¬ 
tos dispuestos de igual manera. En unos como en los otros—dice— 
existen la córnea, el cristalino y la retínula formada a su vez de siete 
células retinulares (bastoncitos retiñíanos o células de bastoncito). Pero 
nada dice respecto al origen de los elementos constitutivos de los ojos 
compuestos ni al mecanismo, en virtud del cual los ojos de las larvas 
vuelven, si es que él cree que vuelven, a ocupar el sitio que antes aban¬ 
donaron . 

Johansen 2 , que ha seguido minuciosamente el desarrollo de los ojos 
compuestos de la Vanessa urtices, admite que los elementos nerviosos 
periféricos de esos órganos, en las crisálidas e insectos perfectos, se 
forman a expensas de las células mismas del hipodermis correspon¬ 
diente al ojo de las orugas. Y en cuanto a los haces o manojos de 
fibras nerviosas que establecen la comunicación entre los elementos 
periféricos y los centrales en los ojos compuestos de las ninfas (lo que 


1 Pankrath (O.): Loe. cit. 

2 Johansen (H.): Obras citadas. 
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A juzgar por las descripciones y representaciones gráficas conte¬ 
nidas en los trabajos de este histólogo, los ojos sencillos de las orugas 
aparecen, durante el período de crisalidación, yuxtapuestos y agru¬ 
pados los de cada lado, formando una masa única, verdadero conglo¬ 
merado situado debajo de la cutícula, provisto de un epidermis (hipo¬ 
dermis) común, continuo. Los dos cordones oculares nerviosos primi¬ 
tivos hace un instante citados, limitan superior e inferiormente esa 
masa (fácil de reconocer por la abundancia de pigmento) y se extien¬ 
den en las orugas próximas a transformarse en crisálidas, desde el 
hipodermis ocular hasta el que llama ganglio óptico; ganglio que este 
autor, como Landois, suponen situado en el punto de concurrencia 
de los ojos sencillos de la larva y, por tanto, en el origen del nervio 
óptico. 

Admite, en consecuencia, Johansen, que los ojos compuestos de 
las crisálidas y, por consiguiente, los de los insectos perfectos, se for¬ 
man exactamente en el mismo sitio que ocuparon los ojos disemina¬ 
dos de las orugas y a expensas del epidermis y cordones primitivos 
de estos, por multiplicación de unos elementos, ramificación de otros 
y modificaciones sucesivas de los mismos. 

Nuestras observaciones, realizadas principalmente en Pieris y Se- 
ricaria , que acaso puedan hacerse extensivas en sus rasgos generales 
a una buena parte de los lepidópteros, difieren notablemente de las 
de Johansen en este punto concreto. En las especies estudiadas por 
nosotros, los elementos nerviosos constitutivos de los ojos de las oru¬ 
gas llegan a desaparecer completamente, como desaparecen también, 
aunque mucho antes que estos, los elementos epidérmicos y hasta el 
territorio mismo en que aquellos estuvieron implantados. 

Por estos rasgos nuestras observaciones parecen más en armonía 
con las de Pankrath relativas a la Gastropacha rubí, aun cuando no 
pueda afirmarse de manera categórica la coincidencia de unas y otras. 

Teniendo en cuenta la pericia de los dos investigadores última¬ 
mente citados, nos vemos inducidos a pensar que las diferencias exis¬ 
tentes entre los datos consignados por uno y otro y la falta de con¬ 
cordancia en ciertos puntos con los hallados por nosotros obedezca, 
como antes hemos indicado, a la variación morfológica entre las espe¬ 
cies estudiadas y no a deficiencias en la observación. 

Así, pues, para evitar discusiones que probablemente no condu- 
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cirían a ningún resultado práctico, expondremos brevemente los prin¬ 
cipales hechos observados por nosotros en las especies de que prefe¬ 
rentemente nos venimos ocupando, limitándonos a mencionar, cuan¬ 
do parezca oportuno, las analogías y diferencias que se observan en 
cada caso con respecto a los expuestos por aquellos autores. 

En los orugas de Pieris y Sericaria próximas a la época de pre¬ 
paración para transformarse en crisálidas, pero cuando aun vagan 
libremente por entre las substancias que les sirven de alimento, extién¬ 
dese desde las masas nerviosas cerebrales (fig. 6, A, B, C, etc.), hasta 
la porción periférica de los ojos (fig. 6, 6-, //, /, j), el nervio óptico, 
largo y robusto cordón antes mencionado (fig. 6, N, D ), sobre cuya 
situación, forma y caracteres no hemos de insistir ahora por haberlos 
indicado en la precedente reseña, siquiera fuese de manera breve y 
concisa. 

En esta época de la vida de las orugas, el epidermis (hipodermis) 
de la zona visual, como el del resto de la cabeza, se halla íntimamente 
unido a la capa profunda de la cutícula quitinosa engendrada por él; 
y entre los ganglios cerebroides y la cubierta hipodérmica se inter¬ 
ponen potentes masas musculares (fig. 6, F) principalmente destina¬ 
das a mover las mandíbulas. 

Mas durante el período que los autores han convenido en llamar 
de crisalidación o ninfosis , es decir, aquel durante el cual las orugas 
abandonan su residencia habitual y se recluyen, suspendiéndose en 
lugar apropiado o encerrándose en un capullo en espera de la trans¬ 
formación en crisálidas, los tejidos y órganos, lejos de permanecer 
inertes, estacionarios, como podría creerse a juzgar por el reposo de 
aquel cuerpo inmóvil que parece dormido o muerto, sufren importan¬ 
tes modificaciones. 

Como en los fenómenos de cristalización, que para desarrollarse 
convenientemente exigen espacio, tiempo y reposo, \ al quebrarse 
grosero recipiente queda de manifiesto la admirable estructura crista¬ 
lina, en los de crisalidación, las masas constitutivas del hasta entonces 
mísero gusano experimentan, encerradas en la cutícula a modo de 
recipiente, bajo aquel aparente reposo y en período de tiempo deter¬ 
minado, grandes y misteriosas transformaciones. \ al romperse la 
envoltura exterior de la oruga, ahora convertida en harapo inútil, 
aparece como por mágico movimiento la crisálida, forma extraña, que 
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n¡ se parece a la oruga de donde procede, ni a la mariposa a que 
dará origen; pero que permite descubrir, sin embargo, como a tra¬ 
vés de misterioso velo, los órganos todos de ésta a manera de esque¬ 
mático bosquejo y como encerrados en delicado estuche. 

Pero no es nuestro propósito estudiar ahora todas las transforma¬ 
ciones que experimenta el organismo larval durante el período de 
crisalidación. Para nuestro objeto basta dar a conocer, aunque sea 
sólo a grandes rasgos, los más importantes cambios sufridos por los 
ojos de las orugas de las especies que estudiamos durante ese período, 
y luego los seguiremos durante la vida de las crisálidas hasta descu¬ 
brir su destino final. 


V 

Emigración de los ojos de las orugas durante el proceso 

de crisalidación. 

Dijimos hace un momento que hasta el final de la vida libre de las 
orugas, cuando todavía comen y se mueven sobre las substancias que 
les sirven de alimento, el hipodermis correspondiente a las áreas ocu¬ 
lares está, como el de todos los demás territorios cefálicos, íntima¬ 
mente unido a la cutícula quitinosa. Entonces los músculos y demás 
órganos se conservan íntegros, intactos. 

Así continúan también, al menos en apariencia, durante el período 
que podemos considerar como preparatorio para la crisalidación, pe¬ 
ríodo muy variable y diverso, según las especies; en el Pieris com¬ 
prende desde el momento en que las orugas, llegadas a su completo 
desarrollo, abandonan el alimento, se encaminan a un lugar apropiado 
donde instalarse y se instalan en él suspendiéndose por las ligaduras de 
que se ha hecho mención; en la Ser icaria, mientras elaboran el capullo 
de seda, y así en las demás especies, según su modo de evolución. 

Mas a poco de haberse instalado las orugas en el lugar de reclu¬ 
sión, empiezan a notarse cambios importantes en todos los aparatos y 
sistemas, aun cuando su importancia y la marcha que siguen son dis¬ 
tintas en cada una de ellas. 

El hipodermis, presa de variaciones trascendentales, principia a 
desprenderse de la vieja cutícula y a retraerse hacia el interior (fig. 7). 
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Ese desprendimiento y retracción del hipodermis no se hace de 
una manera simultánea en toda el área ocular. El desprendimiento 
principia por las zonas interoculares; pero los ojos mismos continúan 
todavía durante algún tiempo adheridos a la cutícula. Las células del 
cuerpo envolvente siguen unidas a las córneas correspondientes; y 
como la retracción se acentúa en los territorios circundantes, los ele¬ 
mentos del ojo se estiran y adelgazan visiblemente formando como a 
modo de pilares en que se apoyan los arcos formados por el epider¬ 
mis, cuya desviación de la cutícula va siendo tanto mayor cuanto más 
distante se halla de la inserción de aquéllos (fig. 7). 

Durante el primer tercio de la crisalidación, el desprendimiento y 
retracción del hipodermis en la zona ocular conserva los caracteres 
que acabamos de indicar, aunque más o menos acentuados, natural¬ 
mente, según sea la marcha del desarrollo individual y el momento 
de la observación. 

. Hacia el final de este tercio, las células de los cuerpos envolventes, 
afectadas por el proceso que origina el desprendimiento de sus con¬ 
géneres (proceso histolítico), acaban por ceder a la tracción que ejer¬ 
cen los elementos vecinos y los propios del aparato visual al retraerse 
y se desprenden de las córneas produciéndose algunas veces, al pare¬ 
cer, rasgaduras y arrancamientos más o menos extensos. A eso será 
debida la presencia de porciones de aquellas células que suelen obser¬ 
varse a menudo adheridas a la cara profunda de las corneas en esta 
época del desarrollo. Más probablemente en la mayoría de los casos, 
el desprendimiento se realiza sin rotura de las células. Las cosas pasan 
como si se disolviera una especie de cemento que existiera entre la 
membrana celular y la cutícula quitinosa, aun cuando en realidad, lo 
que ocurre es que esta cutícula se desprende, como a modo de una 
cáscara, de la superficie celular que le dió origen. 

Hay motivos para pensar que el desprendimiento no se hace en 
todos los ojos al mismo tiempo. A juzgar por los hechos observados 
en nuestras preparaciones, parece que se desprenden primero los 
situados hacia las regiones superiores de la cabeza, siguiendo luego 
los medios y, finalmente los inferiores; es decir, los colocados junto 
al pliegue o surco de inserción de las mandíbulas. Nos induce a pen¬ 
sar así el hecho de que es muy frecuente hallar bastante distante de 
la cutícula todo el epidermis de la región ocular, excepto el corres- 
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pondiente a los ojos inferiores que suelen mantenerse todavía, aunque 
muy estirados, unidos a las córneas respectivas. 

El despredimiento de la cutícula quitinosa no ha sido un fenóme¬ 
no independiente, sino que se ha realizado simultáneamente con otros 
de los que integran el complicado proceso de la metamorfosis. El 
mismo, que es uno de ellos, ha sido consecuencia de los cambios su¬ 
fridos por el hipodermis al iniciarse la acción histolítica por virtud de 
la cual habrán de desaparecer las células generadoras de dicha cutí¬ 
cula para ser reemplazadas por las correspondientes de las ninfas e in¬ 
sectos perfectos. 

Simultáneamente con la del epidermis se realiza la histolisis del 
tejido muscular y aun acaso la de este tejido se inicie antes que la de 
aquél o se desarrolle con más rapidez. Puede verse, en efecto, en pre¬ 
paraciones de orugas de Pieris que solo llevaban suspendidas algunas 
horas (fig. 8), cómo el hipodermis se mantiene todavía unido a la cu¬ 
tícula quitinosa mientras el tejido muscular muestra ya claramente los 
grandes progresos del proceso de disociación. Una buena parte de las 
masas musculares ha desaparecido, y las que aún subsisten aparecen 
como corroídas y fragmentadas, denunciando su pronta desaparición. 

Fenómenos semejantes a los que originan la destrucción o disocia¬ 
ción de los músculos tienen lugar también, casi al mismo tiempo, no 
solamente en el epidermis cefálico y epitelio bucal, sino también en 
todos los demás elementos, incluso los nerviosos, que han de ser sus¬ 
tituidos por otros nuevos, del mismo modo que los destinados a des¬ 
aparecer definitivamente. Así sucede, en efecto, con ciertas glándulas, 
tales como las sericígenas, que no han de tener representación en las 
ninfas e insectos perfectos. 

Vese, en efecto, por lo que de ellas se conserva en esta época 
(fig. 9, Á), que adquirieron en los últimos tiempos de la vida activa 
de las orugas un desarrollo considerable; pero que durante la primera 
etapa del proceso de crisalidación han perdido su epitelio, mostrándo¬ 
se pálidas, desprovistas de parénquima, surcadas por finas trabéculas 
unidas a la cutícula o envoltura quitinosa propia, la cual se conserva 
todavía, pero se desprenderá luego con la cubierta general del cuerpo 
de la oruga en el momento de la muda. 

La disociación y consiguiente desaparición de los músculos de la 
cabeza, dejando libre el espacio que ocupaban, contribuye a la forma- 


Eos, II, 1926 . 
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ra, de fenómenos ostensibles de histolisis ni de acción fagocítica que 
los destruya, aun cuando en realidad han debido experimentar los pri¬ 
meros efectos de ese proceso, como lo demuestra el desprendimiento 
de la cutícula, que indudablemente obedece a fenómenos acaecidos en 
el seno del protoplasma celular. 

Los territorios oculares siguen caminando hacia el interior como 
si fuesen absorbidos o atraídos hacia las masas nerviosas centrales, y 
durante el segundo tercio de la crisalidación los ojos ocupan el fondo 
y las regiones vecinas de una depresión en forma de embudo, cuyas 
paredes completa en la parte más ancha el hipodermis circundante. El 
tubo de esa especie de embudo se halla representado por el nervio 
óptico, que ha ido acortándose y ensanchándose progresivamente des¬ 
de que se inició la retracción de la zona ocular (fig. io). 

Se ven todavía, en efecto, las grandes células del cuerpo envolven¬ 
te con sus gruesos núcleos (fig. io, A , E ); pero fácilmente se reco¬ 
noce que han sufrido un gran acortamiento, aparte de otras variacio¬ 
nes íntimas menos perceptibles. Ahora ya no envuelven por completo 
a la masa formada por las células retinulares. Estas se han adelantado 
en su marcha centrípeta, mientras aquéllas fueron retrasándose más y 
más hasta envolver solo los cristalinos y las porciones periféricas de 
las referidas masas. Su primitiva forma de husos elipsoidales excava¬ 
dos en forma de duelas de tonel va trasformándose sucesivamente 
hasta adquirir forma globosa uniforme. Además su protoplasma apa¬ 
rece turbio, como pastoso y el núcleo provisto de granulaciones mal 
definidas como si estuviese en vías de disgregación. 

Los cristalinos, con sus meniscos correspondientes superpuestos 
(fig. IO, B, E), se mantienen íntegros, sin variación alguna aparente, 
albergados en la pequeña fosa o excavación apical del cuerpo retinu- 
lar en que se apoyan. 

Las masas retinulares tampoco han experimentado, en apariencia, 
modificaciones importantes. Pero la observación atenta permite apre¬ 
ciar la retracción y acortamiento de sus expansiones profundas aloja¬ 
das en el nervio óptico, al mismo tiempo que se retrae y acorta éste. 
Los cuerpos celulares mismos se acortan también cada vez más y el 
pigmento parece que pierde su primitiva disposición mostrando ten¬ 
dencia a adoptar agrupación y distribución diferentes. 

Sin embargo, las transformaciones de las células retinulares y las 
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variaciones experimentadas por el pigmento en el interior de éstas 
son, como las de los cristalinos, sumamente lentas. Cambian poco du¬ 
rante la nínfosis y se conservan claramente reconocibles, aunque ya 
muy modificados, hasta cerca del nacimiento de los insectos perfectos, 



Fi g I0 —Corte de la región ocular de una oruga de P. brassiccezn el segundo 
día de la crisalidación. (Prisma de dib. Leitz, Obj. 4, long. del tubo 160 mm., 
reduc. 1/5). A , B , E, ojos de la oruga. C, F, Cutícula. Z>, hipodermis desprendido 
de la cutícula. G, origen del nervio óptico. H , /, retínulas. M , masas muscu- 

lares. 

% 

como más adelante veremos, si no es que perduran en las primeras 
fases de la vida de éstos. 

En el último tercio del período de crisalidación el nervio óptico 
sigue acortándose a medida que avanza la retracción de los elementos 
que encierra, arrastrando a los ojos hacia el interior. Ya no tiene la 
forma de cordón que antes presentaba, sino que ha ido ensanchándo¬ 
se progresivamente para dar paso a las masas oculares y demás ele¬ 
mentos que las acompañan. Lo que antes era un cordón fibroso relati¬ 
vamente largo y delgado ocupado solamente por las expansiones pro- 
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fundas de las células retinulares (fibras visuales), se ha transformado 
en un ancho saco cilindráceo, algo aplastado (fig. II, F), abierto por 
su parte externa y unido por la interna al neurilema que envuelve 
los ganglios cerebroides, con el que se continúa, ocupado ahora, no 



Fig. 11.—Parte izquierda de un corte de cabeza de oruga de P. brassica en ter¬ 
cer día de la crisalidación pasando por la región ocular. (Prisma de dib. Leitz, 
Obj. 3, long. del tubo 180 mm., reduc. ’/ 4 ). hipodermis nuevo; B , Primer es¬ 
bozo del área ocular de la crisálida; C , cutícula; D, E , columnilla primitiva; 
F, nervio óptico de la oruga; G , restos de los ojos de la misma; //, ganglio 
cerebroide; J, J\ vesícula cefálica; L , Al, masas musculares en disociación. 


sólo por aquellas fibras, ya extremadamente cortas, sino por toda la 
masa ocular retraída (fig. II, G ). 

En este período los ojos se han desligado del hipodermis (figu¬ 
ra 11), y continúan su marcha emigratoria acercándose cada vez más 
a las masas ganglionares centrales, como si fueran atraídas por ellas; 
pero no llegan a ponerse en su contacto hasta muy cerca del final 
del período de crisalidación. 

Aunque desligadas del hipodermis las masas oculares, el estuche 
o tubo que las contiene no queda libre y flotante en la vesícula cefá- 
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lica, sino que se mantiene unido a la membrana basal de aquél por 
una banda fibrosa que se extiende desde el borde externo del referido 
estuche hasta la cara profunda del hipodermis (figs. II y 12, E). 

Esta banda constituye la columnilla primitiva por donde marchan 
las fibras visuales procedentes de los primeros bastoncitos retiñíanos 
de los ojos compuestos desde la zona epidérmica hasta las masas gan- 
glionares centrales. Es, en una palabra, el primer esbozo de los paque¬ 
tes de fibras postretinianas que formarán, en los adultos, la zona fe- 
nestrada de la retina intermediaria. 

Ahora el hipodermis, ya profundamente modificado y libre o casi 
libre de sus conexiones con la antigua área ocular, se aleja progresi¬ 
vamente de las masas nerviosas cerebroides, determinando así un acre¬ 
centamiento de la vesícula cefálica. Los músculos y demás órganos in¬ 
ternos, afectados por la histolosis han desaparecido casi por completo. 
Los ganglios cerebroides mismos han sido y están siendo asiento de 
un activo proceso histolítico por virtud del cual desparecen los órga¬ 
nos centrales larvales que no han de tener representación en los insec¬ 
tos adultos. Aquella vesícula está ocupada, aparte de los restos de los 
tejidos y órganos en disociación, por un líquido claro en el que nadan 
numerosos leucocitos, abundantes células fusiformes del tipo de las 
denominadas miocitos, aunque muchas de ellas son probablemente 
conjuntivas, y productos de la disgregación de los órganos y tejidos 
destruidos. 

Al caminar hacia fuera el nuevo hipodermis va cubriéndose de una 
fina cutícula quitinosa (fig. 9, d y fig. 13» ¿), que formará luego la en¬ 
voltura de la crisálida y al mismo tiempo rechaza los restos de todos 
los órganos y aparatos que han quedado por fuera de este nuevo hi¬ 
podermis, aprisionados entre él y la envoltura externa de la oruga, 
como las glándulas (fig. 9, K y fig- U» 7» K )- Tales materiales se des¬ 
prenderán, por último, en unión de las envolturas del cuerpo al reali¬ 
zarse la última muda, la que dejará libre a la crisálida. 

Frecuentemente esos despojos, que podemos llamar extradermi- 
cos (fig. 9, E, G , /, K, L y fig. 1 3 > A -^ 0 » residuos de teji¬ 

dos y órganos destruidos, se pierden en las manipulaciones técnicas, 
en cuyo caso aparece vacío o casi vacío el espacio comprendido entre 
la envoltura exterior de la oruga y el hipodermis ninfal, como ha su¬ 
cedido en las preparaciones de las figuras II y 12. Mas en el pro- 
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ceso normal todos esos despojos acompañan a la piel al despren¬ 
derse en la última muda, cuando termina el período de crisalidación. 

Por último, hacia el final de este período el conducto o estuche, 
especie de viaducto por donde los órganos visuales caminan hacia el 
interior se halla extremadamente acortado y ensanchado (fig. 12, F)\ 
los ojos primitivos de las orugas, especialmente los cuerpos de las cé- 



Fig. 12 .—Parte derecha de un corte de cabeza de una oruga de P. brassica al 
final del período de crisalidación. (Prisma de dib. Leitz, Obj. 3, long. del tubo 
170 rnm., reduc. >/ 4 ). A, hipodermis cefálico; B, primer esbozo del área ocular 
de la crisálida; C, /, cutícula; D, E , columnilla primitiva; F, G, restos del ner¬ 
vio óptico y de los ojos de la oruga; H\ ganglio cerebroide en histolisis; 

J, J', vesícula cefálica. 


lulas retinulares se hallan ya en contacto con los ganglios cerebroides. 

En esta época dichas células retinulares se van haciendo globosas 
sobre todo por sus cabos profundos. 

En la vesícula cefálica se ven ya escasísimos residuos de los órga¬ 
nos histolizados y los mismos ganglios cerebroides presentan grandes 
porciones en pleno proceso histolítico, pudiendo observarse ahora, 
como en todo el tercio anterior de la crisalidación, extensos territo¬ 
rios en que la disgregación ha alcanzado un grado muy avanzado. 
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Desde que en este último tercio de la crisalidación los ojos de las 
orugas abandonan la formación hipodérmica y ésta, libre casi por com¬ 
pleto de los lazos que la unían a los elementos emigrantes, avanza ha¬ 
cia fuera acrecentando la vesícula cefálica, principian a diferenciarse 
los territorios donde comenzarán a desarrollarse las formaciones ocu¬ 
lares periféricas de las crisálidas y de los insectos perfectos. 

Esas regiones (figs. II; 12 , B y 13, A), que hemos designado 
con el nombre de áreas visuales primitivas , están limitadas siempre 
por un surco más o menos profundo (fig. 9, c, c ’) que las rodea y se¬ 
para de las zonas circundantes. 

Las áreas visuales, casi siempre de forma lenticular, están en rela¬ 
ción con el cabo periférico del cordón fibroso o columnilla primitiva 
que, como antes hemos indicado, une el hipodermis con los restos del 
nervio óptico, ahora representado por el conducto o canal de emigra¬ 
ción de los ojos. En ellas el hipodermis se muestra irregularmente es¬ 
tratificado, con aspecto muy distinto del que presenta en los territo¬ 
rios vecinos, en los cuales aparece, en general, formado por una sola 
capa de células muy largas dispuestas en empalizada. 

En esa época se inicia también la diferenciación, en el seno del hi¬ 
podermis de las áreas visuales, de los elementos celulares integrantes 
de la retina periférica de las ninfas e insectos perfectos (bastoncitos, 
células pigmentarias, elementos aisladores). Nosotros hemos demostra¬ 
do, en efecto 1 , que en orugas de Pieris que se hallaban en el tercer 
día de la crisalidación hay ya bastoncitos retiñíanos, cuyas expansio¬ 
nes profundas caminan por el interior de ese cordón, el cual se com¬ 
porta como un verdadero neurilema. 

Esto demuestra que la diferenciación de los elementos fotosensibles 
de la retina periférica de los ojos compuestos principia muy temprano, 
coincidiendo probablemente con el tiempo en que los ojos de las larvas 
abandonan el hipodermis en su movimiento emigratorio. Y parece 
demostrar también que la formación del cordón fibroso o columnilla 
antes mencionada se realiza de manera simultánea con el desarrollo 
de los elementos nerviosos que envuelve a modo de estuche. 

La emigración de los ojos de las orugas y los fenómenos que la 

1 Sánchez y Sánchez (Domingo,): «Sobre el desarrollo de los elementos 
nerviosos en la retina del Pieris brassicce L.» Trab. del Laborat. de Itw. btol. de 
la Univ. de Madrid, tomos XVII, 1919 y III, 1920. 
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acompañan son relativamente fáciles de observar en las especies de 
evolución lenta. El Pieris se presta muy bien a esa investigación por- 



Fig. 13.—Corte frontal de la cabeza de una oruga de P. brassicce en el tercer 
día del período de suspensión. (Prisma de dib. Leitz, Obj. 5, long. del tubo 
175 mm., reduc. l / b ). A , porción del hipodermis de nueva formación, que cons¬ 
tituye el área óptica del ojo compuesto de la crisálida; B\ hipodermis de nue¬ 
va formación; C\ F y vesícula cefálica; D , columnilla o cordón nervioso primi¬ 
tivo de la futura zona fenestrada (plegado por la acción de los reactivos); 
E y porción de la masa nerviosa central donde se inserta la columnilla primi¬ 
tiva; d } G, H , /, residuos de órganos destruidos por histolisis; J y K, glándulas 
en vías de destrucción; O , pedículo cuticular de un ojo sencillo de la oruga, 
provisto de su córnea correspondiente; b y cutícula quitinosa de la oruga; 
a , c y escotaduras correspondientes a la sección del surco limitante del área 
visual; e y cutícula quitinosa que reviste las nuevas formaciones epiteliales. 
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que en los tees o cuatro días que suele durar el proceso de crisalida- 
ción pueden proporcionarse individuos en todas las fases. En la Sen- 
caria, aunque ese período es algo más corto, dura lo suficiente para 
poder seguir con bastante precisión las formas, aspectos y relaciones 
que los ojos van presentando durante su emigración. Y los fenómenos 
presentan tales analogías en esas especies, que, dentro de ciertos lími¬ 
tes y de una manera general, puede decirse que se realizan del mismo 
modo. Mas esto no quiere decir que no haya diferencias de unas a 
otras especies. Las hay, en efecto, aun cuando representen sólo moda¬ 
lidades adaptativas a los caracteres morfológicos y aun a los funcio¬ 
nales, según las costumbres, género de vida, etc. 

Al final del período de crisalidación los restos de órganos y teji¬ 
dos en histolisis han desaparecido por completo o casi por completo; 
la vesícula cefálica se amplía rápidamente; la columnilla fibrosa se ex¬ 
tiende y la envoltura de la oruga, convertida en harapo inútil,se rom¬ 
pe dejando en libertad a la crisálida. Pero los elementos constitutivos 
de los ojos de aquella se conservan y perduran mucho tiempo, como 
veremos a continuación. 

VI 

Los ojos de las orugas durante el estado ninfal. 

En el Pieris como en la Sericana, cuando las crisálidas nacen, las 
formaciones que venimos estudiando difieren poco de las correspon¬ 
dientes a la fase final del período de crisalidación. Las diferencias que 
se observan dependen en gran parte, ya que no exclusivamente, de 
la expansión del hipodermis que, en esa fase, parece realizarse con 
más rapidez, como si hubiese estado algo contenida por la envoltura 

larval. 

En ese momento de la evolución (fig. 14)» vesícula cefálica ha 
alcanzado grandes dimensiones; la cutícula quitinosa, ya muy resis¬ 
tente (fig. 14, D ), forma la envoltura del cuerpo de la crisálida, la 
columnilla primitiva se ha extendido por completo o casi por comple¬ 
to, si bien es frecuente que ofrezca todavía una inflexión como la que 
se observa entre G y E de la figura citada; los restos de los órganos 
y tejidos intravesiculares distintos de los nerviosos han desaparecí- 


RELACIONES ENTRE LOS OJOS DE LAS ORUGAS Y LOS DE LAS MARIPOSAS 


07 


do casi por completo, y los ganglios, ya en pleno período de recons¬ 
titución, no muestran los vacíos o lagunas que ofrecían durante la cri- 
salidación como consecuencia de la histolisis que experimentaron. 

Pero los ojos de las orugas apenas si han adelantado algo en su 
emigración. Es que el camino que han de recorrer hasta el término 
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Fig. 14. —Porción de un corte casi horizontal de la cabeza de una crisálida de 
P. brassicíe en el momento de su nacimiento. Coloración con hematoxilina 
alumbre. (Prisma de dib. Leitz, Obj. 5, long. del tubo 170 mm). A, C y pliegues 
correspondientes al surco limitante de la zona ocular del hipodermis; B y hipo¬ 
dermis ocular (futura retina externa); B\ hipodermis general de la cabeza de 
la crisálida; D y cutícula quitinosa que reviste al hipodermis; 2?, ramificación de 
la columnilla o cordón nervioso primitivo de la zona fenestrada; G y F, colum- 
nilla primitiva; //, restos del nervio óptico de la oruga; F, extremidad externa 
del mismo rodeada de fagocitos; /, grupo formado por las retínulas y cristali¬ 
nos de dos ojos sencillos de la oruga; G\ lugar donde principiaran a formarse 
las capas ganglionares de la retina intermediaria; J , Masa ganglionar que se 
incorporará en parte a la retina intermediaria; K y masa medular interna; 
L y L\ L" y corteza celular de la masa cerebroide; M y masa ganglionar posterior; 
Ny región del kiasma interno; O , masa de globos retinulares (células retinula- 
res de los ojos de la oruga); P, membrana fibrosa que formó parte del nervio 

óptico de la oruga (neurilema). 


de su traslación es ya muy corto y la progresión apenas se advierte. 
En realidad, sólo las porciones más externas seguirán retrayéndose 
hacia adentro; porque, como se ve en la figura 14, las células reti¬ 
nulares, ya en contacto con lo que luego formará el epióptico o reti- 
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na profunda, se hallan allí detenidas y van adoptando la forma de glo¬ 
bos o masas globosas irregulares de muy variadas formas y aspectos, 
fácilmente reconocibles por su tono claro característico (fig. 14, O). 

A partir del nacimiento de las crisálidas y a medida que el tiempo 
pasa, la retracción de los ojos primitivos continúa, aunque sea lenta¬ 
mente, hasta quedar todos sus elementos agrupados en una masa re¬ 
lativamente pequeña e irregular, en la que se pueden ver todavía con 
los caracteres normales o casi normales, las masas pigmentarias, los 
cristalinos y los casquetes que los recubren con su misma forma y 
disposición. Esa masa se coloca por fuera de la masa ganglionar, úni¬ 
ca ahora, a cuyas expensas han de originarse, además del cerebro, to¬ 
das las formaciones del complicado aparato visual del insecto perfecto 
a excepción de las periféricas. 

Simultáneamente con ese movimiento de retracción final de los 
ojos larvales va haciéndose el desarrollo y adaptación de los nuevos 
centros nerviosos que han de cumplir las funciones de la nueva orga¬ 
nización. 

En el punto de unión de la columnilla primitiva con la masa ner¬ 
viosa cerebroide (fig. 14, G '), iniciase la formación de un centro gan¬ 
glionar que poco a poco va adelantándose y extendiéndose, cubriendo 
por fuera los restos de los ojos de las orugas. 

Los elementos nerviosos formadores de esa masa ganglionar, que 
es el origen del perióptico , lámina ganglionar externa o retina interme¬ 
diaria , parecen derivar, por división, de células de tipo embrionario 
procedentes del pliegue anterior (fig. 14, y) de la masa cerebroide. 

A medida que la lámina ganglionar se desarrolla (como las demás 
formaciones internas de la cabeza de las crisálidas), crece también en 
espesor y en superficie la zona hipodérmica correspondiente al área 
visual, y entre una y otra van extendiéndose nuevas columnillas por¬ 
tadoras de expansiones profundas de las neuronas fotosensibles (fibras 
visuales) que han ¡do desarrollándose en los nuevos territorios re¬ 
tiñíanos. 

Así va ocupándose la vesícula cefálica que, entre las columnillas o 
haces de fibras visuales, cada vez más numerosas y robustas, la pro¬ 
yección hacia fuera de la formación retiniana intermediaria (periópti¬ 
co) y el espesamiento sucesivo de la zona hipodérmica visual (retina 
periférica) va quedando reducida a una banda más o menos estrecha, 
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según los grupos zoológicos, que no es otra cosa que la zona fenes- 
trada de la retina intermediaria o capa de las fibras postretinianas de 
los autores. 

Hacia la mitad de la vida ninfal, tanto en el Pieris como en la Se - 
vicaria , la lámina ganglionar ha alcanzado bastante desarrollo y está 
unida a la zona retiniana periférica (hipodérmica) por numerosas y 
robustas columnillas o haces de fibras visuales (fig. 15, B). Con ello 



Fig. 15.—Porción de un ojo compuesto de crisálida de Sericaria morí L. (gu¬ 
sano de seda), de nueve días. A, A', vesícula cefálica; B, columnillas o manojos 
de fibras ópticas que atraviesan dicha vesícula; C, cristalinos de los ojos de la 
oruga; D , pigmento de las células retinulares de los mismos; E, F\ zona gene¬ 
ratriz del epióptico. (Copia hecha con el aparato de Edinger). 

• 

ha disminuido notablemente la capacidad de la vesícula cefálica, de la 
cual queda todavía vacío un amplio espacio ( A, A') atravesado por 
dichas columnillas o manojos. 

Allí se ven aún, entre el perióptico y el epióptico, los restos de 
los ojos de las orugas; pero ya no están íntimamente unidos entre sí 
formando una masa única, ni sus elementos conservan posición com¬ 
parable con la que tuvieron en un principio, sino que se han disocia¬ 
do y separado más o menos completamente unos de otros, presen- 
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tando algunos signos claros de disgregación. Ahora los cristalinos 
(fig. 15, C) están independientes y desprovistos en su mayor parte 
del casquete o caperuza formada por sus células generadoras; las cé¬ 
lulas retinulares aparecen total o parcialmente aisladas unas de otras, 
deformadas y como corroídas; el pigmento se presenta bajo forma de 
masas irregulares (fig. 15, D) y multitud de granos se ven disemina¬ 
dos en los territorios vecinos. Algunos de ellos, acaso muchos, habrán 
sido arrastrados por la corriente circulatoria que los habrá llevado a 
territorios lejanos. 

Hállanse, por consiguiente, en esa época, los elementos constitu¬ 
tivos de los ojos primitivos bajo la acción, bastante adelantada para 
algunos, de un proceso de disgregación o disolución, de histolisis en 
una palabra, que acabará por disolverlos o destruirlos. Pero ese pro¬ 
ceso debe ser sumamente lento, porque en época muy avanzada del 
desarrollo todavía los tales elementos presentan caracteres muy seme¬ 
jantes a los que acabamos de reseñar. 

La figura 16 que procede de una crisálida de Sericana de diez 
y seis o diez y siete días, es decir, muy próxima al término de este 
período de la vida, ofrece un interés extraordinario para darse cuenta 
cabal, no sólo de la lentitud del proceso de disociación de los ele¬ 
mentos constitutivos de los ojos de las orugas, sino también de las 
relaciones de éstos con los correspondientes a los ojos compuestos 
de los insectos perfectos. 

Vense en ella, en efecto, todas las formaciones que constituirán 
los ojos compuestos con caracteres y relaciones casi iguales a los 
que han de tener cuando, dentro de cuatro o cinco días, hayan ad¬ 
quirido su forma y constitución definitivas. 

La retina periférica ofrece ya todos sus estratos y los elementos 
que los integran casi completamente desarrollados. La capa de las cor¬ 
neólas (A), la de los cuerpos o conos cristalinos (B) y la de los bas¬ 
toneaos retiñíanos (C) han alcanzado espesor semejante al que han de 
tener en los ojos de los insectos adultos. Los elementos de cada orna- 
tidia están completos. La membrana basal o limitante (Z?) está entera¬ 
mente constituida. 

Otro tanto podríamos decir del epióptico (. 7 ), en el que se distin¬ 
guen claramente los numerosos estratos que lo forman, y los métodos 
específicos ponen de manifiesto la complicada estructura que tienen 
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en los insectos perfectos, estructura de que nos hemos ocupado Cajal 
y nosotros recientemente L 

En cuanto a la retina intermediaria, aun cuando sus estratos o for¬ 
maciones están bastante desarrollados, es fácil apreciar que todavía 
les falta algo para alcanzar su completo desarrollo. La lámina ganglio- 
nar o perióptico (F) ha alcanzado gran espesor, y aparecen perfecta- 



Fig. 16.—Porción de un ojo compuesto de crisálida de Sericaria ?nori L . (gu¬ 
sano de seda) de diez y seis días. A , zona de las corneólas; fí , zona de los cuer¬ 
pos cristalinos; C, zona de los bastoncitos; D , membrana limitante; E y zona fe- 
nestrada o de las fibras post-retinianas; /% perióptico; G y cristalinos délos ojos 
de la oruga; //, pigmento de las células retinulares de los mismos; /, epióptico. 

(Copia hecha con el aparato de Edinger). 


mente definidas las capas de los granos y plexiforme que la forman; 
y las columnillas o manojos de fibras visuales son bastante cortas, de¬ 
jando entre ellas pequeños espacios, que son los restos de la vesícula 
cefálica ( E). Mas esos espacios han de disminuir más todavía, y son 
ocupados por troncos traqueales, cuando por el crecimiento de la lá¬ 
mina ganglionar la zona de las columnillas se reduzca a su mínimo es- 

1 Cajal (S. R.) y Sánchez (Domingo): «Contribución al conocimiento de los 
centros nerviosos de los insectos. Parte i. a . Retina y centros ópticos.» Trab . de 
Laborat. de Invest. biol. de la Universidad de Afadrid , tomo XIII, 1918. 
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pesor, que se reducirá a un tercio próximamente del que tiene en la 
figura, cuando, al final del desarrollo, quede convertida en la llamada 
zona fenestrada o capa de las fibras postretinianas de los adultos. 

Puede, por consiguiente, decirse, sin temor de incurrir en grave 
error, que en esa época están ya los ojos compuestos enteramente 
formados, y, sin embargo, es fácil reconocer todavía los elementos 
constitutivos de los ojos de las orugas, en vías de disociación, es cier¬ 
to, pero con caracteres que permiten reconocerlos sin dificultad. Ln 
realidad no ha llegado aún a desaparecer ninguno de ellos, y algunos 
presentan aún caracteres semejantes a los que ofrecían en las fases 
medias de la vida de las crisálidas. 

Tal sucede con los cristalinos que en la Sericaria (fig. 16, £), to¬ 
davía no presentan indicios de la disociación de las tres porciones de 
que están formados, disociación que es bien manifiesta en el Pieris en 
la época análoga del desarrollo. 

Las mismas células retinulares se conservan todavía, conteniendo 
gran cantidad de pigmento, aun cuando muchas de ellas parecen ro¬ 
tas y como corroídas en grado más avanzado, notándose numerosos 
granos de pigmento sueltos y diseminados en la vecindad, como ya 
habíamos observado en fases anteriores. 

Y conviene notar que esa representación de los ojos de las orugas 
es bastante importante, a pesar de hallarse ya tan próximo el término 
del desarrollo ninfal.En el Pieris y en la Sericaria se observan con pro¬ 
porciones análogas a las que presentan en la figura 16, y aun mayores, 
lo menos en cinco o seis cortes, cuyo grosor medio puede estimarse 
en unas 20 ó 25 mieras. 

Dada la lentitud del proceso de disociación de esos materiales, 
puede creerse que los restos que aún quedan de los ojos de las oru¬ 
gas no acabarán de disgregarse y reabsorberse hasta muy cerca del 
nacimiento de los insectos perfectos. Acaso varios de ellos subsis¬ 
tan todavía durante algún tiempo de la vida de éstos. 

Probablemente, el proceso adquirirá actividad mucho más consi¬ 
derable en los últimos momentos de la vida ninfal y los primeros de 
la de los insectos perfectos. La acción de la luz y los movimientos 
quizá contribuyan a determinar mayor actividad en el proceso histo- 
lítico, a la distribución de materiales plásticos y a la formación de 
otros. La rapidez con que adquieren color o refuerzan el que ya te- 
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